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Di. LOS

FUNESTOS PROGRESOS B E  LA INCREDULA FILOSO FIA. 

LLANTO PRIMERO.
ESTRAGOS V SEDUCCION BE LA INCRÉDULA FILOSOFÍA , 

APOYADA EN SOLA LA RAZON.

L a s  lágrimas cuando son sinceras no acostumbran 
prólogos. Ellas ocurren espontáneamente á los ojos; no 
guardan método; el llanto es un ordenado desórden del 
dolor, que 6e expresa sin otra retórica que la del cora- 
zon. Las lágrimas cristianas tienen su dulzura, que no 
es conocida sino de quien las vierte; pero tienen sus 
interrupciones, como las de los cantores sagrados que 
también lloraron; su fuente son sus motivos, y su mé­
rito su relación á Dios, cuya gloria buscan, no la su­
ya. Ya en otra ocasion canté .con recreación de mi es­
píritu la verdad, la gloria y la hermosura del cristia- 
Dismo, contemplándolo en solo su faz recreativa. Aho­
ra rompen mis ojos en llanto am argo, y no pueden 
contener las lágrimas, viendo su semblante aflictivo. 
Aquellas R e c re a c io n e s  fueron los aleluyas del cristia­
no , y estas L á g r im a s  son los hm J heu ! de nuestro 
sacerdocio, i Ay de mil jAlgo mas que lágrimas era 
necesario para lamentar debidamente la ruina de tan­



tas simas que han sido, son y verán victimas de la in­
crédula Filosofía! Eata es la fuente envenenada: esta 
la maestra del error y de l£ mentira: esta la predica­
dora importuna de los principios falsos; de la pruden­
cia de la carne; délos movimientos físicos de la natu­
raleza ; de los derechos del hom bre; de la obediencia 
por contrato; del poder soberano por gracia del pue­
blo; de las virtudes cívica* de propia conveniencia; de 
la filantropía sin alma y sin carácter de verdadera ca­
ridad ; de la licencia de pensar, decir y hacer lodo 
lo que se quiera; de la felicidad puramente animal y 
terrena de ia sociedad; de negar la providencia divina; 
de resistir á la féf suponiéndola contraria á la razón, 
único fanal de su navegación ¿ los infiernos; de bur­
larse de la autoridad del vicario de Jesucristo; de nes­
gar & la Iglesia su potestad de jurisdicción , y A sus 
ministros la de perdonar pecados; de que se les quie­
ra por maestros, pero sin discípulos; de que se les ad­
mita en la sociedad, pero sin influjo en las concien­
cias , en que consiste el verdadero bien de una socie­
dad católica ; de corromper la moral, «edecíendo á la 
juventud de ambos sexos5 de..». ¿ Qué lágrimas serian 
bastantes poro manifestar la aflicción, que el alma sien- 
1e al contemplar este cuadro abominable? (Ay de-mi! 
¿ Y de qué armas se vale este monstruo para sus de­
seadas victorias sobre el cristianismo? De sus apóstoles 
sún misión; de sus escritores sin vocacion; de sus li­
bros por antonomasia m^los; de bus novelas amatorias 
y obscenas; de sus pliegos volantes siempre envenenados 
y siempre hipócritas, siempre variados y siempre -los 
mismos; de sus poesías improvisadas, bajas, inútiles 6 
dañosas; desús anécdotas de invención; de sus sarcas­
mos de insulto; de sus sonrisas cobardes; desús sofismas 
mil Teces repetidos y seis mil refutados; en fin, de sus 
padrinos limpios y de sus adeptos incautos é ignorantes.

¡ Almos inconsideradas t | Pluguiese al cielo que yo
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os-trajese con mis lágrimas ¿ la santa simplicidad de 
nuestros antepasados en el cristianismo,! [P luguieseal 
cielo que yo con m isl ámenlos amargos os armase con­
tra  la «educción que arrastra á tantos ó la región de 
los eterno» tormentos* donde si se llora es sin peniten­
cia; donde &i se cree es sin m érito , y estremeciéndose 
cacao los demonios que también creen y tiemblan; 
donde ya no se lee esa máxima de tos impíos, coroné- 
momos de ro tú i, sino este decreto perentorio, tempus 
non m i  amplius: donde ya no se dirá preso por mi¡, 
f/reso por mil y qu iw m tot; porque se oirá de lo alte 
esta voz terrible: quantum te glorificavit e linddiciis  
fu tí, tantum dale Mi iormenlum él luctum : donde la 
infelicidad de aquella sociedad de condenados consiste 
en haber perdido el sumo bien, en haberse volunta­
riamente apartado de su legítimo Monarca, monarca 
de todos los monarcas.

IFilósofos incrédulos! Vosotros diréis que mi libro 
de lágrimas solo es bueno para los idiotas ó fanáticos. 
Yo os digo que en mis lágrimas hay mas filosofía que 
en vuestros libros. Oíd al grande Agustino que tam ­
bién fué Glósofo, y ó quien no recusareis por haber 
sido santo. «Despues de haber leído á los filósofos de la 
»antigQedad, .dice ( en e!. libro 7 .° , cap. 20 de sus 
«confesiones), ya comenzaba é querer parecer sabio, 
»y Heno de pena no lloraba, antes bien andaba hin- 
i) cha do y me desvanecía con mi ciencia. En aquellos 
i)libros, de los filósofos, no encontraba aquella caridad 
»>que edifica , ni aquella humildad que es el fundamento 
atde la sabiduría: en aquellos libros no se hallan las 16- 
»grimas de la confesion, ni otro sacrificio, ni el espíri- 
»tu atribulado, ni el corazon contrito y humillado» ni 
»la salud del pueblo, ni esposa, ni ciudad, ni ara del 
«Espíritu Santo, y cáliz de nuestra redención: en 
aquellos libros ninguno canta ¿ cómo no oslará mi a l­

vina sujeta á mi Dios, pues de 41 íengo ¡a salud ? : en
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«aquellos libros no hay quien oiga aquella dulce vor 
i>del Señor: venid á  . mí los que trabajais", porque 
»por ser manso y humilde du corazon, ec desdeñan 
«aprender de él. Vos, Señor, habéis escondido estos 
3)profundos misterios ó loa sabios y prudentes' del 
«siglo, y Iob habéis .revelado é los pequefiuelog; 
«porque una cosa es ver desde la altura de un monte, 
jiComo de muy lejos, la patria de la paz, y no 
«hallar el camino para ella, y andar descarriado 
M,fjin poder atinar con él, y otra cosa es entrar y 
«andar por el camino que nos lleva á esa patria 
»y visión de paz.» Hasta aquí San Agustín.

Mi libro es, pues, propio* para aquellos .peque- 
ñudos á quienes Dios ha ensenado el camino del cielo, 
y otros libros no enseñan sino á extraviarlos de la ver­
dad y de la patria bienaventurada, para que fuimos 
criados. Mi libro no tiene por objeto parecer sabio, ni 
hablar mucho, sino llorar mucho, y hablar solo aque­
llo que Dios quiere que hablemos los que estamos au ­
torizados por él para clamar incesantemente contra el 
error y la mentira. Sobre todo: non omnes omnia omni 
modo cequaliter possidemus bona: in quibusdam ter­
mo viiicit opusj in aliis contra opus sermonen* su- 
j teraí.

¡ Almas cristianas! ¿Quiénes han debilitado la fir­
meza de vuestra fé ? ¿ Quiénes han corrompido vues­
tra moral? No han sido otros que esos omúnculos, que 
se llaman filósofos: esos hombrecillos que se lamentan 
de vuestro oscurantismo, palabra de moda con que 
quieren significar, 6 la oscuridad de la fé, de que vive 
el justo, jastus ex fide vivit, ó la falta de las luces del 
siglo, con que ellos están iluminados] como si tas lu ­
ces del («iglú fuesen de la naturaleza de aquella luz, que 
vino á la tierra pura iluminar á todo hombre ciego por 
la culpa; de aquel Verbo del Padre, de aquel deqiflen 
San Juan dice que en él estaba la vida, y la vida
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era la luz de lo» hombres, in ipio vita erat , et vita erat 
lu x  homintm; et lux in tenebris iuctt, et tenebrw eam non 
comprehenderunt. EÍlos sehan coligado contra lo religión 
y la raóral de Jesucristo: ellos son los ingratos que pagan 
con calumnias los servicios de esa ntisma moral: ellos 
tos -ciegos que renuncian á sus propios intereses, y cier­
ran lo* ojos A la verdadera lu z : ellos los furiosos qúe 
se hieren con sus propias manos, y se dan el castigo 
merecido.

Desde que la incrédula Filosofía usurpó el título de 
reformadora, ¿no tía sido el azote del mundo? Confun­
diéndolo todo, dividiéndolo todo, pretendiéndolo todo, no 
solamente en materia de religión, sino también en la paz, 
en la guerra* y hasta en el gabinete de los reyes: dema­
siado diestra en explicar el órden por el acaso, el universo 
por el caos, y la justicia por la fuerza; negándose 6 ad­
mitir la diferencia entre el bien y el mal, admitiendo aK 
gunos dogmas con exclusión de todos los deojas; so­
licitando con maniobras insidiosas el sufragio de los 
grandes; sujetando fríos pequeños con innovaciones bo-  
bre innovaciones; despues mudando de táctica de un 
golpe; Alzando su voz que resuena como el trueno; 
eiiarbolando el estandarte de una liga bien conocida 
y rompiendo con la Iglesia para ponerse en lugar de 
ella; acusándola de tiranía para establecer la suya; 
atribuyéndose una infalibilidad personal, á que ningún 
orgullo habia osado aspirar hasta ahora; enmudecida 
por algún tiempo bajo ia mano del genio de la eru­
dición y de la elocuencia, y volviendo ó levantar su 
cabeza soberbia para pedir coronas; pasando sin ñn de 
sistemn en sistema, de discordancias en discordancias, 
de recriminaciones en recriminaciones; ya sofista, ya 
profeln , sin fijar jamás su turbulencia; á vrces aver­
gonzada de sus abuelos, y extendiendo su filiación ima­
ginaria hasta los primeros dias; condenada al doble cas­
tigo de no ver en nuestros libros santos lo que hay en

PRIMERO. 9



ellos, y de ver en elloa lo que ne hay ; sufriendo tos 
odios implacables» las disensiones borrascosas, Lo» cho­
ques desastrosos; ofreciendo asilo k todos las impostu­
ras, derecho de ciudadanía á  todas las apostasfas, y 
perdón á lodos los excesos; llegando por §us extrañas 
variaciones á la indiferencia total, que no es sino la pleni­
tud de la mentira, fingiendo no saber que en la Religión 
nada debe estar aislado; que cada verdad fluye de otea 
verdad, y que ellas se identificante modo, que de una 
en otra se sube hasta la fuente eterna de todas la» ver­
dades; se adormece, dice Bossuet, y queda inmévii en 
su e rro r, sin despertar al ruido de las desgracias que 
causa : ¿qué digo yo ? Siempre con la oreja parada al 
jgenor sonido; escribiendo, obrando, diplomatizando, 
reclutando adeptos, abarcando empleos, dignidades, fa­
vores; cargando 6 sus rivales de calumnias y de violen­
cias; armada asi del nivel de la igualdad como del cen­
tro de la dominación , y lisonjeando con bajezas á la au­
toridad que la lisonjea con sus concesiónes; do queriendo 
jamás conocer que la traición es infame, la blasfemia 
impía, la revolución parricida; que el suicidio preme­
ditado es una cobardía; que el amor de la patria está 
en el valor de los sacrificios; que la íntima unión del 
monarca con su pueblo es la primera condicion de su 
seguridad; que cuando los principes no si&nbran sino 
beneficios no deben recoger sino bendiciones: que los que 
gobiernan tienen el derecho de mandar, y los gobernados 
la obligación de obedecer. Tales son los extravíos de la 
Filosofía incrédula, sobre cuyos funestos progresos hago 
correr mis lágrimas. Proebete aurem tí videle an menliar, 

Yo lloro, porque ella ha regentado en todas las nocio­
nes; ha escalado los tronos; ha fascinado á los sencillos, 
y hasta la moda lia llegado á ser su cómplice. Ella ha ha­
blado lodas las lenguas, ha tomado todas las máscaras, ha 
copiado todas 1m formas: ha doctrinado con flua lecciones 
una temible coa lición de pensadores, habladora, y bufo*
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oes sacrilegos y ha puesto la religiea de Jesucristo á prue­
bas tan terribles que «ola ella ftodia resistir.

Ved a h í  esa déspota razón, que si la  revelación do  
viene en su ayuda, no ruinará sino por el mal y por 
la Falsedad, aunque ta n  llena de vanidad. | Ahí ¡Cómo 
abjurarla su funesto imperio, si pudiese avergonzarse 
de la tropa facciosa que marcha bajo sus banderas! 
(Cómo renunciaría á nuevas reformas, si dejando de 
envidiarle á la fé las suyas, consintiese y confesase 
que fuera de la sabiduría y bondad que caracterizan á 
nuestros misterios, es lal su grandeza q u e ja  divini* 
dad con toda la armonía de sus atributos respira en 
ellos! La revelación es la que únicamente noB descubre 
la eternidad, de la cual el tiempo no es m a s que el 
pórtico, manifestándonos en sus perspectivas una série 
de escalones, por los cuales elevándonos sin cesar» 
os encaminamos al término.

Mientras que la Filosofía quiere que su razón fa­
brique sin auxilio alguno sobre cimientos ruinosos, la 
fé revestida de su autoridad suprema, deposita en nues­
tra alma la verdad toda entera, de modo que con ella 
el hombre ya no tiene nada que desear: porque él co­
noce al Ser necesario por esencia; se conoce á si mismo 
y conoce su destino: sabe que la carrera de sus de­
seos se prolonga hasta mas allá de los estrechos confí­
nes de la vida; y entonces la vida no es ya para él sino 
una confianza imperturbable, un desprendimiento com­
pleto, y un anticipado gusto del cielo. El no advier­
te en las vicisitudes pasajeras de su destierro sino 
unas cortas ánsias y angustias, que serán coronadas 
con una felicidad sin mezcla. Sus mismas lágrimas 
tienen su dulzura, porque son contadas; y lanzarse 
hácia las sublimidades de lo infinito es todo el en­
canto de su existencia. Porque á la verdad, el mis­
terio de nuestra suerte futura está á ia cabeza de todos 
nuestros misterios. Jesucristo es el único que ba apa­
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recido en medio de nosotros diciendo que nuestra 
quietud por una felicidad perfecta no es una ilusión; 
que esa 6uerte futura en que pensamos continuamente, 
nos pertenece en realidad; que todo lo que nosotros 
seo ti moa interiormente con un atractivo siempre nue­
vo, está allí grabado por el mismo dedo que. extendió 
la bóveda del Ornamento; que aquel que nos ba dado 
esperanzas tan magnífica*, sabia bien que él tenia eo 
sus tesoros con qué satisfacerlas: que la indicación del 
término y del camino derecho que conviene elegir para 
llegar á él se contienen en estas dos palabras, tan 
enérgicas como instructivas, ego vivo et vos vivetis; en 
fin, que sin nuestros misterios, que nos familiarizan eo 
cierto modo con lo infinito, lo eterno y lo perfecto, 
nosotros seriamos confundidos por el pe60 de la gloria 
que nos está anunciada, del mismo modo que , sin la 
ceguedad de los incrédulos, no podríamos comprender 
la debilidad y poco peso de sus interminables parodias 
en alabanza de la soberanía de la razón.

Esta pretendida soberana, pregunta sin cesar ¿ para 
qué Bonesos misterios revelados? Yo respondo, por­
que tos hay en todas las cosas: porque vuestra razón 
se extravia á  cada paso: porque vosotros sois engañado­
res de vosotros mismos y de los demas que dan oido á 
vuestra soberana razón. También preguntáis ¿po rqué 
se oculta Dios tanto á los hombres? Yo respondo que 
siendo Dios incomprensible en todas sus obras, aun en 
las de la naturaleza, y siendo la Religión la primer* de 
sus obras, en la Religión debe ser mas inaccesible ó 
-nuestros ojos: porque la política de su munificencia 
consiste en difundir su luz sin que se aperciba : por­
que el santuario de la fé es tina roca rodeada de tinie­
blas , contra la cual se estrellen todas las curiosidades 
del entendimiento humano. ¡Os conviene no querer 
nuestros misterios , porque bu altura ofende á  vuestra 
pequenez! Pero vosotros, deístas, ¿ no^explicais acaso
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el misterio de la libertad divina con «i inmutabilidad?
¿ Vosotros, ranterÜlistBS, el del pensamiento en los 
cuerpos? Vosotros, ateístas, él de un efecto sin causa 
y de una obra sin artífice? Hacéis bien: |cuando no­
sotros- nada sabemos, nada vemos, nada comprende­
mos de nosotros mismos, vosotros queréis con sola 
vuestra soberana razón, comprender á Dios y sus ope­
raciones mas secretas! Pero replicáis, ¿qué peligro ha­
bría en haber puesto la Religión al alcance de todos? 
¿Qué peligro? Lo hay grande, poique la Religión, 
privada de sus misterios, seria menos digna de los atri­
butos de Dios y de los'atributos del hombre : porque 
ella bajar i a de la clase en que está colocada, é la délas 
instituciones vulgares: porque entonces hqsta nuestras 
pasiones se arrogarían la facultad de examinarla, aun­
que ya no hay verdad que ellas no tengan interés, des  ̂
treza, 4 . temeridad de oscurecer. Es, pues, ventaja 
para el hombre, y misericordia en Dios, que en la Re­
ligión haya mas que callar que en que disputar, á fio 
de que el hombre se convenza de que Dios no quiere 
ni necesita nuestra ciencia: que la locura que viene de 
Dios es superior á la sabiduría que viene del hombre: 
que nada hay bien averiguado sino lo que Dios ha en­
señado : que é fuerza de ser filósofo se deja de serlo , y 
que la soberanía de la razón, con que hacen tanto ru i­
do los filósofos incrédulo?, no es mas que una vana pue­
rilidad.

Ellos nos acusan de que atentamos ¿ los derechos 
constantes é imprescriptibles de so soberana rn^on: 
empero no crean que nosotros pretendemos quitarte á 
la razón lo que legítimamente le pertenece. Mostrán­
dole su insuficiencia y sus caídas; recordándole que ella 
resbala cuando anda sola; que no se le deben ni alta­
res, ni culto, ni sacrificio, como hizo cierta nación; 
con todo eso, nosotros pensamos que ella tiene también 
su trono y su jurisdicción.* ¿Por ventura hacemos in­
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juria al hombre man religioso persuadiéndole q u e  con 
sola la razón puede tener certidumbre de su propia 
existencia? ¿Para qué huir de tas sendas trillodas, y 
echarse pOr senderos no frecuentados ? ] Qoé estraña ló­
gica seria despreciar los decisiones det setrii miento ín ­
timo, de cea luz doméstica , verdadero don del cielo; 
estimar por nada la razón I Con todo eso es cierto que 
no se dá á la razón sino un pérfido homenaje, si se 
exageran sus límites. La razón no es infalible sino por 
una sumisión racional á la Té. Entonces sin vacilar, ello 
ilustrada por dos antorchas que un mismo soplo ha en- 
cendido, cede á la necesidad de'admüir lo'que seria in­
jurioso á Dios dejar de admitir. Al contrario, si (a r a ­
zón presuntuosa resistiese; si impaciente de su limita­
ción se fatigase en abrir surcos en un campo no suyo, 
y cuyo cultivo le está prohibido; si quisiese hacer de 
soberana en todo, seguramente ella no cosecharía sino 
los venenos del error. Con todo eso, Bolistas obstinados 
en figurarse absurdidades en nuestros misterios, se po­
drá concebir mas fácilmente que la idea de millones 
de cristianos que hayan adorado absurdidades desde el 
origen del cristianismo *>¡n interrupción y bajo el nom­
bre de misterios. Sin embargo, esos sofistas dicen que 
nuestro Evangelio no es obro*humana y que el inventor 
df él seria ma$ admirable que el Héroe. Pero si nues­
tro Evangelio está lleno de cosas fabulosas, y que re ­
pugnan á la razón, ¿quién las ha mezclado en él? ¿Ha 
sido la Sinagoga? ¿fueron los apóstoles? ¿fue al prínci* 
pió i  ¿ha sido mas tarde? ¿quién pues ha interpolado 
un libre de un carácter tan singular? | So Astas I ¿no 
valdría mas doblar vuestra cerviz bajo ¿1 yugo de la fé 
que producir tantas, extravagancias? Si se oyese una 
voz que se Bospeohase ser de Dios, que se dignaba ha­
cerla resonar en vuestros oídos, exigiríais que resoaase 
á vuestra manera? ¿ Merecerten mas atención vuestros 
sueños que los oráculos de Dios ? ¿ Qué sacate de vues-
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tras áridas investigaciones, en que cowumb todo vues­
tro tiempo? No otra cosa que una contiiHia ansiedad 
que tan presto concede á la revelación motivos deter­
minantes, tan presto los desecha como desnudos de 
pruebas, y flotante entre la admisión y el desprecio, se 
atreve alguna vez, para encubrir la vergüenza de m  
derrota, 6 articular bruscamente y sin temor de incur­
rir en los anatemas de la misma razón: Vosotros resu­
citaríais un muerto en su pretenda, y ella no lo 
creería.

Si el universo es un espejo en el que todos los pun­
tos son como otras tantas fases que reflectan la imágen 
del Criador, el Evangelio es un libro en que todas sus 
lineas publican la divinidad de Jesucristo. ¿Y seria 
digno del Ser Supremo haber marcado nuestros mis­
terios con el sello de su Divinidad, para conceder des- 
pues á la razón el privilegio de reducirlos ¿ la clase 
de problemas? Tantos siglos de predicaciones, de ins­
piraciones, de v ir ludes extraordinarias que han prece­
dido al Evangelio para probar su origen, no nos ha­
brán legado mas que la doctrina del escepticismo? El 
escepticismo calumnia é la Providencia, y ¿quién de no­
sotros ee resolvería ó dejar la vida con semejante con­
ductor? iQtié te rro r, qué lástima, qué ligrimas no 
nos arranca la vista de un incrédulo, blasfemando de 
la Religión á la hora de la muerte I [Qué horrible en­
gato agotar «u entendimiento y atormentar á la razón 
combatiendo á la fé , para no coger en la muerte sino 
sombras heladas! Conservad vuestra aima,  y este con­
sejo vino de Ginebra-, conservad vuestra aima en esta­
do de desear que haya una Religión revelada, y toso-  
iros jamás dudareis de eHa. ¡Si este consejo se siguiera, 
de cuántas lágrimas nos escusariamos I La Religión está 
siempre pronta A justificarse delante de nosotros; pero 
no ge descubre sino á los corazones rectos. Sus enemi­
gos se parecen á un hombre cargado de delitos que re*
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citea ó loa testigos cyyieile acusan, deefigUralüsheclw»* 
s e im ta  contra bus jueces con epreneion del suplicio, 
no obstante, eo el fondo de; su  conciencia se juzga á« i 
mUmo. Que el incrédulo, 'pues, Be valga de lodos rus 
medios» que afile todassus argucias, que prepare to- 
das sus invectivas, no par eso se.engañará á sí mismo: 
su odio contra el cristMraisiQo és -una admiración efcre¿ 
La; lo cree en silencio: do es su razón la que m urm u­
ra , sino aua pociones las que hacen e1 oficio de sobera- 
üas de b u  alma. Yo me figuro ó un incrédulo sentado' 
sobre el tribunal de su ratón, pesando nuestros miste­
rios en su balanza, y borrándolos con una mano fría 
de loa libros de la creencia pública. Dios se le figura un 
Príncipe, que envía órdenes á uno de sus vasallos. Es-, 
te que las recibe pone en cuestión si el Príncipe existe, 
si á lo menos sus órdenes han sido despachadas en la 
Forma debida; si el que las trae es ó no un loco, y la 
escritura que le maniOesta ea ó no sospechosa: si lo 
que se le manda es ó no equívoco 6 superfluo; y en 
conclusión, el vasallo no obedece á su Príncipe. Tal eá 
la» rebelión del incrédulo para con Dios, sobre todo 
desde que la impiedad circula por todo el mundo ro - 
deada y coronada de todo el encanto de la elocuencia é  
su manera; desde que abundan espíritus soBerbioi 
siempre rebelados contra el órden, contra la moral, 
contra su propio corozon; desde que nuevos cbarlata*’ 
nes renuevan las máximas que han trastornado los go­
biernos y son la causa de todos los males que afligen & 
las naciones; desde que no se quiere escuchar la voz de 
sus adversarios siempre despreciados, aunque quizá no 
son tan irracionales, tan ignorantes, tan fanáticos 
como 6e les bu pone; desde que se cierran los ojos 
¿ la  evidencia de los hechos; desde que los hechos 
prueban que los sofistas actuales no son ni mas claros* 
ni mas modestos, ni mas consecuentes que bu& padres; 
que ellos repiten antiguos errores ¡con expresiones nue*
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liria, ■aventuran Ideas vagas, y rio dan un paso sin 
tropezar.
- Estns reflexiones^ cuya sencillez iguala á la fran­

queza del que llora iraparcialmente los extravíos de la 
razón y los eHragosde una filosofía irracional , son 
tas anuas probadas por el uso de los verdaderos sabio*, 
contra esa sabiduría, madre de todos los excesos; con~ 
tra esa sabiduría, á cuyos ojos todo parece vacio de 
sentido si ella no lo ha creado; todo indeciso si ella no 
lo ha fijado; todo despreciable ó mediocre si ella no 
le ha puesto su marca; esa sabiduría, aduladora y ob­
sequiosa de-la multitud, cuyas inclinaciones desarregla­
das acaricia; esa sabiduría á quien nada puede con- 
teuer sino U revelación. Por ventura ¿será cosa mns 
noble obedecer á la ciencia del hom bre, que á la cien- 
fiade Dios2 ¿Nuestra razón pierde algo cuando es un 
Dios quiein la encadena7 ¿Y  otro que un Dios podría 
ser autor de una Religión que se muestra benéfica aun 
para el impío reclamado por lu ley del sepulcro? M u­
chas teces lo he acreditado la experiencia, y un mila­
gro de algunos instantes ha indemnizado ó Ib Religión 
de Jos escándalos de la larga vida de un implo. Enton­
ces la filosofía sobre que este descansaba, le abandona; 
ya no se atreve ¿ rivalizar con el Todopoderoso; su 
bravura desaparece: se pone pálido, tiembla, y la so­
beranía de su razón se le escapa con todos sus presti­
gios; entra en otro órden de cosa»; él ba venido á ser 
demasiado grande por la fé que ha recobrado paro que 
pueda creerse tan grande como aquel que gratuitamen­
te se la ha vuelto: parece que el uuevo esplendor, ve­
nido de los Tabernáculos del cielo, tomando posesion 
de su nueva conquista, le ha descubierto en uu m o­
mento los secretos que antes repugnaban ¿ su orgullo, 
y le han disipado la oscuridad de los misterios que por 
largo tiempo fueron el objeto de sus derrisiones. Esto 
no:fue sino porgue lat pasiones que tiraújzaiban á su 
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fflina<«e Bpfegaroriv sus otyfetoi fierr^arohitatoB 
noche dei sepulcro; porque el dogma de la inmortal^ 
dad f  aHidiakoolirá dbjeciemnai jior-
qúejfyará éliy* no huho otrama^a qoerlh nada '. dé Is î 
Vanidades*: y  en fio | ipoiqueríos fiera s rio svieBlendb-f 
miento #e> han mudado, desddqmn kns' sfcntHnientDS ifc* 
su'coraron no sori ya icts'misrho&i ,: h:h i > u .
Vi |tAM Casi sienofprd se «tese»-morir en: el seno de lus¡ 
esperanzas que ofreoc ia fléligion 'de Jesacnklo. La ib-- 
zontóoalcitrante por largos años-, ^nmifca ya y. ttrarn-í 
quila, reconoce que el do raí nía de la fé ss irtrxpugnft'- 
ble i  pesar de todos lt® sofismas, i] Ved ahíel triunfa tfe 
la iniseric0i*)ie ,■ que ti^ne si mérito de un n u e v e p w  
d*gio;-el triunfo del arrepentimiento, ¡y de las légrimaft, 
queitiene el rpéritode úáalüiíiOFa mwfccncia; el triunfb 
do la verdad*, qué tiene el m érilade unaiuiein vütQ*- 
n i l  Gon todo eso, yo ule eSUerftezcó al d ec ir teau n -¡  
que no gea imposible, volver á la ló e n la  ú ltiad s^w  
ra , ’digo aue es casi imposible, porqué > entoncesilaiu- 
credulidad voluntaria está de ta l suerte ¡arraigada eti 
el alm a, que no hay un milagro nías r a r o q a e e l ik i  
uaa conversión repentino. No se necesita menos que 
una suspensión de tas leyfcs de hunaturaleza m oral.1 Bío 
creer cuando se querría c reer, es la señal de la repro­
bación que se acerca* eS el primer sonido de la trompe* 
tá de las 7eng®nías, es el castigo frecuente de haber es* 
tado sumergido en «1 peligroso arasodc Ja impiedad, 
sin reflexionar que si Dios «deja dvrtnir acá abajo á los 
malos, si parece sordp d sus ultrajes, si ni aun 1es ha­
ce oir su trueno, es parque reserva sus rayos para el 
lie rapo de sus justicias.

I A.y! Deftceruai ocuii me i tn eioquiutn tuum. Vos, 
Señor, lo habéis dicho, Egó quoque in in tm tu  véstro 
ridfbo. i Desgraciada juventud 1 Que miglágriraw pue­
dan preservarte de ese rayo. ■ ,¡ « i  
■ • j O fél sfQué nugugta es. vuestra soberflDÍal-Yoefctro
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orígenestá en d  seno del Eterno; vuestro fundador' pl 
Yerbo increado; Nuestro mipislqp la ¿atuw leia Jleua 
d«í prodigio*; vuestro trono el «niverM»? vuestra diodo- 
nu la misericordia; vuestro oetrq, un hacecillo diyiiTP 
de luces y de tinieblas;vuestropalacio la coflciencia de 
lo» escogidos;' vuüstre fucrstt , Ir per?w^PH>n3 vuestro, 
tesoro, la caridad; Hijastras corte¿jnaB, todas Aaa »¡c- 
Ude& >|Q> fél 1 Vuestro» medios son loa beneficios; 
vuestras'cotimmas, Jo«>, mártires y doctores-; vuestros 
auigos^todog loe bueno&s vuestros enemigo», todos lo? 
matos; vnestrtis despneciadoies, todos Jos víííqs, j  en 
eapecial la indiferencia;, 1* iogrqtijtud y La depravación, 
vicios que predica y  I  que arrastra la incrédula Filo -̂ 
soffa.y que yo quisiera podar borrar coq mis lágrimas 
en aquellas, el to s, seducida a, y obligarlas £ rec^Q íer 
conmigo vuestro imperio I

La indiferencia es la grande enfermedad; de nuestro 
tiempo; de ella viene t í  abandono de todq pr^pipjo 
verdadero; de ella esa marasmo que embota todas las 
facultades del alma y todos loa aguijones del remordi­
miento; de ella ese desconocimiento del e rro r, que e« 
el maa peligroso de todos los errores; ese Hipismo po­
lítico, ese olvido de las antiguas tradiciones ; esa eusen- 
ciaide las ideas fianps, que es la plaga de nuestra época; 
dn ella viene esa tregua entre el bien y el mal que pro­
duce Jas mas viles capitulaciones entre el egoísmo y la 
bajera; de la indiferencia* en fin, nace qse menospre­
cio de los estudios cristianos , 6in los cuales mucre la 
fé por falta de pábulo. Porque á la verdad, ¿cuál es la 
ciencia moderno en cuanto á las cosas de la fé? En la 
n ü ec ,e l catecismo de las cotorras; en la juveiktud. al­
gunos elementos ^  pero sin profundizarlos; en mayor 
edad, e»clavos de las obligaciones, de |o$ qargOjS* <ta 
los trabajo» de lo vida civil, todo aleja de la Religión; 
acá ejemplos que corrompen; allá discursos que ultra- 
jan á  la fó; upa* altó libros que la desfiguran... ¿Qué
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püede'rt&Qkáí't Siti <5gidtt, R(í iettM " hieg® deoH a, y 
vlri¡elndd'<lá’’Váttfdád ürf'aiiíiillo-'dc-'lii indiferencia; sé 
adoptan* Ids doctrinas ffeTtociotas.1 iSfioprcstola Reli^ 
glún rio ¿b : ytí'feino ftri recüertkH aíov lejano y- fug itiva  
tfe dbandoite su lib re é  t£itiíeiitk):pa*arporóK|raTagh&* 
te; sé apreíja urta inacciofl' odtafodt que: dispensa do 
toda molestia^ ee teme nvcftturar sB 'TeputacUw d» 
horribre de talento1 porq’u í CUalqtiiercélo esfsAlpetfhOSO’ 
de ííieptíia; nuestros' dogriWfrTiar &H7 ««eánó'especlitii*. 
tifones añejas, y Xina vez dostrulda«n' el átona1 el fcwídff»- 
rtYentode todos los deberes,1̂  dflQrmeelftauñó de<)ue 
no Be despierta jamás. Se vierte á ser dottructor.de ta 
Religión antes1 de ser fea discípulo t y fi ser incrédulo 
untes dé ser: crigtitfiio fee héce unpunto de honor 
vivir lin  Dios y slñ petisar en él ni «n sa ley iu ii: pun­
to de honor arrastrarse sobré la tierra como losiDsec*- 
tos; un piWitb de honor nó lo varrtarjamásloi ojos bticia 
aquel que tiene en sos manos la vida'y til mtíeitet'UBl 
punto de1 honor manchar los nobles atributos (píe se le 
lian dado al hombre para exaltar las magnificeriota» 
de sti autor y santificar su nombré ; un punto de-boroar- 
corfrer asi hasta la nulidad de toda ereenci». ^A y-de 
mí I Alienati suñt ptfcrtloresá vu lva , erravtrwU<db 
ulero: locuit ¿uní falsa. ¿ Y serán 4ncH cretas mis lá¡- 
grimas al contemplar tos estragos .que esa Filosofía ce 
da en sus adeptos de toda edad1, sexo y  condición!? Hal 
l's el estado en que ños bullamos * porque la indiferen­
cia en materia de Religión ha llegado á su colmo. Se 
«¡ve en una especie de escepticismo piáclico Com« si 
nada existiese verdadero ni nada falso; el alma se dese­
ca , el éntendimiento se oscurece, el cornzon se consu­
me en estériles- descubrimicíilos, qu^ lejoa de extender 
la ciencia fructuosa, empañan, desecan y deprimen''to­
dos los o b je los. En otro tiempo se conversaba cotí el 
ciclo: alabar las obras de Dios , íscuctiar íu¡ palabra, 
admirar sus prodigios f creer sus dogwasy «stoi cra todo
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el homtire, todo;el cristiano. El din do hoiy ,¡ayI s e g u ­
ye d eB io e .p o rq u e .se tem ^q u ese  a c w a  m  c^era; ge 
despreciao su^obrafl, porqu o-acusan Jas nueetcaa; -¡sp 
cierran lo« oidós.á su p a lu d a , porque ella tu rb a la fo lr  
m seRuridadj R e tra tan d o  .fábo '^  sus milagros, po r­
que si so a  verdaderos, ya, no ¿íay excusa., Nuestros dogr 
usR b© califican .por el- «nfode tender,. lazos .4 la multi- 
iud  ignorantei es, Mt'wnj,,retrogradar, e» sumergirse 
degam nie en el oscuro, bosque, de los prejuicios.y,de (as 
supersticiones; es ¡volver <Ufl gótica,, manía, que se trn- 
4jaba qtiim$raá y cueMos;.es retardar la, ¿ra de tos.Cfi- 
ñotimienlos trascendentales y de la felicidad general i.la 
Religión* añaden,^coft sw  misterio* ¿no Jia produci­
do toáos los dolores y  todas las miserias q,ue se sufran, 
y  todos los crímenes que se cometent? j Ay de mil Algo 
mas que lágrimas pedia este lenguaje impío « . ingrato 
y fatal (Por eso se asecha ó la .fó y  se desprecia la de­
voción I ¡Ingratos t ; . ‘

depende de lo que se debe creer; y cualquiera quQkG* 
'd itófiúdesuífé^tocft de¡8U8 obras: ¿noes,v;erdad qjip 
eseírlstiflflo, de quien nos proponemos hablar, y eo 
,bre-quien derramo mis lágrimas sin limitación, desva­
iría que oo existiese la Religión, y que eiemprq h^ hui­
do de: las ocasionas dp instruirse en sos verdades» te ­
miendo veise. obligado á m udar de lenguaje 6 de con- 
duela? ¿ N o ,v e r d a d  que l^aobjeciope^ <ürigidas<^on- 
tra  ella .le causan- yn placer lan to m asy iv Q ,. epapto 
mas fuertes leparecen? ¿No es verdad que eq lugar 

dt-gem ir., se regoetjt»; coa su* ,c<impljp.fp cuando pye 
decir iqme en breve po quedará un tirano, y roucty) 
meftfe un sacerdote? ¿ ¿ ío e » v e rd a d  qqe,Re enfurece 
TftuandQ se íe softtj^p# que ^  uoa majjgpifod tem^rajria 
poner,ea equilUufri&i^buftDOB ¡conJoa nmlos^.que
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Itfí'rttafto» iitóe! fiiertes ceden á hr ptáeitád d c to íf á s -  
li;ttíá9í <íUlí ii<8ffcWIUciottfe» tt«ííéfí<oti fa1 to fíéd id ; qtffc 
Jás ndcloflé» Yí^fí por su Réliglon'; y que sto etlii tfdi 
élftiiérbs 'ftttetóntdfüiehtog no son ■ sino1 prosperidades 
flíaWitas'i qóe sólfe la Hélfgion Xíort ius vMjas WiáXitnííí 
éé el iWtfcfl féñ^l de’vertfádfera 1uzt c^ñ en» viejoá apo¡* 
yda-, la- única tábta efi et natiftagforque ifiútílmf^lésfr 
4 u ttiiá  tttá&truir un titte^o IIWB&plo c&ri csftftftferte feh 
üh sucio voilcuiifitado y con trabajadores ¡de In torre <T« 
B ábd; en fin, tfute la fé 'cbú bu código fcs el itn jor gtf- 
tímte quepuedért teflét loa hombres, Ibs urtote do Uto 
ótros , y que su soberanía «braza todo eí órden cecial? 
¿No es tevdad que el imperio de Ig fé no experíméiita 
bbsÜculos'Bido po»’ f>aVCe dfe' Ia4 almas presürMiósofe, hi 
fMistéiicteS sino por parte dé tas pasiones sediciosas? 
En refnurdimlénto Bé ef pfeot de los lógicos' en las aV- 
ítiásr dégradkléB» ptfrqtoé e* el ttike iticfonodo de tos tteff- 
sores. ¿No es verdad que el filósofo incrétfüld>'se 
óbügado á_dVérgbtfzhr&e coando se le detoíucífdra que 
ésálégresionft thaniBeSlbs ti Ocultas, ése choqdedfe Wi- 
lJTé209 capciosas, e& tendéncifr tf rehawrlo totfov fib 
Van á tenttínar sirio énatfltfrt tobar asercfónát ew’tagto 
de eertidtirribreí, y  '8fcbfctattfa& en lugar ’d# 1idfelklá$»?

La Ittligtón pértéiiñfreno á lfr l páf¡¡onc&: díjewío 
licito este frtno rBpréSítO, se lé fonape paira vivíroíh 

libertad eH'1a auBéntfia ‘de tddá ley  ̂ la ave Pilón t  4Ws 
'dógm&s no é5 tffrtote arwstón fi los preceptos. Si ho’fcfe 
tétñiesen esKfc, se adnfliliriafa con gasto1 aquellos! T)PTb 
tó’ntTüirtad  ̂ el IfnpTO pW la rregl&dé ia  68» ijué 'ik) 
^üédé sefrárársede lífí k-é̂ íAS de lfes c&tomttrc», >bHlt 
'éft'lk líCettíft dfe fas acfefarfcs ente IktftfeSa délos pe»- 
tfatnfeiHfoH; ít]fiiíteHS:d'iidál> f  duda; quiere á toda eoita 
Ytotírfeei1; «kíb¿ráiiia ^fe Ifr íTé fe p&récfl dtt fdM{M  ̂
fisto» tte ftfértb.' V SU
táWér8 >ái ^ W t t* 1 « I ' M hdm  iftltt tó to  ile ctti%T 58ta 
'WgwedW'ton ia W', ti «a ^ g ^ d d d ‘Hé<tU^* rtítfW btt,



y,di eOJelifafigjD <|e .8Ui pasiones oq. fatiuiese apagado 
inelii&ala ̂ sidaas^a idé k»¡raóti\oa der creer. Em- 

fiero la razoadepraxada tiene, ¿bacta inbeFé» en -sus- 
itf&ense Á tasiitayo&de-lá íé> para que pudiera fijar-sus 
«jo» ea «n xqadro queila<obUgania á Arrodillarse delan­
te  da la nuQft divina. Efitftcuwlro.eí el de* mundo en 
ü«ajpp < de iT iberio, ^pocá eo.que..nada* menos era me,- 
ftestcr que la.iHkiíveaeion de ' lo alto para establecer la 
jtoJligion de .ufl-cniciGcadOb ¿Esta revolución np es uti 
prodigio mas ¡grande tjue Ja resurreccion de un muer*- 
Asi? La palabra.que llama;áfJa «ida á  un cadáver,.¿es 
«psotlau  maravillosa cómo, la palabra que llamó al 
-mqndoáila. verdad? {EL cielo y. la tierra estrechad, 
(mea, pontódas partes al incrédulo; mas ól ;no .escaJ- 
cha dd la tierra sino sus placeres., y del cielo sino sus 
¡truéaos > cuando.no debería eseuchorsiao los oráculos 
-de la ,té , eontados por todos <toa tiempos, proclamados 
qnntóda^ las. bocas, y  &a ocio nados por todas las virtud- 
des!- Yo conGeso, en medio de mis lágrimas , q u e s e -  
qb tina injusticia ro discernir entre to que Iós^incré- 
d ii ta  than publicado de. bueno y. de juicioso, y 1» que 
hurt.producido de «rpóneo y  dfi dañoso. Nosotros- los 
aplaudimos .cuando .llegas á ser,; y á hablar como 
w pM eros Babíos. Egta es una Eareaa, pero muy apre- 
fiable, y en- esíe , sus máximas, copiadas de oues- 
UOr libros santos; dé los cuales noiion tiino ecos y pía» 
giai9H«..su9 tná&hiMS¿Zapito., ^ertqneceo, u o ^ é l a  
sabiduría moderna, sino 6 la. iiJ¡8Bia fió>coet6roa *y.*¿ 
Aotar.No.obsto rite, es también uoa. astr jeta obügácion 
Jdenriucatro ministerio', u nd eb erJpw olab leq uehp - 
moa «ontrwlov «1 petwéguir con nuestro celo y atraer 
ea»i nuestras llágrirnaa ¡6 los enemigos i.de nuestra Xé; 
«om'pánv loe principioB tutelares da i esta 6 loé prlo- 
•a¡t>tos «desórgábiuéávat)- oponer J& loaescritor» yredi- 
■adqrepi denla nheotiratos.esoritompredicadores de-la 
imwjnáj Íih Iimimii i iiipiiiliniIftili rnilini áuaotqioiasüfce-
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itjtin de ,cora roa q u e d e  «agento, y (pío i habiéndose 
eteraiio tanto con e ld e n  del pensamiento, jamás .a s ­
pira ron á aer pensadores : muy (diferente* cu todo de 
M9IM reformadores irreformables que tanto abundaú 
;il)rp recente; do esos hombres llenos d ep res tm e io n y  
de ignorancia: que hubieran arrancado á nuestro» ante^ 
pagados mas lágrimas: 4»  > las que yo Vierto ahora: 
que los veo tan pronto» ¿Id» revueltas iáonio dóciles ai 
yugo; que Btíbeu Ber esclavos y no «aben sergebrruadri^- 
que emben enconar su cerviz bajó la vara de ios ti> 
ranos demagogos, y no quieren la demencia de loé 
buenos reyes; que se arrodillan delante .de los q ra  
valen algo por ia mañana, y de los que vnlen algo por 
la tarde; que intrigan dentro de su naeion y fuera 
de ella. ¡Ay de mL! [Que como puedo llorar los es^ 
tragos de estos ejemplos y de estas lecciones prácticas 
de filosofía; no por eso puedo remediarlos! Pracor 
coieslem regeoi, ut me doleuíem n im ium , facial eos 
centere.

jA h! ¡No fueron asi nue&tros antepasadosI 
impiedad alaba ó sus héroes: por ventura ¿su m érito 
está bien comprobado? Aquí conviene que Jo  ioteiu 
rompa mi llanto para presentar A ibis lectores dos re. 
tratos copiados de sus1 originales extranjeros, que 
s«r¿o sio duda mas* elocuentes que m ¡9 ligrimas y 
mas ¿apoces de infundirles aquel odio santo do: abo;, 
mi nación con que David aborrecía á su 9 enemigos* 
perfecío odio odtram iilos.

. JlKTnAXO m l im e h o . « U d  escritor incomparable 
«por sii! gloria y por sud escándalos, por la. multitud 
»de escritos, y por la enormidad de su» errores* car 
»ya. larga vida no: fue siúo un dilatado furor coa- 
»trq las instituciones roa» venerables; qué nacida.e i  
»uq reino en- q u e , treinta millones. :de. almas adot- 
»raban á  Jesucristo, ósdr declararte >la ^uenra 419  >ca 
»au impiedad desenfrenada, efegkfc jekiBaotaaritflfara
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«campo de- batalla* que -llevó sus ¡«pastosa» conquistas 
«hasta los últimos límltevdBl mal;*iiiY©wn<to 
«Auxilio! la chocarrería obscena y: la ficción bivrtoscu; 
)ique reraoTtó toda i a  corrupeíon del íoraüon humaiw 
aipara sacan (te él una ¿irania pieria le ,  q«e i cubría de 
»barro. hediomkx lar estatua: d e  lalibertedorade&u fiáis* 
«pgostitu yendo asi ingratamente la admirable [facilidad 

bahid' recibido ¡para u o  nsejor u»o ¡h á b il ea  i rob- 
weboe: géneros de talento* pero inferior ,á cad» aoo de 
«aquellos que no sobresalieron Bino en utio sokf; nlom- 
•nlizaba sin costumbres, dogmatizaba ño misión,¡ y- fe- 
nt ráela ba por ;la mañana * lo quoí habió aKrmádejla 
«noche aotes; sobresalía en m ateniade irreligión, ¡«a 
«esa . terrible versatilidad que do debía sersinoi é i:  0a*- 
ntrjmonro de toa ¡gnoraútc&v eo coya escue!*: la ju ­
v en tu d  fascinada apeeodia y aprende todavía é-sach­
ad »  elnyugo de toda, obligación, de; todo'redpetoyde 
xAodp temof, á violar las. regla9 y.olvidar iJoa bepeBcjw; 
^ardiendo en celo por toa: derechos del hombre-, dase* 
»caba 4odas las fuentes de la pública felici&d;; novador 
Mpoc orgullo y: por hábito* coit un tacto delicado^ da»- 
apreciador d j los taícntoasólidesy índdtíttís,- exultaba 
ná. veces.A hombres que uo ^radian petibic.-elogios Bino 
wde é l; p a n d a r  !á: entender qyc #  |fe» recibía de todo 
#«l mundo; eoa ila|lradioion.d^:lp8 coovemenciad ,4ea^ 
» tila ll án ce fa r sobre cuanto eWiobiecemres titania tu- 
untaza., d  veí*en» «órroeiiíO det«us ironfa* peoettentea; 
» vil adulador dé las gente» que (¿eiitea algún r va liñafoit- 
» to , y d e trae to rm aflv il to d a v ia d e lo s  hqmbres de 
ubien, adoctrinaba á los príncipes en el «leísmo f  A 
»las naciones en el menosprecio ido. la-autoridad j ca- 
-Dlumniaba á la  justicia1 conlu  trom peta sdp \& filantrp~ 
»pte; imponía tributos sobr^ todos.los^njoreé propias, 
»quo élacariciaba, y derrumaba el ridícülolsobre' t»- 
^da»la».probidadea que i1ocabaaalBt>m*$'>Bsbcíaba ársus 
«pr«y^l«side‘4<«tnicden> la¡ tísto fia  *. la jpMsfei'í; *1
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uttatriBi ^bmeté<.*AiklM'ffifaés»ubi0Sfl:ilc
»tadaB teR proTinciWy'y tnedttabatfconelleíJ enlaafcrdfr- 
j«portes de tu  Helírito elilnaén ¿sitondei au* henrribteft 
acam óte rM aafcihábrdebféy jarano* <nTM.etocuen- 
wte*que oun«4o l e > h a t^ a < ú 's u B T Í g u e n is ;  éxito-
jipaba la virtwdoótijslis mgauióscH afpodbsémíullíintbft 
^sarcasmo*, y ¡ dirigía; BMbiciiiieJflt. m ordoduragála rait 
»de li» mas ipreoiosas plantes «oeialesq. llenaba e t n »  
indo de esa corretpótadentiq .escrita' con -et ifiti: depra* 
tirado de disolver ¡todos tos vínculos y de lipviliÉr tóta* 
«dos los exceso»; peste «oroput, TjJorlvs ipItifosaptiieH* 
toque ha infestad» hatite «liis cboios desherailfidas por él 
iwde. las ciperania® Se im av id afu tu ra ; verdadero efti* 
ndcrtúa, cuyos estrago» han1 sido los d e lap e s td r 'p ri-  
»a\er ministro de; los potestades i rífemeles» precursor 
ndn ese vil rebano ( qpjeaH8tacky bqjo su bandéra, ira*. 
^torRÓ despoés toda ga noeion; énsélada moderw» 
pique qué» ialrébdtarte éu rayo ol Dio» .qoe é) >pM4 
**eon< coloro» tan mngnílBcMj hombre de una pervertí* 
íd a d  inaudita , que contaba.bus triunfos por ’ Ish « te*  
■*niid«de« dé lo* detaa» hombre», *ira delicias noratas 
julágvimas de la l-gieaíarCutólieo V los frute» 90 
« p er^ 'd eB g sác iH  ded üristlfinwroo, y cayodegeotrias 
•ortitatte eka gepdltar oue*tfo Mcerdocio^ajo las nfr» 
1 AÉ8 ,de DueRtVMtempl^s, iromo<sii p rt«-trastornar an 
t̂ídáfioR») da idie» ‘f  Joeho s i g n ; ; que ■ »us ‘ liindádolfe' ióf- 

;mtontároo Gon<eu<sangrét íaesen lwstiaMeaí un odio tfe* 
»n*titíV urna iibefaMiIndoqentei, ntwR fflrmülabtf&iyeft, 
aty urna pdaferas feroces*,'gfriibokw de la cfeguedadji y
»»dpL d l m c l i . i - w  > .:• i ¡ I •• 1 .V. M -
- 1, Itaraiirto stfGuliDO. «Un 1 escritor célebre, que 
npegAaori sparddojt» ta hospitatidtd qée recibió‘ de 

nactonapreciadoi’a idetedo'féaen» d e : pensad ww, 
¿ O f e n d í a f i h  q w ^ u e l  ^ aji éétííd* 4ú >te 
<!H0RduMad-.(filai<ludh> ervitm ewiqiiéJtodps ruaron 

owqufcttdofc amwM«Sfl*e»t(é'léí* ̂ iw r-
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Ato*) de irti 'eflito animado, ñelédto$o>y’plntw tao)¡ ¿h 
I h  ¿ratid^ obfaH trrtin tan comttiieev'y los juéce» 

utofi «ev%m,' «J adviftiA 'deSdb luegbel ranü trileuto 
»cdh qfle-él ritwifijlfoff él* irt¿trunierH»f eI ¡a^ccíidterte 
»(jüe< pósela MJbfe tt& téetttres ’gédttdldtts V y  gw proferí- 
HdO tODOcinilehío de IoÜiÁ Ito átftiíkicte dfe 4tt dialéCtri- 
s tat ÉftM a l1 mfenro tlentpfli sedeblftn sentir sub i defectos 
«t»nt»fk>w9 dé aquella pretensión»é to9*4e¥C8b«nüiiLMi- 
*tos nías tr^énAMUtfc&'tiit frfet) á'teihbrtH , os«U#e*- 
itcitiósfóv todite foft érrbres de « ĵrfelIfl fsutlIBka ’éiípctft- 
Dfa, «ii^ó tnéríto eatfien t i  astucia de'üná'ttrguw ett- 
i/t ación qúe atrflMfa , y *qtie’cuando totftdWla fÓrttiaa 
*4* fceéntiüerftre lírtétfompWh, se ‘Cdffllefrte d ie s tra  
irtíicnfé ó tia; de M étdn¿ doetóral ,'tjuc beduce tttooülP- 
wsecuetacfas -eoir Id tftfteffla Intimidéis ftftportefite i dfc Ivft 
Wftzotttttár; éd jrtfc 'prñldpiOfr fae&n árióiABtt.ite tsJt 
'Miitoj^ftrbabilItfad eflpíkhadB rqu& énftedad*11 é ' l*bétt 
feén gú propios tofio* * t t l í  t¿d ¡dé süs rttfaWéfe ‘MfiMMílt 
«Pero lo que princi^níitttfite débSó hntiétffiéc&itígftAé 
»con un anatema , era aquella Filosofía, propia ¿alá­
rmente para servir de catecismo ¿ los facciosos, y de 
«símbolo á los incrédulos; era la audacia de las nove- 
rdades que no podin ser superada sino por la impu- 
») den cía de las blasfemias; era la castidad indignamente 
»des6gurada , y  la majestad de la revelación ultrajosa- 
jimente abofeteada; era la manía deplorable de sostener 
»el pro y el coulrg, lo verdadero y lo falso á un mis- 
»mo tiempo, el olvido de todos los beneGcios, y el col­
im o de todas los extravagancias; la demencia de crcer- 
»sc mas que un hombre, porque era el ídolo querido 
»dc todas líts cabezas ardientes, el crimen de dar é los 
negposos lecciones de adulterio, á los jóvenes lecciones 
»de libertinaje, á los desgraciados lecciones de suicidio. 
»Lo que debió también haberse observado es que la 
^sabiduría de uquel filósofo uo tenia influjo, sino como 
«■migu de todas las pasiones, y enemiga de todo loque



«Jaj refrena j; qjae ndr tfcnia crédjld Binó e n t i^  los * 
jirítus ranos, curiosos é, inquietos;-qqe.teni# ésfto 
jjpomo revoíucjon, pprque. (no,^e, ^rig4ar BjHQO á des­
t r u i r ;  que tenia impotencia manifieste para;,dar á 
^cualquiera cosa una base; sólida que 4 sus -ojos tl bien 
i>era el m a l ,  y el m$l u|i ¿ien; que su fi|osafíalu i6la  
»qhora m ancha la imoginaciuu y faJfiiGca la in teligen­
c i a  ; que romances son tan lioeficiosos, cnmp ,€ii- 
«gaiíosa 6ul<JgteH{ ea fin que estaatom es; peligrosa, 
^cuQuto mas afeeta¡ Jpanfropia, y eptonces e^balamas 
»od¿Q contra la j^lieeia' y eus qiinistro^.^,. Ved dos 
grandes patriarcas de la- in c red u lid ad d o s grandes 
maestros de osa .Filosofía; seductora de; tantas almas 
incautas* Yed ahí dos de loa r granjea .héroes tan 
aplaudid o» de eus adeptos.1 Coptepaplad ahora loa es*- 
iragofi.que. k/doctriQ» de¡«gq«; mcuietruos y sus puo- 
sélitos* ha' pausado; «n Mabq9 mundos, J -quier*;el 
cielo que movidos de mis lágrima^ digais:iífi oculi ,m i  
Iw hrytm s laehrytnis ñúscete* jubat.
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W U iiS ’ t O  / s t á i t A ' n o :

OSCURANTISMO. 

lAiTit* | se P ira ta : i& w orarte  m  clhh© espaRoi.}'
*K r .V i  r y ' ' - - "  - ‘
ti - • I 1‘ I; ■ I I : ' ■ 1 I ' ) i ■ 1 .. ' ' ! .. ■ ' . i ' | " : ,

i!*» I . , : ■! >
Er r - ; ; -.....  : • ■ ■

Nedpsf ¿De qué oscurantismo habíate? ¿Be <i«é 
¡añora «cía nosacuUÍ99 ¿Q ué os propone» enseñar no»? 
¿«áblai&J por vintüta del oscurantismo en ¡que ya cía e t 
género hutaano antas qué desrendierti dol cielo cl úíii*.- 
GO-iMaesUo capaz de -disipar1 las tiqioblasy desterrar 
los érroresf que-en pena del pecado del primer honbM  
se hqbian difahdido en todos los entendimientos huma^ 
noá? Este oscurantismo conliprendiá á Sócrates, A Pla­
tón, á Aristótelcfi, & Cicerón, á Séneca, y á tódo» lo» 
filósofos y sobioa de la antigüedad: este mismo oscik 
rantismo Pe extendió despues de la venida de aquel 
Maestro dhinó, ó todos los que FehastTron oir su voz, 
admitir su doctrina y hacerse discípulos del que era 
la verdad minina , lavida y la luz que ilumina á lodo 
hombre que viene á este mundo. Existe ese oscuran­
tismo en los discípulos de Rousseau, de Y oltairé, de 
Mirabeau y los demás maestros vuestro*; asi cómo 
permanece y permanecerá hasta el fin del mhnüo la luz 
que Jesucristo, nuestro divino Maestro, comunicó á 
sus apóstolas , estos A sus sucesores, de quienes la re-* 
cibió el clero español, del mismo modo que la han re­
cibido los sacerdotes y cr^tianog católicos repartidos en 
toda la t i^ r a ,  coató discípulos de un mismo rraeslro,



um strs t mogittrr t«*t«r ,y p o s w d « e s ide: vTia,"rafeiM 
d o c tr in a d e  una mían» verdad* hijos dé una misma 
madre la Iglcaia . G ^ t ó j i c q . ^ R o m a n a ,  
ovejos sumfcas *uuii* mismo pwt<# f ■ ♦iear» de Jesu - 
cristo , depositario do su doctrina , y propagador de la 
única luz, capaz de desterrar del mundo el^scuran;- 
tismo. ,i l á - ' !.k o

Y ¿qué os proponéis enseñarnos? Ya era tiempo 
do qufiüuefttrea lucesbnjtaflen-en fispana.'iÁ pi; vaw - 
tips escritos, vuestros gritos, vuestros discursos,.vues­
tros pliegos volantes dan testimonio del verdadero o&r 
curanlismo en que os hallais sumergidos, y en que 
tonteando y dándoos unos contra otros, no acreditaos 
&a «aiiSH\ir(ft dé que os pitecia» tantq;, dfetde que dis­
teis principio á las reformas j  A la regeneración da 
tuertra  patria, á quien miran cubierta do tinieblalk 
nutrida dé preocupaciones, tedaiiizaáa por el: despotis­
mo* empobrecida por su cien» secular y regular,i idea* 
titu ida ¡de leyes convenientes y de sabios capaces ule íw-. 
toarlas: Pero si vosotros nada nos próentois que pue»- 
da probar vuestraa lucesÉrente ;A frente de: atiestan 
•fteuraotlsmo;. nosotros .os eamos é expooSt i como 
en compendio nuestras enseñanzas, que /profcarAíi 
el vuestro; : = . # i :■ •-

Nosotros, cifceiamos que la unidad de la f é e s e l  
tipo de la unidad de la moral; que sia el délo.doifie 
podría desenmarañar Ja tie rra ; que sin la fé* el refe 
mordimiento no es sino un monilor inútil; q u q sd ó p o r 
casualidad, oo materialista.no es Un vicioso en si* jconi 
docta coxno en «us escritos, que al contrario, el diidr 
pulo, de la i Religión'dé Jesucristo posee el conocimiento 
de todos .lo& principios, de.todas las:fidelidades, de toa­
das las delicadezas^ que la Religión no es mema nece¡- 
saria al ham bre, que la rail al á íb o l, el cim ieotoal 
edificio, el aire á ia vida; que.la Religión 4a A iun 
paismo táempo el ejemplo^ los motivos,. j  que delant
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fa á e  tosí principio» ̂  loé^ejempil#, j!;mdtm*l
íte iá i iBCPééttlf FitóoÉísnada .dejalv ea ekfloaoatife.ifii 
tm ii« í(fen d fa iw W  . ■ ’ i - l'i> ■: ¡ i ni ;vh!Wí>* uiif nn  
■i JíoaWros enseña«i08i>qiie.fiié:la Rcl¡gt»n«/iBueféro& 

pensamientos na tienenese noble tíoráoler que lcsdt» el 
pwya»ÜBÍrtttdB aquell que caifuuHte dc lw  buenos, pen­
samientos. Asi, par ejertiplo,. nosotros eusefiaáMS^b 
iiittericoniié ^divipav'íuci ea iHiésti^ primero nceesi»i 
daity cti'u te diálogo, «u^aBjeipresidnce son todas de lal 
■tm«;iaigericoi>diflu!Yos decís1,; jé  -Dios mioJ (fue rae 
peréonditeisv y.que ann m t habm  perdonada ya: Re~ 
HÜsrsti' miqiritótem peocoti «wj; ¡ios deaís qüe nodes- 
ppejiarejs un cerazoni tontrito  y humillado: Cor con* 
tr&um víkum iiliatum  non deipicks; vos decís que titu­
béis echado todo» ¡mis petados á vuestras espaIda» 
tírojecixti poet teryvm tuufn. peecata meó. Vos lo decfe¿; 
fóiiDiba mi»! y yo lo rreo^ -porque no solamente sois* 
BieericordioFO, &ira> que también sois la verdad misma. 
Quitadme, pues, este peso cruel de mis extravíos ; él 
esphrn ipi coraran como una fnohtaña que me oprira& 
horriblemente. La misericordia divina \ a  é  rei pondera 
¿Seiia yo capar de volver á abrir tus heridas Miando 
tú  vienes ¿ nrf á que te k »  cure? ¿Tu Dios es espae 'de 
confundir al pecador que recurre á su clemencia? Yo 
soy4a vida, y » l» e l  ingrato que persevera en fu in­
gratitud es á quien doy la muerte con el soplo de mi 
boca. Yo no quiero quo tú mueras del arrepentí míen* 
to q ú e  te he dado para que vivas. El arrepentímien- 
to'ea eiicuchillo que descarna la llaga, pero qúe inopia 
de que esta sea mortal: mi amor es el bálsamo que 
disminuye el dofor y . preserva de la corrupción. No 
puede» concebir que yo pueda olvidar las Antiguas y 
graves injurias que me has hecho; pero no te oonriene 
comprenderlo: este-es el secreto de mt bondad. No te  
está concedido, sater cuáh bueno soy y o , raioo saber 
oaán frágil eres tú. Y ¿no he deolarado mil veces á
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Israélque anÁcoandoPus veetidosestdYiesen tarinfen^ 
ehadoscomo d  color de la escarlata |  yb los volvérid 
tan blancos como la nieve? Este diálogo de David «g. 
de ún estilo que Id sabiduría modeni9 no podrá jamás 
imitar , porque es el estilo de la inspirfccion>.:. i

Jíosotrofe enseñamos que la Religión fundada> por 
esta mfema misericordia, es lo mejor maestro-dé Ja» 
naciones y de lo? que las gobiernan.;; que. ella isala! cura 
las enfermedades de que adolece. nuestra razón; que 
sin partosfli alianzas «lia se preserHa.donde qóiera tjue1 
hay vicios, con la inflexible firmeza de sús mandamien­
to* ; que ella no perraite^excepcion alguna en las obli— 
gac¡ones que impone ; que ella domina á todoel hom,-¡ 
bre y lo Hace libre por |a obedienoia) que ella sola­
mente le humilla para exaltarle* r que ya es tiempo de 
abrazar la cfaridad de la doctrkm de am or, de posee# 
en comun ía misma verdad„ yr de abstenerse de fftfjair; 
mentiras' propias del oscurantismo; que no debemos 
jiénsar fea posible transigir con loi enemigos de la‘lu í1 
divina ni poner¡íin. la. terrible'enfermedad que etor^ 
menta 1̂ género’humiino. <f , ; , : !■*;•
i 'Nosotros etiseñtfmos que sin una buenaleducaeien, 

retoca bien presto; á,aquellos-dias!irreformables de de-J 
gradación, de vergüenza y de desdicha, enqueí se 
vieron nuestros vecinos despues.de haber desertado de 
sos creencias, renunciado: ¿ sus tradiciones, abandera­
do las huellas ten fuertemente impresas de suS antepa-' 
sados; dias en qué el entendimiento agolado cdn ideas 
reformadoras acabó por extinguirse en la licencia de 
sus escritos y de sus acciones; ¡ •

Nosotros enseñamos* que no hay biien gusto sin vir­
tud; que la naturaleza ha establecido una afinidad se­
creta, pero real y verdadera t entre la grandeza del 
ingenio y la grandeza dd  alma, y qu?no hay.«moran 
caüiino para apoderarse de lobelloy  de lo b u e a o « e t 
Evangelio, qne tvO pertenece sino: á -las > dlmagi puras
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hablar de. 1a ReHgion coa valor y  franqueza. Como- 
grar la memoria de k» principes que la to n  protegi­
do , de los sabios q u e la  han defendido; de los héroes 
que se bao sacrificado por ella; exponer el espíritu de 
la« reglas* de las decisiones, de Im  prerogativas de la 
Iglesia; publicar la infalibilidad de suaoráculoB, la su- 
bliptidod de su moral, la perpetuidad de su jurisdic­
ciónconsignar con verdad sus guerras y sus victorias; 
descubrir los tramas de los novadores que han atacado 
¿'SU fé con la herejía ó roto su unidad con el cÍMna.

Nosotros enseñamos que sin la Religión la piedad 
de la filantropía filosófica es un instinto maquinal, el- 
pudor una folia vergüenza > y la amistad una recipro­
cidad de conveniencia; que sin la Religión la imagina- 
<jtou queda desheredada de sus costas dellciua, el sen­
timiento de sus piadosos misterios, la potestad de la 
veneración de los pueblos, y los pueblos de la dicha 
de sus creencias hereditarias; que sin la Religión todo 
queda sio encanto para el hombre; que cuando el cris­
tiano desaparece, queda el salvaje; que el trato con 
Dios luce el encanto de nuestros afectos; que todo 
enmudece para el incrédulo, ¿ quien falales seduccio­
nes han atej&do de Dios; que sin la Religión las almM 
afectadas del influjo de la filosofía incrédula, olvidan 
basta loa nombres mas sagrados; que sin la Religión las 
obligaciones son generalmente eludidas, y que sin ella 
loa códigos mas sabios hablan ¿ sordos.

Nosotros enseñamos que el menosprecio de la ve­
jez es uno de los mas tristes síntomas de nuestra 
época; que solamente con la Religión podrían Yol- 
verse 6 ver esos dias de la inocencia primitiva, en que 
la razón se complacía en atribuir el doble privile­
gio del sacerdocio y del mando á esos depositarios 
de la experiencia, ¿ esos representantes de lo pasado, á 
esas tradiciones vivientes, A quienes se consultaba con 
una respetuosa confianza. Nosotros enseñamos que eo-
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lamente cetvfa fteligion pueden- desaparQéer.de-l&t'iér^ 
ra tai rrtnOTacion«B fatales «.en que-solo 80 cuida -deiga* 
nar á Je  juventud* porque elte-oa ardiente y-activa, f  
porque id  instinto ds da curiosiri#d^eo prfe&la féfeilmeit» 
le  á las empresas;, á las promesas¿ é los p ro g ram a y á  
las mudanzas, á que, coa dificultad >-se ocotnoda- el joi* 
cio¡tranquilo de la edad 'madura; qu íso lo  con la Re< 
ligion pueden volver aquelloa liempog diohoso$,on. qucí 
los consejos dé los ancianos erab órdenes,1 ?us órdene» 
oráculos, y su imperio una necesidad; eir que erMi>ga» 
ludados con respeto los talentos y las; virtudes 'amable*, 

-principalmente en bu declinación; «n qae se buscaban 
esas hermosas vejeces, coronadas corf la gloria de'utis 
existencia sin tacha; en que w  inclinaba ia cabeza de­
lante da esas frentes arrugadas, pero augustas con!.ét 
recuerdo de sus obras. - i, u :

Nosotros enseñamos que no ée debo temor qué fal- 
te la Religión, sino que falten los estados que la aban­
donaren , porque apoyada en su fundndor, de&fia los* 
esfuerzos de todos los perversos, y tiejie en tí mismaj? 
de si misma la faculta J dtí no renunciar jamás un at* 
ticulo d e  sus ordenanzas n i un rincón de sub donotniosi 
i}ue como mas antigua que las monarquías y  que tes 
repúblicas, no acabará sino despues de eslas; que elh* 
ha triunfado de todos los planes de destrucción mas 
astutamente combinado;;, y de los desastres que en' 
ambos mundos le anuncian y preparan , y de las tna-1 
quinaciones dirigidas á la aboücion de todo oalto ^  de 
todo dogma. Nosotros enseñamos que el error no tie*- 
ne sino un tiempo; que es en vano que la impiedad se 
lisonjee con la idea de expulsar de la tierra la verdad; 
que nunca prevalecerá contra ella, y quedará siempre* 
un cristiano para proclamar á su Dioa sobre el sepul^ 
ero del último ateo.

Nosotros enseñamos que apoyada sobre ta r fcigtoé 
la Religión marcha con elk» á  la manera que una re*-
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flay cuya energía so re^oblacoa tos obstáculos, y«iivo 
territorio se dilata con las mismasguerras; que apoya­
da sobre aquel que ba hecho bu imperio él universo^ 
sus vasallos ¿ los reyes y sos súbditos 4 los pueblos, 
nada tem e, nada desea, firme, inmutable, ¡«alterable 
como Dios. Nosotros ensefiamoa que hay acóntecimien*• 
tos prósperos y adversos, ordenados por la sabidario, 
que todo lo dispone; pero que debimos huir de oto» 
agitadores que no se detienen en sacrificar generacio­
nes entera» A los sueños de su ambición parricida , que 
fabrican cada dia en sus bituminosos cerebros nuevas 
utopías , pretendiendo arreglar el mundo entero, cuan­
do quizá apenas llegan á la edad de la razón.

Nosotros enseñamos que se debe aborrecer la anar­
quía, porque ella es la ausencia de lodo reposo; la li­
cencia, porque es subversiva de toda seguridad; el per­
jurio, porque rompe todos los vínculos, y que es ne­
cesario buscar en lo pasado lecciones para lo presente.

Nosotros enseñamos á desconfiar de esos libros, en 
que ios maestros aprenden á corromper S sus discfpn - 
los, y bus discípulos á despreciar á  sus maestros; en 
que los criados se hacen aguerridos en su infidelidad, 
y los amos en su impiedad; en que los hijo* se acos­
tumbran á la ingratitud, y los padrea á la indiferen­
cia; de esas colecciones de bufonadas cínicas en que se 
divierte el hombre ocioso á espensas de los costumbres, 
eo lugar de derramar lágrimas amargas sobre lo que 
estamos viendo cada dia,- de esos indecentes reperto­
rios, en que se deja ver que la libertad de la prensa, ó 
mas bien su abuso, es la plaga mas funesta y mas 
irremediable; que este abuso es cómplice de todas la» 
desgracias y de todos los crímenes ; que por é1t una 
nación llega 6 hacerse el oprobio y el terror de toda la 
tie rra ; de esas drogas envenenadas, para el uso de to ­
das clases, que llevan Ib vida el comercio, y matan los 
estados; de esas fatales ediciones que se tiene atreví-
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miento (te ofrecer a] vicio triunfante^.¿ la virtud coa»* 
tem ada, como ei el espíritu cristiano no valiese mucho 
mas que ei eapiritu mercantil:; coh&o si la verdadera 
ganancia de un pueblo no consistiese: en los principios 
«anos; como si fue9e.permitido especular sobre la ver-, 
dadora desdicha de esas producciones infames, en qué 
sus autores mientenaí mundo entero , mienten.á la pa­
tria , cuyos fundamentos trastornan, mienten á los re** 
yes, cuya majestad profanan, mientan á toda la «ocí&, 
dad, cuya caída preparan; de caos cenagales, cuyas 
aguas pútridas no exhalan 6Íno un olor.de muerte en 
lugar de esas fuentes, vivas, á las cuales llegan á sa­
ciarse las almas mas sublimes y .las alteas mas sencillas; 
de esos archivos de locuras políticas, abiertos por co­
laboradores maléficos; en lugar de esos tesoros; de la 
verdad, legados por los grandes hombres de los tiem­
pos pasados, en quienes laB virtude&y las luces esta^ 
bao siempre aliadas, los ejemplos con las doctrinas y 
la dignidad de los pensamientos con la dignidad de las 
acciones; muy diferentes de esos-falsos predicadores dq 
nuestros dias, cuyos nombres no se podrían citar sin 
recordar su conducta y sus errores, que no han hallaj 
do su celebridad sino en la bullanga y no han hechq 
ruido sino en nuestros desastres; de esos folletos, [ay! 
monumentos eternos de un odio furioso contra Jesu* 
'cristo, cuyos autores tranforman nuestras dolencias en 
injurias, nuestras reclamaciones en calumnias, nuestra 
defensa en ataque, nuestro dolor en difamación, raes? 
tras lágrimas en fanatismo; de esos discursos, en qué 
ae advierte borrada toda distancia entre lo sagrado y 
lo profano, entre lo justo y lo injusto, entre lo que e? 
revelado y lo que es inventado, en que todo es opi­
nión, el juramento, el perjurio, la propiedad, la Relir 
g ion, Dios mismo.

Nosotros enseñamos á los que las circunstancian has 
enriquecido, y á K>& que esas fnismae circuqstancias
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han despojado, á q u ese  abracen en el altar de l« con­
cordia, el epaV atiende al uso do lo que los anos han 
ganado, y al sacrificio de k> que loa oíros han perdi­
do. Nosotros-enscñamOs lo que es una m onarquía, lo 
qne es lo aristocracia, lo que 09 la democracia t j  lo 
que es la anarqnla, Iqjgue es gobierno y lo quees dea- 
gébieirno.’ Nuestra doctrina sobre esta materia es ge­
neralmente sabida , y nosotros la fundamos en el test i- 
lüótiio’de nuestro gran libro: Et verum esl teslimo- 
ttiüm ejus.
"■■■ Nosotros enseñamos que los guerreros no deben 
mezclarse en negocios extraños á su profesion, y que 
un sargento que arranca con amenazas un decreto, 
aboliendo un Estatuto, hiere en el corazon al .cuerpo 
del estado. Nosotros enseñamos é los que gobiernan, 
qufe si la violencia soldada se acostumbra á burlarse 
de la autoridad que cede, jamás guardará el respeto á 
h  autoridad que resiste. Nosotros enseñamos que es 
necesario resolverle 6 padecer mucho donde se insul­
ta y Sé desobedece á las potestades mas sublimes', don­
de se asesinan sacerdotes, donde el descuido excito & 
la desobediencia por concesiones mas peligrosas que la 
nrisma desobediencia. Nosotros ensenamos que en lu ­
gar de introducir la impiedad en la ley , es necesario 
que le ley sea planteada en la Religión; que en lugar 
de quitar ¿ las pasiones la única cadeoa que las com­
prime, es necesario estrechársela; que en lugar de am­
pliar los privilegios de los pueblos, es necesario recor­
darles bus obligaciones; que en lugar de alizar ia efer­
vescencia de la juventud es necesario amortiguarla; 
que no deben ser oidas esas vocea falaces que inducen 
á transigir con un siglo corrompido en costumbres y 
en doctrinas; que al contrario debemos oponerle al si­
glo doctrinas útiles y sanas, aunque ellas vengan de si- 
g ta  atrás; que ya era tiempo de premunirse contra ese 
fanatismo inaudito que se exalta por opiniones sin
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crc rc ia , ó por creencias sil» convicción, contra esa fie­
bre lenta y continúa de la indiferencia que mata lo» 
estados sin. sentirse, contra es?» peste de menospreciar 
todo la religiosor gérmen fecundo de ruinas, contra- 
esa nube de habladores y manchadores de pape], que 
infestan ambos hemisferios de ngpslro globo, semeja li­
tes á esa nube de insectos venenosos con qué fue herido 
ei Egipto; cu fin, contra esc dogma terrible del ateís­
mo á que han dado Acogido algunas almas tenebrosas, 
par» adormecer ctin él los remordimientos.

Nosotros enseñamos que un escritor público fes el 
alma del cuerpo social, y que nada iguala al poderoso 
influjo que él ejercita sobre el egpíritu público; que 
sus libres son los que fijan la opinion, especie de má'*> 
quina siempre movida por resortes extranjeros, y ar­
rastrada indiferentemente al bien ó al m al, según ln$ 
intenciones de quien la dirige; que el escritor es res­
ponsable do las costumbres de su siglo ó mas bien que 
es cómplice de ellas; que su cargo lo hace digno, asi 
de la gloria como de la ignominia. Nosotros enseñamos 
que el hombre sabio, digno de este nombre y que as^ 
pira á una noble independencia, que no se somete sino 
á las leyes eternas de la virtud y de la justicia, no sir­
ve ni debe servir sino á su Dios, á su rey y A su pa­
tr ia , servidumbre preciosa y noble, sin la cual no bay 
honor ni verdadera libertad; au vocacion es decir siem­
pre la verdad , perseguir á los malos, y consolar é los 
buenos.

Nosotros enseñamos que hay ciertas cosas adquiri­
das, sabidas, aprobadas, que imponen por su santi­
dad, que lo antigua Roma confesaba bajo de nombre» 
misteriosos, que la Asia creía que eran una partic ipé 
cion de la divinidad, y que la Religión cristiana consa­
gra como una emanación del infinito poder de Díob, y 
que nosotros hemos respetado por largo tiempo, sin 
cuidarnos de darles otro título -que el de iw estro «mor,*
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qwisalvmr.A jJas,:n*ciones de aus propios furores, y que 
?er«,pjecis^ crear p4rá Ib felicidad dé los'gobdrnodM, 
si el cielo mismo no las hubiera revelado á ' su ÉodcWta- 
c¡». pnra In inviolabilidad de lo» gobernantes. 1 :

, Nosotros ensenamos que la piedad es la masfii'* 
me garantía de nuestta suerte futüra, que al cfistiímo 
no le quedan sino sus buéflas obras criando paré 
él se cierra el tiempo y se le abre la eternidad ; qué 
cuando entra en los brazos de la m uerte, está tam ­
bién en los brazos de la misericordia , que le rrcalien* 
ta cón sus promesas ; que ya no piensa en el mundo 
sino, por los escollos que ha superado y loe naufragios que 
ba evitado; que no hallértdoae ya en el camino de íafe 
pretensiones.no pudiendo ya servir á nadie, y Habiendo 
pasado, por decirlo asi, al otro lado del rio, ya np tiente 
comunicación con la ribeta opuesta, recogido cnla con­
templación- de los atributos diviuoB rió pertenece ya á le 
tierra ,: porque gusta anticipadas las delicias del cielo.

|Ay! | Y á un ministerio, al que nada es extran­
jero, ni la tranquilidád de los estados,.ni la conserva^ 
cion del órden, ni el interés de las familias, ni el ana- 
tama contra los vicios que turban las sociedades, ni la 
apología de las virlu desque las mantienen; á nri rai 
nuterio que provee i  lodor que instruye á todos, que 
lo ealma todo; á un ministerio que hn estado siempre 
en armonía con los biienos reyes, con los buenos go­
biernos y con las buenas conciencias; á un ministerio 
que se ocupa igualmente de ló infancia que de la vejez* 
de los grandes y de los pequeños, de lo presente y dé 
k> porvenir; á un clero, coyo náriiero de ?abk» es in­
numerable cuya doctrina, por ser la d d  Evangelio; 
no aufre oposician!; á un clero , á quien quizá deben so 
ilustración aquellos mismas que ahora le insultan* i  
un ministerio, cuyos beneficios no ge agotarán siiw 
cuando la ruina del mundo haya desecado el torrente 
dé lo* siglos; á un ministerio tal ise le tra te  de irtátil
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y de ignorante, pues, que p ig n o ran te  p*r* nada 
ú till ¡Gspafiolés sensatos! } Cristiano* y¿ejosl' Jungad 
vdsotroa del osó nrantisrao do vuesUo olero. Vosotros 
habéis oído d é btaa de vuestros representantes! cuan~ 
do apenas comentaban las reformas, decir ¿cómo ha de 
andar la gducapion de la juventud si esta se halla en^ 
tregada é los jesuítas? Vosotros habéis leído que si se; 
les deja á los frailes enseñar, predicar y confesar , ad¿*. 
señarán lo que siempre han enseñado, y jamás se con­
seguiré ilustrar á los pueblos..... Vosotros habéis leído
que el clero necesita ilustrarse, porque es necesario ci­
vilizar el cristian ism o-, íy, pail y mil sarcasmos é insul- 
tos hechos á los sacértfflfés. Juzgad, pues, si esos sa­
bios del siglo tienen razón para tratarnos de ignoran­
tes. ]Ay! ¡Dios miol Yo soy el único ignorante, el 
único indigno entre los sacerdotes de tu Iglesia Cató­
lica , Apostólica, Romana. [Si yo soy quien ha deshon­
rado al estado eclesiástico, venga sobre mi toda la pena, 
que siempre será muy menor de la que me causa ver 
ultrajado y vilipendiado todo el cuerpo venerable de 
los SS. sacerdotes tus m inistros, tus operarios, apre­
ciados como las niñas de tus ojos! ¡Filósofos impíos! 
Vuestras injurias no conseguirán irritarnos ni arrancar 
de nuestra boca ni de nuestra pluma injurias por inju­
rias. baldonea por baldones, ni asesinatos por asesína­
los. Nosotros dos honramos de tener algo que ofrecer 
é nuestro divino ejem plar, algo en que imitar su pa­
ciencia y mansedumbre. Nosotros tenemos un vengador 
de los agravios que recibimos mientras militamos bajo 
sus banderas, y nos tendríamos por dichosos el dia que 
vosotros, en odio de au doctrina y de su fié, no* p ri­
vaseis de la vida como nos priváis del honor y de otros 
bienes que estimamos en nada, y que os cedemos gus­
tosos con la esperanza de convenceros que nuestro os­
curantismo puede ma9 que vuestras luces falsas é im­
potentes. Grwcorum sapientes eloqutnter scUeque multa



conrcripserunt: tcd fartassis usque duñí viverent ítlo \ 
rum iophismato, fidtm obtinuere: imo eliam ipsts adhuq 
vivis, mutuis concerlaiibpibus,  eí cgnfroyersüs j<fclq¿q 
sunt. Dei aulem Filiad, guoff/ure ómnibus esl ádmi- 
rabile» paupérrimo verborum appjralu quum doctri­
nas $ua$ traderet, sophislas iiíqs obscuravil, eorum 
abotevit dogrmla, omnes ad ¡k  i r á x i l , Ecelestas sitas 
impkvit. S. Atañas. Lib. de' lncafnatione Yerbi.
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LLANTO TEltCERO.
J AY t SS DESCONOCE LA NECESIDAD DE LA MOV AL D¿ 

¿ e s q u i s t o .  ;

I
biaba David cuando decía: felices aquellos que dirigidos 
por la ley del Señor, conservan su alma pura en los di 
ferenles estados d« la vida! ]Dia» verdaderamente de­
plorables! [Tiempos que obligan á nuestro sncerdocio y 
6 todo cristiano verdadero á derramar lágrimas sobre 
el descuido, la indiferencia , y la relajación de tantas 
almas, las mas de ellas seducidas por la incrédula fi­
losofía , enemiga declarada de la moral de Jesucristo! 
¡Tiempos deplorables en que el mal reina en su mas 
alto g rado , en que el amor desenfrenado del oro, la 
molicie con su sueño pérfido, la ambición con sus ba­
jezas , la licencia con suS excesos, luchan contra la 
ley del Señor, y pretenden hacer callar sus oráculos! 
I Tiempos en que se ocultan, tras la piedra de la cue­
va de sus intrigas tenebrosas, afiliaciones conspirado­
ras, cuyos movimientos son insurrecciones, cuyas pa­
labras son un escándalo, y cuyo soplo es un incendio; 
tiempos en que el ángel csterminador parece que da 
vueltas al rededor de nuestro desgraciado globo, y no 
deja respirar á una nación sino para que ella pueda 
herir á o tra ; en que se creería que las naciones mis­
mas cansadas de su existencia han jurado darse la

Q ué rara es en nuestros dias esa dicHh de que ha'



muerte, desde que por toda la Europa y mas allá 
se ven. confundidos loa escombros del edificio des­
truido con los materiales del edificio que quiere cons- 
trtiirsel

l Tiempos deplorables en que el abuso del talento 
embellece la obscenidad para hacerla popular; y en 
que el ^>uril calumniador irrita las pasiones groseras 
con las imágenes que le» ofrece á sus ojos; en que la 
moral de nuestros teatros tiene mas oyentes que la mo- 
rol de nuestros templos, y en que Ia9 solemnidades del 
placer reemplazan á las solemnidad es de fa fé ; tiempos 
eaque el orgullo depravado al oír hablar de las glo­
rias del cristianismo, aparta 1» cabeza , sooricndosd 
de lástima; en que Resuena por todas partes el len­
guaje de la ignorancia que calumnia„ del odio fu e  
persigne,, y de ta impiedad que dogmatiza^ en que el 
insulto ocupa el lugar de la razón , y la mediocridad 
el del ingeniol .

I Tiempos deplorables, en q«e la autoridad no es 
já  sirp inryugo incómodo , lo independencia una jus­
ticia que récl&man los derechos del hombre; la bu mi­
sión un tributo de la debilidad á ln tiranía ; e i temóf 
délo vida futura, una onáicdad:pueril; el mundo1 fcl 
juguete de su iutórl [Tiempos en que unos reformado-* 
res, nacidos ayer, que se acostaron á dormir ‘pigmeos 
y despertaron gigantes, aturden las cuatro partes del 
otando con el ruido de sus descubrimientos , y cónta 
importunidad de sus pretensiones; en que se intenta 
hifringir sin pudor hasta lí ley innata, esa ley , fundan 
mentó de todas lus demás leyes,.y 14 úaica qwe puesfe 
darles la estabilidad y la fuerza; de sujetarnos 6 sos 
decisiones:, esa ley, modelo de toda equidad; sin la 
cual las leyes de los mas hábiles legisladores, uo serian 
mas que re^as inciertas y arbitrarias; esa ley qué na­
da' tiene que temor de la ¡ncónstanrie de los bucoos, 
quq vc tnudacse todo todo en rededor d<i ella, y ^ w -
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da siempre 1a m isnui: esa ley que no e9 obra nuestra 
sino del Ser E tern o » Omnipotente y Sabio que gobier­
na el mundo; esa ley, cuyo» principios ha venido un 
Dios á desenvolver, y cuyos caracteres ha venido e í -  
presamenle á renovar I

¡Tiempos deplorables en que la filosofía inébnse- 
cuente exalta la moral de Jesucristo, al mismo tiempo 
que la ultraja con acusaciones odiosas é injustas; en 
que se recogen con el mayor respecto las miserables 
espigas de Séneca, de Epicteto y de Marco Aurelio, 
para oponerlas é las abundantes mieses de nuestros 
evangelistas, como si el Evangelio» por su fuente, no 
fuese muy superior, sin comparación ¿ aquella doctri­
na mezclada de errores; como si las máximas fecundas 
y  usuales del Evangelio, tuviesen la menor semejanza 
con las máximas poraposaB y estériles del Areópago; 
como si una critica sana, ilustrada, im parcial, que 
balancease la moral cristiana, y las otras morales no 
se victo obligada á  confesar que por los prodigios de 
su venida, por los resultados de su influencia, por la 
sencillez luminosa de sus parábolas, por ‘la admira^ 
ble extensión de sus m iras, todas las morales de lá 
antigQedad reunidas han desaparecido delante de la 
nuestra, verdaderamente divina y absolutamente ne- 
cesaría!

S í, necesaria: mis lágrimas acompañan á mi pre­
gunta ¿qué era la tierra antes de naestra moral? 
¿O qué era la moral antes de la ley de gracia? Sepa­
rada de la Religión la moral de la filosofía nada tenia 
de común con la Religión, lo que demuestra su false­
dad. Porque si el Dios ¿ quien se adora, no es el so­
berano doctor que ilumina , y si la moral que dirige 
á los adoradores no se apoya sino sobre una base 
puesta por la mano dél hombre, |qu¿ funesto en­
gaño I ¡qué trastorno de ideast [qué extraña con-* 
indicción! E ra , pues, necesario un código-en que
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cada uno .pudiese leer de corrido que la Religión 
n? solo es un deber particular, sino u m  obliga» 
don general; que ella jamás duerm e, que anima; 
sostiene, lo explica todo, y que esa coaexion ínti*-1 
ma entre la Religión y la moral es la cualidad dis­
tintiva del .cristianismo. Antes de nuestra ley de 
saiud., el hombre había alterado en sí mismo la 
únAgen de Dios para acomodarla á sus pasiones, 6, 
por un desórden aun mas detestable, había llevado 6U 
furor hasta borrarla enteramente. Todo parecía perdj-> 
do sin recurso, y se podía creer que todo iba A entrar 
de,nuevo en el caos- E ra , pues, necesario que Dio? 
mismo eligiese ei momento para descender á lia tierra1 
y conversar con el hombre; que las antiguas tradicio­
nes se reanimasen purificados y santificadas, y qire laj 
so c ied a d , que ya estaba á  punto de m o rir, volviese á 
recibir movimiento y vida.

I Ay I Antes de nuestra moral el mundo habla1 
caído eo espesas tinieblas, sin esperanza de luz. El 
vulgo, acostumbrado á las extravagancias del politeís­
mo , adherido á las gigantescas apoteosis, en que la 
locura elevaba á la clase de dioses á loa conquistadores» 
que ni aun habían sido hombres, embaucado con las- 
armoniosas ilusiones de sus poetas y Ips ilusiones me­
tafísicas de sus filósofos, se abandonaba sin reflexión i  
los mas vergonzosos extravíos de su entendimiento y 
de su co razo n : la flor de las naciones se abria camino 
é nuevas incursiones en las ciencias de la tierra, 7  
no encontraba sino fantasmas. E ra , pues, necesario 
uu código que abriese sus ojos y los oblígase A fijarte 
eu tas ciencias del ciclo llenas de realidad. Antes denues- 
tra ley de gracia, la esclavitud era la caridad pagana. 
Cuando do había otro derecho de la guerra, que el de­
recho de esterminar, este era una indulgencia: era, 
pues, necesario un código que nos ordenase no ver 
sino hermanos en nuestros, semejantes. Antes de núes-
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tra ley' de' «alndv ét hombre se estimaba* en tan 
poco que se le veadia é precio de plata, se le marca^ 
bu como á bestia, y él rey de la naturaleza era con- 
fundido con los animales: era , pues, necesario un códi­
go que abrogase este horrible trafico y no le im p u se  
se al hambre otros lazos que los del amor.

Ante» du nuestra ley, esa Grecia tan culta,' tan 
qmiga de las artes, tan fina en sub gustos, tal como 
la vemos eu sus historiadores encadenaba pueblos en­
teros al pie do la estatua do wi libertad: ¿qué d igoyof 
ella degollabu á sus cautivos para acostumbrar á su ju- 
veotud á derramar sangre: e ra , pues, necesario una' 
moral que enseñase á los gobernantes su verdadero in­
terés, y ú tos gobernados su dignidad verdadera. Ano­
tes de nuestra ley de salud, la multitud no aspiraba 
sjno ¿ la quimera de la igualdad , que no es .sino el 
peligro de la destrucción absoluta: e ra , pues, necesa­
rio uú código que especificase con claridad, de par­
te del Criador, las relaciones que débian existir eo- 
tre las criaturas y sustituyese él poder que detiene la 
violencia. * . >1

Antes de nuestra moral, las escuelas, en que+os 
niños debían prepararse á todas l«s virtudes y: á todas 
]«s verdades, no£ran sino asilos de contagio y de m en­
tira , en que el vicio y-el error les entraban por lodos lo» 
sentidos: era , pues* necesaria una moral que recorda-i 
se á los maestros y á los discípulos que las aguas de 
un rio envenenado en su fuente llevan la esterilidad, 
á las márgenes que «lias debia/i cubrir de Mores y 
de frutos. Antes de-nuestra ley de salud y de gracia, 
el Egipto , que se déja entrever ¿ lo lejos como dim 
estatua medio cubierta, y que oculta en la profundidad 
de los tiempos su origen oscuro, sus antigüedades du­
dosos, en Ou, su.religión, examinados sus mae ilu«- 
tifes doctores, removidos los escombros, . hasta ahora 
famosos, de sus legislaciones . ¡ayl ios objetos nuui iesen*
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oiaies«ilcH más íntimamentaligadoé eoo nueetíasoeee- 
sidades, uo eran Bino cuestiones frívolas 4 destinadas-é 
divertir bu ociosidad::era, ;pues, necesario un código 
que lo» sacase de la vanidad de sus opiniones* que 
impusiese precepto», y en logar de sueRo» añadiese á 
su autoridad propia lodo el pcEO d e  uno autoridad 
di* ¡na.

Antea de nuestra ley de salud y de gracia T los mas 
alabados pensadores no eren Bino ciegos ó niños. La 
inmortalidad del a lna  contaba entre ellos partidarios 
y adversarios igualmente encaprichados. No se osuba 
dcoir si todo amba con nosotros , si nuestra nlma es 
otra cosa que el juego de nuestras órganos, y si el mis­
mo golpe que disuelve á estos, no destruye también al 
nk«a y la precipita en la nada: era , pues, necesario 
un código que adorase el término, A que nosotros de­
bemos dirigirnos, el camino que conduce á é l ,  el tri­
bunal de un juez inexorable que nos espera alU con 
recompensas ó suplicios. Antes de la ley de gracia , la 
ciadad eterna, aquella antigua Roma t para la cual ca­
da revés era un poso á  r u  decadencia , que en su abas­
timiento, igu il 6 su primera grandeza , engordaba una 
victima para los Uranos y una presa para los barba­
ros;* mientras que estaba apoyada en la rigidez de sus 
leyes, ella lmbia crecido en medio de sus mismas des­
gracias; mietitras que se mantuvo Tuerte en sus insti­
tuciones, lejos de rendirse bajo la mnno de bub enemi­
gos, llegó á ser la seüora de toda la tierra. Empero 
despues que su política hizo callar á la justicia y si* 
lujo á la sobriedad, ella se consumió y quedó inconoci- 
ble bajo los golpes de .sus tributarias, que habiva 
puesto A csrgode la corrupción el cuidado de sorvir á 
sus resentimientos: e ra , pues, necesario un código que 
destronase ó la corrupción , que Intimase á los gran- 
des no ser-grandes sino para los pequeños , á los ricos 
ntt^er-Vteto fcirto-pnra los pobres , á los guerreros no
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ser temibles bído A los enemigo» dol estadoy 
bernados ser un pueblo de súbditos fieles.: . ; >u .

Antes de nuestra ley , babia leyes equívocas* Acm 
tantea, temporarias: el capricho las dictaba, y el mie^ 
do obedecia al capricho; pero el viento de ¡as faocio- 
oes borraba sus cara etérea: e r a , pues, necesario un 
código venido del cielot al cual todas las ciencias, se 
viesen obligadas á obedecer , que perlenecieso á lodos 
los tiempos, cuya violacion fuese tan reprensible en los 
presentes, como peligrosa en los futuros, y que se re­
verenciase como el tipo necesario de lodos ios demás 
códigos. Antes de nuestra moral, yo no sé qué lu í fur 
gitiva alumbraba en medio de sús atontamientos á al­
gunos hombres propios , según mi parecer , para ser­
ví/ de línea entre la oscuridad y la luz , y conservar 
en el mundo y en medio de la gran noche en que vivian 
ciertos rayos de la justicia primitiva; pero lo que el 
uno daba por verdadero, era despreciado por otro co­
mo absurdo; asi que, poco acordes consigo mismos y 
con sus rivaleB, el uno negaba lo que el otro afirmaba: 
e r a , pues i necesario un código uniforme, constante, 
invariable, abierto á todos los que tuviesen ojos, qua 
hablase á todos los que tuviesen orejas, que no dejan» 
lugar ¿ la sutileza, ni subterfugio á la disputa, ni pre- , 
texto alguno al imperio de los Bentidos, con el cual «a 
entendiesen todos entre sí como sobre un beneficio; 
común y un tesoro para el uso de todos. Antes .de 
nuestra moral había ejemplos pésimos que daban pías 
á unos y excusas á otros. Por honrar al cielo se des- 
honm baó la tierra ; el delirio de lu celebridad m ulti­
plicaba los crím enes, multiplicando las coronas; se 
premiaban con la primera de ellas los hurtos ingenio- 
sos ( y el exponer los. niños recien-nacidos era m ir 
rado como una medida, laudable: e ra , pues, necesario 
un código que le volviese á la inocencia sus .dw sch» 
á la unión de los esposos su castidad-, 4:1$ paternidad
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8(1  ̂potestad , á la probidad su delicadeza, que derra­
mase el oprobio, la amenaza, el anatema sobre los trá­
ficos fraudulentos, sobre los latrocinios y sobre los sa­
crificios humanos.

Antes de la ley de salud y de gracia, la prostitu­
ción tenia su9 templos, sus ritos, sus adoradores, y los 
fatales pormenores de sus fiestas abominables han man­
chado hasta los pinceles de la sátira: era, pues, nece­
sario un código que proscribiese los templos, los ritos 
y los adoradores, que restituyese al pudor lo que le sir­
ve de velo, y á la decencia lo que necesita para su sal­
vaguardia, que aboliese hasta el nombre de esos espec­
táculos, que aun entonces eran reputados por tan infa­
mes que, para evitar la vergüenza y la confusion de 
haber tenido parte en ellos, intervenía para el secreto 
la pena de muerte. Antea de nuestra moral saludable 
estaban fuera del dominio de toda moral los vicios que 
carcomen sordamente la sociedad: e r a , pues, necesario 
un código que contuviese y expresase el motivo de todas 
las virtudes que la sociedad exige de sus miembros, y 
pudiese anunciar, con una confianza divina que nunca 
serla desmentida, que todo poder indiferente á lo justo 
ó á lo injusto corre á su perdición, y que jamás ha­
brá órden con la Ucencia, ni libertad con la anarquía. 
Antes de nuestra ley de salvación, unas sectas contra­
rias entre sf reclamaban el derecho de la sabiduría para 
enseñar: en unas no habia sino una sabiduría mole, 
ociosa, voluptuosa: en otras una sabiduría cruel, in­
flexible, sin lágrimas y sin piedad : en la mayor parte 
las extravagancias del ciego deslino, asi en la pros­
peridad como en la adversidad: era pues necesario un 
código que definiese los caracteres de la sabiduría, sus 
limites, sus temperamentos, que resistiese á la elo­
cuencia de los oráculos, á la sutileza de los dialécticos, 
¿  4a tiranía de las habitudes, y que indicase la mano 
oculta que todo lo gobierna. Antes de nuestra moTol
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había (dolos del corazon que daban origen á los ídolo* 
de los santuarios, y el culto de estos no era mas que 
el culto que las pasiones se discernían á sí mismas: 
era , pues, necesario.un código que sembrase nuevaB 
costumbres, nuevos documentos, nuevos móviles, que 
subyugase las almas mas grandes y sublimes y propor­
cionase su luz á las inteligencias mas humildes, obli­
gando á unas y á otras á renunciar todo lo que subían 
y todo lo que amaban.

En fin, era necesario un código que se introdujese 
por medio de los sucesos mas rápidos entre las nacio­
nes mas rebeldes, por los intrumentos mas débiles en 
ciudadeg, que eran también instrumentos de las mas 
extrañas revoluciones, y por Benderos los mas difíciles 
y mas distantes del fin ; un código que encontrase en 
todas partes atletas para defenderlo con sus lágrimas 
y sellarlo con su sangre; un código, en que lu prácti­
ca fuegp reina y la teoría vasalla; un código que refor­
mase las preocupaciones armigadas por la educación, 
los abusos confirmados por el uso, las locuras sanciona­
das por el tiempo; un código que apareciese rodeado 
del esplendor de los milagros, de los tributos de la ad­
miración» y do los conciertos del reconocimiento; y este 
código es nuestro Evangelio. Tal era el mundo cuando 
Jesucristo llegó con su moral. Mas [ay! este código 
ya no se quiere; ya no es necesario atendidas las lu ­
ces del siglo. Ya son otros los tiempos, se dice: 
otras deben ser las costumbres, otra la moral. La de 
Jesucristo, si - fue necesaria en un principio, ya no lo 
«s. Debe enmendarse, segnn los progresos de civiliza­
ción y de ilustración en que se hallan las naciones. 
¿Y  quién debe hacer esta reforma del Evangelio? Un 
Dios ¿no fue bastante sabio para formarlo? Y vos­
otros, miserables é ignorantes, ¿os atreveis á blasfe­
m ar de esta manera? Callad por un momento, y per­
mitidme hablar cuanto me sugiera mi espíritu : Tácete

5 0  LLANTO



pautisper, ut loquar quodcumque mihi mens sugessmt 
(Job. c. x m ).

Oíros tiempos, otras costumbres. Sin duda queréis 
decir que Dios, para acomodarse é vuestras fantasías, 
debe dar nuevos oráculos de siglo en siglo, de año en 
año, de mefi en mee, de día en d ía ; quereis decir que 
la ley de Dios debe ser como vuestras modas y diver­
siones, cuyo encanto consiste en la variedad; quereis 
decir que la voluntad de Dios estaría sujeta á la vues­
tra , y que Dios debería acomodar sus soberanas deci­
siones de santidad y de justicia, á las inconstancias de 
vuestro humor voluble: esto quiere decir que cuan­
do en el órden físico una armonía constante une to­
das las partes que lo componen, y el sol desde la 
creación sigue como un niño dócil la ruta que el 
Criador le ha trazado, convendría en el órden morol 
que Dios, para satisfacer nuestros deseos, no exigiese 
ya de su criatura lo que antes le prescribía, porque 
nuevos tiempos deben Iraer nuevas costumbres. Como 
si las costumbres de los tiempos en que el cielo se po­
blaba de santos, no fuesen las únicas que pueden con­
venir á un cristiano deseoso de las mismas recom­
pensas.

Vosotros ¿quereis por ventura, justificar los es­
cándalos que de día en dia van desolando el cristia - 
nismo y que nuestros padres no conocieron, porque 
esos escándalos son en el dia de hoy comunes 6 todos 
en toda edad, sexo y condicion? ¿quereis vosotros que 
ahora se permita desacreditar la reputación ajena, por­
que la maledicencia se ha hecho general? Acabad de 
una vez de declarar que no quereis ya los dias hermo­
sas de la primitiva Iglesia. Acabad de renunciar la cien­
cia de loa caminos del Señor y de decir, scientiam vía- 
rutn tuarum nolumus, mientras y o , redoblando míe 
lágrimas, exclamo con David, Filti alieni menlili suni 
mihi, Filii alieni inveteran sunl et claudicaverunt á se -
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mitis suis. |Necios! Como si el error, por estar matf 
propagado é inveterado, mudase de naturaleza; cómo 
si la verdad dependiese del capricho de los hombres 
para ser la verdad. La victoria de la verdad en noso­
tros y sobre nosotros , es nuestra propia victoria, pues 
que ella no puede vencer en nosotros y sobre nosotros 
sino haciéndonos con ella victoriosos del e r ro r: yo aña­
do que la verdad , considerada en si misma, no siendo 
sino la idea que Dios tiene de todas las cosas, y el ju iL 
cio que tiene de ellas, la verdad es eterna como Dios.

¡Otros tiempos, otras costumbres! ¿Se deberén 
estudiar ahora las obligaciones que hacen fieles é los 
pueblos, en esas fuentes inmundas en que la insipidez 
de sus formas y la licencia de su fondo retraen al 
hombre de juicio? ¿en que el uno usurpa el nombre 
de sabio y cree afirmarlo con jactancias; en que 
otro convida á la historia á que venga en socorro de su 
mala fé, vendiendo á precio subido sus imposturas ve­
nales? ¿se estudiarán ahora los deberes que imponie el 
código del Evangelio en esos indigestos volúmenes de 
Id moderna ilustración , por periódicos llenos de retazos 
podridos de una erudición que desaparece al primer 
soplo? ¿se deben ahora aprender las virtudes, que ha­
cen felices á los pueblos, en esos repertorios infectos, 
en que un hombre miente con la entera certidumbre 
de que no se le c ree rá , inventando lo que no halla, 
falsificando loque encuentra, y gloriándose de los bue­
nos sucesos de la infamia?

[Ay! Lloremos el estado actual de las costumbres 
y su causa. La inmoralidad, eeta grande calamidad de 
nuestros d ias, es hija del soberbio menosprecio que se 
hace de las antiguas costumbres. Ella fue la que eogeg- 
dró en la Francia esa legión de falsos doctores, que 
Apoderándose de su capital como de un pais de conquis­
ta* lanzaron primero contra sus propios paisanos? y 
después contra las naciones vecinas los tigres de su fi­
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lantropía: ella la que ha adormecido todos loa rem or­
dimiento», sofocado todos los escrúpulos, y removido 
todos los d iques, lo inmoralidad: la que ha hecho filó- 
gofas á todas las conciencias, y sustituido novedades 
capciosas ¿ !aa leyes experimentadas que se observaban 
por sentimiento: ella la que con sofismas, al uso de las 
pasiones, ha introducido ese escepticismo presuntuoso, 
cuyo efecto es conducir á peores extravíos que la igno­
rancia y envilecer lo que la sabiduría de los siglos ha­
bía consagrado. Ella la que ha formado la apología de 
todos lo» crím enes, y la difamación de todos los debe­
res; quien ha dado jóvenes que no admiten reprensión, 
y viejos encanecidos en el libertinaje y corrupción: ella 
la que ha procurado persuadir que la religión de nues­
tros padres no es sino una vergonzosa superstición, y 
el gobierno de nuestros reyes una esclavitud hum illan­
te-: ella- la que ha deprimido todas las clases, y ha 
mirado con desprecio el espíritu caballeresco, esa pre- 
ciosa herencia de la gloria española. En fin, la inmoral 
filosofía ha llegado el exceso inaudito , increíble y es­
candaloso , de tra ta r á los sacerdotes de ulemas volup - 
tuosos del nuevo mahometismo: yo conservo el periódi­
co en mi pecho, para rogar á Dios se digne abrirle los 
ojos al calumniador, y dar ó mis hermanos yconsaccr- 
dotes fortaleza bastante para recibir con alegría este 
baldón y otros mayores con que poder imitar á  nuestro 
divino modelo; y lágrimas de sangre á mí para llorar la 
inconsideración de todos aquellos que lo han leido con 
risa, vtc vobis/ jA.y!..... jay l ¡ a j lN o ;  yo diré mejor 
con Jacob: Precor cceleslem Regem: irf me dolenlem 
nímium, facial eos cernere.

La inmoral Filosofía, dirigiendo á sus Gnes sus es­
critos licenciosos, ha propinado á las almas sencillas la 
eopa en que los maestros acababan de beber 1 De aquí 
el trastorno de ideas, las equivocaciones, los errores en 
materia de m oral: en efecto , la moral cristiana propon
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ne por fundamentos de nuestras acciones, prim ero: un 
ojo sencillo, es decir, un a  intención recia y  sincera en 
el obrar. Segundo: un  deseo ardiente de hacer en la 
tierra , como se hace en el cielo, la voluntad del Supre- 
tno Legislador. Ved ahí las bases inmutables de la mo­
ral de Jesucristo. Estas dos máximas e9tan inculcadas 
siempre en el Evangelio, proponiéndose como precises 
y necesarias para calificar de virtuosas las acciones 
humanas. Estas bases, pues, son muy de otro valor 
que las del placer, el amor al placer, y otras bajezas 
de esta clase prescritas por la filosofía moler ¡al: ellas 
tienen entre sí tan íntima conexion que por milagro se 
encontrará alguna en la doctrina de la incrédula filo­
sofía. Sin el ojo sencillo no se hace la voluntad del S u ­
premo Legislador, enemigo por esencia de la ficción y 
de la hipocresía. Sin el deseo de hacer esta voluntad 
cuando no sen imposible, será á lo menos muy difícil 
tener la simplicidad del ojo, esto e s , la recta inten­
ción. Por este motivo son máscaras de virtud , cortezas 
y apariencias de virtud f tas acciones que prescribe la 
filosofía de los incrédulos. Les falta la simplicidad dei 
ojo, porque les falta la relación á la voluntad suprema, 
y se obra como si en el mundo no hubiese un Dios. ¡No 
se acuerdan de la Divinidad cuando era mas necesario 
tenerla presente! ¡Fortuna de los vicios! Encontrar la 
manera de hacerlos virtuosos. Tal es el secreto de ta 
inmoral filosofía. La moral cristiana, por el con tra­
rio , quiere que todas las cosas sean lo que deben ser y 
se llamen con su propio nombre como es justo. Esta 
a preciable cualidad del ojo sencillo (ó sea de la recta 
intención) lo "ha hecho amable aun entre los mas im ­
píos y mas inmorales. La malignidad, opuesta á aquel 
ojo sencillo, hace aborrecible á todos, el ojo nequam. 
Aquel da á las acciones humanas el valor y sustancia de 
virtud, aun en medio de las mas repugnantes aparien­
cias; este no (es comunica sino una exterioridad que
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las deja vacías de todo m érito: aquel las reviste y pe­
netra de verdadera luz: este, á pesar de todo» sus es­
fuerzos, la» cubre de una negra oscuridad. No fue, 
pues, inútil sino necesaria la advertencia del divino 
Maestro de nuestra m o ra l, t i  oculus tu u s fm r i t  sim - 
p le x , loíum  corpu s tu u m  (esto  es, todo el cuerpo de 
todft9 los virtudes ó de todes las acciones virtuosas) lu- 
cidum  e r i l: si au tem  fü eril nequam ..,.. lenebrosum  eril: 
esto es, serán obras de tinieblas y dignas de castigo 
todas aquellas que por desgracia hayan sido dirigidas 
de este ojo malo ó de e9ta intención poco sincera. | Al­
mos justas! Llorad conmigo el desprecio, el olvido, el 
poco caso que tantas almas hacen de estos fundamen­
tos de nuestra moral. ¡Cuántas lágrimas tendrán que 
derramar ellas cuando, á la luz de esta doctrina tan 
esencial y necesaria á todo cristiano, vean reducidas á 
nada esas vir tu des cívicas, esa fila n tro p ía , todas esas 
acciones dictadas por el amor p rop io , por el deseo de 
la felicidad animal y terrena de la sociedad y por el 
qué d irán !

Presente, pues, la filosofía á los ojos de nuestro- 
Evangelio un cuadro engañoso y malignamente pin­
tado con colores Unos ó falsos; un estudiado artificio 
entrelazado de ideas, en parte verdaderas y en parte 
erróneas; publique esos horribles principios, hermosa­
mente adornados con palabras las mas expresivas y 
con frases las mas seductivas; vístalos con lo* mas p re­
ciosos adornos de la m oda, con que se quiere hacer 
que cada co9a parezca filosóficamente y aun contra si| 
propia naturaleza buena y m eritoria; y emplee, en 
fia, toda la viveza de su ingenio en cubrirlos de un 
oropel de moralidad. Este a rte  de engañar h ará , es 
verdad, que caigan en su lazo las almas de vista tu r­
bada ó maligna; pero no engañará jamás la sim ­
plicidad del ojo cristiano y sinceramente cristiano. 
Antes bien, sus astucias dolosas no tardarán en ser
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descubiertas por mentirosas. Fotfguese i r  fitófófla 
cuanto qu iera; la simplicidad cristiana jamáB será tu r ­
bada por aquel decipimur spem  redi.

Con todo eso , yo lloro la m in a  de muchas almas 
jq u e  p<pr desgracia conozco, ó seducidas por los falsos 
principios i ó ilusas por su descuido ea instruirse en 
una moral tan útil como necesaria hasta haber lle­
gado por su ingratitud á una funesta indiferencia que 
los pierde.
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LLANTO CL’ARtO.
A ll  SE NIEfrA MGttATANENTE LA

m o r a l  d e  J e s u c r is t o .

r V u ó  cosa mas digna de lágrimas qug hacer de un 
antidoto un veneno 1 Los mismos enemigos del cristia­
nismo confiesan los servicios que la moral de Jesucristo 
ha hecho al mundo; mas por una parte  si ellos confie­
san que nuestra moral es admirablemente útil para 
nuestra felicidad, por otra parte se lamentan de los 
misterios y prodigios que á su vista la desfiguren y 
degradan; ¡ay! ¿cómo no ven ellos que sin tos miste­
rios y los prodigios consignados en el Evangelio, ya no 
habría en él ni ligazón, ni relación ni concordancia? 
¿ Se querría que en la obra de un Dios no hubiese nada 
inexplicable, y que un libro destinado á confundir nues­
tra  razón fuese un libro que no la confundiese jamás? 
No: los prodigios y los misterios de nuestro Evangelio 
no comprometen en manera alguna su m oral, puesto 
que ellos la hacen lo que debe ser. Yo desconGuria de 
los que nos la han trasm itido, si en ella hubiesen m e­
nos cosas de que se quiere que yo desconfie- (E scru ta­
dores de la Majestad del Altísimo I ¿E l peso de su glo­
ria no os oprim e? ¿E n derredor de vosotros no es todo 
un misterio? ¿De qué os sirven vuestros estudios frívo­
los, si no podéis descubrirlos ni reconocerlos? Nuestro 
siglo como el pasado no se ocupa sino en pulverizar la 
ciencia de los siglos antepasados: negad también vues­



tra  existencia, porque no se o» ha concedido descubrir 
' su principio.

Por o tra parte , ¿una ley por sor rica en misterios 
y  prodigios está demás ¿ las pasiones? Ese sentimien­
to  de lo infinito que nace de esos mismos prodigios, lo 
ha grabado nuestra ley en el fondo de Iub alm as; eleva 
al cristiano hasta la medida de la eternidad , y divini­
za en cierta manera su ser. ¿Pensáis vosotros que la 
espectacion de una recompensa sin limites y el temor 
de un castigo sin término nada añaden á vuestras ca­
denas sociales? Vosotros, digo, que no miráis al hom­
bre sino dentro los límites del tiempo: la opinion, 
vergüenza, e{, interés son vuestros agente» y vuestros 
resortes. ¿ Y  qué esperáis de esto ? Si habíais de con­
ciencia, nada entendeis de ella. ¿ Qué imperio es el su­
yo , cuando faltan la confianza y el te rro r?  Cayendo 
el hombre en esa indiferencia que le hace no tem er ya 
las venganzas de la otra v ida, cae también en esa te ­
meridad que le hace m irar como un juego las censuras 
de la vida presente, y aquel que se declara por la im ­
punidad futura obliga á creer que el castigo le es ne­
cesario. Lo inmortalidad es la gran motriz de la virtud. 
IM aterialistasI ¿La in triga, la ambición y el fraude, 
os han hecho menos atrevidos? Dejadnos, pues, nues­
tra s  doctrinas patéticas, nuestras promesas interesantes 
y  nuestras perspectivas fecundas en buenas ob ras: de­
jadnos gozar de los beneficios de nuestra m oral: d e ­
jadnos contemplar esta tierra ingrata, en que las ri­
validades son tan bajas, las alegrías tan cortas y las 
melancolías y am arguras tan largas; esta tie rra , en 
que muchas veces se adquiere la nombradla con crím e­
nes , y el desamparo con las buenas acciones. Nosotros 
no tenemos necesidad de vosotros para ser resignados 
en la mala fo rtuna , generosos en la buena y compasi - 
vos con el pobre. ¿Con vuestros escritos en la mano 
iremos nosotros á  curar esos enfermos, á alim entar
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esos hambrientos, á vestir esos huerfanilos que vuestra 
filosofía ha multiplicado sobre la tie rra?  ¿Q ué digo 
yo? ¡Vuestros escritos 1 ¡Ayl |Q ué lágrimas han hecho 
correr ellos «in haber enjugado una solal

¿Y  cuál seria la utilidad, cuál el beneficio de Id 
ley de Jesucristo , si no se diferenciase de la humana?
¿ La ley humana tiene las recompensas adecuadas k 
la virtud y penas proporcionadas á todo vicio? Yo veo 
en toda» las naciones magistrados establecidos para perse­
guir los delitos, tribunales competentes para juzgarlos 
y cadalsos levantados para castigarlos; pero la ley hu­
mana no es tan activa y solicita para recompensar. 
¿Qué precio seria digno de la virtud? Sus recompen­
sas recaerían solamente sobre las acciones brillantes y 
ruidosas, bien recompensadas casi siempre con su mis­
mo ru ido , y las virtudes modestas, las mas deseables 
de todas, jamás llegarían á obtener las distinciones 
del mérito sólido. Todavía , si los castigos que la ley 
humana im pone, ¡ tuviesen el poder de destruir el vi­
cio I Pero no tienen el necesario. La ley humana de­
tiene el brazo del vicio y del crim inal, pero le deja 
en el corazón toda su malicia. Ella no ejercita sus r i ­
gores sitio contra lo que es ostensiblemente atentatorio 
á la sociedad, y no reprime todo lo que 9e opone á la 
honestidad. En la justicia de Dios es donde está la se­
guridad de las naciones, porque ellas existen .por esta 
justicia y con ellas se conservan. Imagínese, si se quie­
re , una nación cuya moral no tenga otro apoyo que 
la ley humana; ¡qné infeliz serial ¿L a ley humana se­
ria jama» bfistantc sabia y previsora para reemplazar 
á ley religiosa? Donde no hubiese sino la ley hum a­
na , no habría sino una moral sin energía. ¿ Y quién 
sostendrá entonces las costumbres, que son mucho 
mas útiles para mantener el órden de todos los regla­
mentos, porque las costumbres pueden á veces suplir 
las leyes, y jamás ser suplidas por estas ? Donde no
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hubiese mas que la ley hum ana, ¿en cuántas ocasio­
nes do  seria eludida por tos respetos humanos y por la 
riqueza? ¿cuántos grandes y poderosos no se han h e ­
cho temibles á los depositarios de la autoridad? ¡cuán­
tos pesos extranjeros inclinarían la balanza 1 Donde no 
hubiera sino la ley hum ana, ¿cóm o se contendrían 
las pasiones siempre prontas á sublevarse? La ley h u ­
m ana, en este caso y en el sentido en que yo hablo, 
no es mas que un tajam ar opuesto á un rio ; detendrá 
las piedras que este a r ra s tra ; pero cuando ellas se ha* 
yan amontonado, acabarán por arrastrar la barrera pues­
ta  para detenerlas. Al contrario, la ley divina es un dique 
insuperable que resiste con su fuerza interna los con­
tinuos golpes de las aguas sediciosas: res el mandato 
Impuesto á las olas del m ar, de detenerse en la linea 
trazada por la mano del Omnipotente y de no pasar 
mas alláf Pero ] ay I jó qué grado de indiferencia han 
llegado los hombres I jO  legisladores I Volvedle á la 
ley su carácter, y á la Religión su au to ridad : poned 
la sociedad humana en armonía con Dios y con voso­
tros. Si ella tiene una Religión, que no sea menospre­
ciada: si tiene una ley, que esta lleva el'sello de DÍ09, 
único soberano que puede encadenar las conciencias.

I Ay de m i! r Yo lloro sin consuelo, porque en 
lugar de disputarte á la Religión sus privilegios y de 
tra tarla ,com o enemiga, no se le d a  en muchas na­
ciones el lugar y los derechos que la verdad y la mas 
antigua posesion le fijaron para siempre! que en lugar 
de enseñar la bienaventuranza animal y terrena de la 
sociedad, se reconociese en la Religión el fundamento 
de la verdadera felicidad, el móvil de la obediencia, el 
garante de la concordia, el lazo-de todos los miembros 
del cuerpo político. Lloro el que no esten convencidos 
los poHticos de que el reino de las luces no es por eso 
el reino de las buenas acciones, y que el freno de Ibb 
leyes humanas do basta donde cada dia se rompe el
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freno de la Religión, Lloro ver que muchas almas no 
están seguras en que el mundo no ha sido obre del 
acaPO, que su Criador y gobernador es Dios, quien 
no cesa de tener los ojob abiertos sobre In obra de 
sus manos; qué esta vida no es mas que una pere­
grinación, y que la patria está en  la otra, Lloro el 
olvido de muchos acerca de la e tern idad , y que á so­
ta la Religión pertenece enseñar las máximas capitales 
de que depende la estabilidad de los estados; que para 
reformar una nación corrompida se necesitan virtudes 
diarias y com unes, virtudes que d o  exciten el en tu ­
siasmo sino que hagan felices é los pueblos; virtudes, 
por las cuales los reinos florezcan, prosperen y duren. 
Lloro que muchos ignoren ó finjan ignorar que las vir­
tudes puramente cívicas sin la religión, no son sino 
movimientos efímeros ó pasajeros, que momentánea­
mente atraen las miradas de los hombres, que se ali­
mentan de la alabanza, pero que espiran desde que les 
faltan panegiristas ó testigos.

IAh 1 Con nuestra moral el cristiano participa, en 
cierta m anera , de la grandeza de aquel de quien es 
imógen y gusta , en la cooperncion á sus g racias, las 
dulces primicias de la felicidad que le aguarda. Todas 
bus obras exhalan un perfume exquisito de inocencia, 
y la vista sola del cielo le mantiene en una especie de 
rap to ; no pasa un instante sin meditar una buena ac­
ción , sin gustar una pia afección, sin gozar de una 
nueva inspiración que le pone en comercio con su a u ­
tor; ni hay movimiento sublime que no sea familiar á su 
corazon. Si se le presenta un sacrificio, salta de alegría. 
£1 debe esta elevación á la ley de su creencia, eleva­
ción tanto mas magnánima cuanto es mas sencilla su 
piedad para con bus prójimos, su disposición á  inmo­
larse por el bien de o tros, su renuncia de todos los pla­
ce res , porque no estima sino el placer de hacer bien, 
su total abnegación, única fuente de todo lo amable,
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tierno ó precioso en nuestro destierro : su frente res­
plandece con la esperanza, y sus ojos brillan de ante­
mano con la gloria que le está asegurada: la ley de 
suD ios es una lámpara inextinguible, que luce en su 
conciencia para alum brarle toda su vida, y cuya clari­
dad en vano intentarían ofuscar ni debilitar las sombras 
man envidiosas.

Con lodo eso |ay  de m il se trata de combatir y de 
poner en dudA la utilidad de la ley de Jesucristo | Si 
Jesucristo mandó á los vientos, ¿su  ley no manda 
tnmbien á los vicios? Si él volvió la vista ¿ los ciegos, 
el oído á los sordos, la palabra á los mudos, ¿su ley 
no da también á los espíritus su rec lilu d , é las almas 
su nubleza, y á los corazones su pureza? Y si no es 
divina , ¿qué vendrá á ser esa m oral, con su origen, 
que todo lo dem uestra , y su fuerza que nada la debi­
lita ; esa moral que en medio de nosotros ha criado 
un nuevo ciclo y una nueva tie rra?  Vox Domini in 
virtute el maqnifmntia. ¿Qué cosa es esa moral que, 
como soberana de las pasiones, señala el puerto de sal­
vamento ü los tristes juguetes de sus tempestades? Vox 
Domini super aquas. ¿ Qué es esa moral q u e , resonan­
do á lo lejos, humilla los cedros del Líbano, destruye 
los edificios del orgujlo y trastorna las fortunas que 
parecían eternas? Vox Domini confringentis cedros. 
¿Q ué moral de fuego es esa que por todas partes en . 
cienda» las llamas de In verdadera caridad, consume las 
inclinaciones perniciosas y reduce á cenizas los ídolos 
de la voluptad? Vox Domini inlercidenlis fiamman ignis. 
¿Qué moral es esa tan rápida en su carrera , á quien 
nada im pide, y que engendra para la verdad, con­
quista para la justicia, y guarda para la perseverancia? 
Vox Domini preparanlis cervos. ¿Q ué moral es esa 
que truena y conmueve los desiertos, triunfa de aque­
llos mismo» en cuyo seno no hay cultivo alguno ni se- 
ynilia que haya producido jamás sino mala yerba? Vox
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Domini concutimlis desertum. No es otra que la moral 
de Jesucristo que haria bajar el cielo ¿ la tierra si los 
hombres quisieran, observándola, consentir en ser ver­
daderamente felices. Porque ella goza exclusivnniente 
de una ventaja que jamás se la podrá a rreb a ta r: la 
ventaja, digo, de sus resultados; y los sofistas á quie­
nes haya quedado todavía algún pudor, se avergonza­
rían de negárselos; pero ellos encuentran en su misma 
perfección pretextos para debilitar su convicción. La 
moral de Jesucristo , dicen ellos, es muy superior á 
nuestras fuerzas; es una bella teo ría , unn especula­
ción digna de nuestros homenajes. Esta tacha convie­
ne mejor á las lecciones de su pretendida sabiduría; 
sabiduría que no es ni una bella teoría , ni una espe­
culación digna de nuestros homenajes. Toles son, sin 
•embargo, esos graves preceptores de las naciones y de 
los reyes, esos apóstoles sin autoridad y sin misión, 
sin IHuios para ser oídos, y sin milagros para ser creí­
dos. Se admira por un momento su elocuencia, que se 
agota en discursos forzados acerca de In v irtu d ; pero 
que no son sino charlatanes que divierten, y no mnes- 
tros que persuaden , y aun cuando su sabiduría nos 
ofreciera, lo que no hace , un cuerpo de moral bien 
reflexionado; aun cuando esos maestros encargados de 
propagar esa doctrina tuvieran, y no tienen, para lle­
nar su ministerio, una vida exenta de defectos y aun 
de crímenes; ellos nunca recogerían fruto alguno de su 
empresa, ni serian menos sospechosos de impostores, y 
nadie querría seguir b u s  huellas, antes bien á sus jac­
tancias se les podría responder: icóm ol vosotros exí- 
gís que yo abandone un bien presente sin indemniza­
ción para lo venidero; vosotros no veis, vosotros no es­
peráis , vosotros no prometeís nada consolante para 
despues de la m uerte; no h a b rá , pues» para mí mas 
sabiduría verdadera que la de gozar tranquilameiite de 
lo que poseo; yo no quiero ni vuestras dudas que enervan
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vuestros mismos pretextos; ni vuestras fluctuaciones 
qote retraen la' voluntad, ni vuestras arengas pompo­
sas que no son sino campanas que llaman á la Iglesia 
y se quedan fuera de ella.

Yo lloro la ingratitud de los que no reconocen la 
utilidad de la moral de Jesucristo, que reúne en el 
grado mas eminente todo lo que falta ¿ los códigos 
nuevo9 con que el furor de escribir ha inundado los dos' 
hemisferios en un siglo el mas fecundo y el mas estéril 
¿ un mismo tiempo. Lloro que no se acabe de reco­
nocer que el Legislador de loe cristianos no es un 
hombre rodeado de tinieblas que habla en la oscuridad 
de las escuelas; que él comenzó su apostolado sobre 
la cima de los m ontañas, como para denotar que era 
la sabiduría en persona la que venia de lo alto á ins­
talar en cierta manera una escuela pública, cuyo a u - .  
ditorio fuese el universo, y ¿ dictar reglas sin incer- 
tidum bre, máximas sin énfasis, y oráculos sin am bi­
güedad; á descubrir las maravillas de la vida futura; 
A manifestar un órden diferente, una nueva economía 
de compensaciones con que pagar á la virtud sus 
afrentas y al vicio sus honores; finalm ente, á asegu­
ram os que cuando nos veamos sorprendidos sobre la 
cama del dolor y se nos indique ta hora de p a r tir ,  en 
tonces su religión nos tomará por la mano, sosten­
drá nuestros pasos vacilantes y nos dirigirá hácia la 
eternidad.

ICristianos! Que mis lágrimas puedan persuadiros 
que el gran principio de nuestra moral es que solo 
Dios puede ser el bien sumo, infinito, eterno, incon­
m utable, único del hom bre; y si el hombre no tiene 
necesidad sino de Dios para ser feliz , ¿qué le im por­
tan las criaturas? En el cristiano fiel á su ley [qué 
santa independencia! jqué intrepidez sin orgullo! ¡Qué 
grande es aquel & quien Dios le basta y que puede ha­
blar á su enemigo en un  tono y urt lenguaje verda-
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duramente envidiable;, yo no temo ni tus amenazas, ni 
tu  cólera, mi tesoro está asegurado, uo brazo mas
fuerte que el tuyo vela sobre él.....Y este lenguaje, que
tiene justificado con sus obras, lo, toma de su odio vi­
goroso á la pusilanimidad que acobarda en los comba­
tes del espíritu. Por estos rasgos tan admirables, 
¿quién no reconocerá la mono que los ha formado? En 
los códigos humanos no se encuentran sino lecciones es­
parcidos, incoherentes, dim inutas; en nuestro código 
hay lecciones cuya perfección es sobrehum ana, de 
suerte que Jesucristo se deja ver Dios por ellas, y ellas 
divinas por él. Solamente hombres perversos podrán no 
ser de nuestro dictámen y calumniar los benelicios de 
nuestra moral. Mavull quilibet improbus execrari le- 
gem quam emendare viiam, mavull proscepla odtsse 
quam vitia.

Confesemos que la Religión y su moral son el apo­
yo indispensable de las habitudes saludables que con­
servan los estados. Si se intenta trastornar estas do* 
bases esenciales de la felicidad pública; si el juram ento 
de mantenerlas firmes no está escrito en los corazones, 
todo es perdido: pero cuál es el amigo verdadero de 
su patria y amante sincero de su felicidad, que no da­
ría su brazo por sostener los fundamentos del edificio, 
bajo del cual reposa? Todo me asegura, y yo con lá­
grimas de reconocimiento á nuestra benéfica moral me 
lo prometo ; todo me asegura que asi lo hará cual­
quiera que ofrece á Dios una piedad siempre sincera, 
y á sus prójimos una bondad siempre operosa. El res­
peto á la ju stic ia , el perdón de las injurias, el de­
seo de 6ervir á o tro s , olvidándose de si mismo, lea 
atenciones oficiosas, el cuidado de no disgustar á nadie 
y sobre todo, el amor al rey y á su patria ; ved ahí 
el hombre del cristianismo. Su única pasión es la vir­
tud; la virtud que e& la única que permanece; la vir­
tud ansiosa de reparar el mal «cayendo & veces, pero 
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Bierapre volviendo á levantarse; la virtud que encuen­
tra en si misma el precio de sus sacrificios; quo nun­
ca aspira á vergonzosas celebridades; que vierte lágri­
mas sobre sus enemigos cuando es mas odiada de ellos. 
En 6 d , la única ambición del hombre virtuoso es lo 
de do ser reprensible* su estudio ea comparar los bie­
nes inseparables de la exacta observancia de sus leyes 
con 1ú9 males que la ausencia de nuestra moral trae  
consigo.

]Ay de mí! Yo lloro aquellos tiempos y aquellos 
países en que se amaba á su Dios, á su rey , á su 
pa6tor, á su familia ; en que el apego entrañable á las 
sanas creencias, la instrucción del catecism o, de las 
costumbres patriarcales, la probidad, el cariño para 
con los hijos que oían hablar de Jesucristo desde la cu­
na, eran todo el cristiano; en que se ignoraba esa in­
docilidad de nuestros dias que nada quiere su frir, ese 
lujo que todo lo devora , y esa impiedad que la  em ­
ponzoña todo; en que se estaba convencido de que la 
prosperidad general se compone de los sentimientos 
honestos, de los pensamientos honrados y de la concor­
dia de la ciencia con la moral. Con nuestra moral 
¡qué dulzura en el comercio de la vida! ]qué seguri­
dad en los negocios] ¡qué desinterés en lo» empleos! 
Con nuestra moral los grandes serian moderados en 
medio de las delicias, los ricos compasivos en el seno 
de la abundancia, los cu Termos pacientes en el lecho 
del dolor. La inocencia habitaría en los campos y la 
seguridad en las ciudades. Con nuestra moral no se 
«irían ya ni los malignos clamores de la detracción, ni 
el ruido importuno de cadenas, ni las jactancias de la 
innoble audacia. Con nuestra moral no habría otra tác­
tica que la de calmar en lugar de i r r i ta r ,  reunir en 
lugar de desunir, y de apagar en lugar de atizar.

Con nuestra moral eo ninguna parte del mundo se 
em plearían, par-a volver á levantar el edificio social,
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aquellos mismos que en otros tiempos eran alabados de 
haberlo destruido; los arquitectos renunciarían el arte 
de remover las pasiones para hacer de ellas el cimien­
to  de nuevas reformas; la traición ó la impericia no se­
rian ya buenos instrumentos para d io ;  se convendría, 
en fln, en que nada estable puede crearse con seme­
jantes materiales, ni se oiría cierto ruido confiiso de 
palabras impostoras , diarias y sem anales, que signifi­
can impiedad, revolución, anarquía, palabras peligro­
sas que minan el estado sordam ente, fríamente y me­
tódicamente.

¿Cómo pueden leerse sin lágrimas esas proposicio­
nes , sembradas en los periódicos libres de nuestros dias, 
que no hay mas gobierno verdadero que el gobierno en 
que manda la filosofía y  en que se m ve sin temor de 
castigos? (Debía añadirse) ni esperanza de premios: que 
el derecho que tienen los pueblos para ser felices viene 
de la sanción de la naturaleza, sin cuya adoracion y 
respeto se desploman los tslados: y mil y mil otras ab ­
surdidades escandalosas bebidas en la fuente inmunda 
de la incrédula filosófíu. Pero cuando se quiere que la 
filosofía gobierne, es preciso confundirlo todo para 
alucinar á los ignorantes y hacer adeptos á quienes do­
m inar con verdadero despotismo.

Cbn nuestra moral estos escritores se avergonzarían 
de aspirar al nombre honroso de escritores, porque el 
que es digno de este nombre con nuestra m oral, no 
buscaría una gloria vana , y sin embargo la estimación 
pública proclamaría rae trabajos, Be gustaría de su li­
bro y se amaría á su autor. (Qué sabiduría en sus 
palabras 1 (Qué celo por la virtudl (Q ué tono de can­
dor y sencillez! (Lleno de confianza en sus lectores, 
en medio de ser severo consigo m ism o, él se etitregii 
á cuantos lo leen con tan buena f é , como el bien que 
les desee t (No desea sufragios para s í , ekio parabas 
senat doctrinos! Jam ás usa de un lenguaje pomposo é
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im ponente, y mucho menos pedante; jamás tra ta  de 
alucinar y de em brollar, mezclando principios falsos con 
los verdaderos; su fuerza consiste en su razón sometida 
¿ la fé; no pretende a rrastra r erno persuadir, no quie­
re seducir sino instruir. No aspira á uoa fama brillan­
te ; su único deseo es que el fruto de sus vigilias sea 
durable, como era pura su intención. Sabe que el er­
ror puede conseguir un triunfo pasajero cuando tiene 
por auxiliar al talento, pero que el e rro r no conserva 
por mucho tiempo sus conquistas; sabe, en fin, que se 
puede subyugar ¿ la imaginación, pero que la moral al 
instante advierte á la conciencia, asilo incorruptible de 
la verdad.

[O sana moral de Jesucristo! A vos me dirijo con 
lágrimas de reconocimiento, de admiración y de fél 
¡Vos no solamente fuisteis recesaría en los primeros 
dias del cristianismo; no solamente fuisteis útil en los 
épocas pasadas, sino que también sois propicia en to ­
das las circunstancias de la vida! Vos sois la dicha de 
la infancia,en esa edad en que elm undotodavía es na- 
da para nosotros; yos le anunciar á  nuestro corazon 
los derechos que teneis sobre él; vos lo ganáis con el 
imperio de vuestros encantos, y el conocimiento de sí 
mismo es el fruto de vuestras primeras lecciones. Vos 
sois la dicha de la juven tud ; en esa edad de la í bor­
rascas y de los huracanes,en que la impetuosidad de las 
.pasiones abre mil precipicios bajo de nuestros pasos; 
ella bebe en vuestra fuente la prudencia, el valor y la 
victoria; vos 6ois la dicha de la mayor edad; vos le in- 
culcais la ciencia mas ventajosa y mas digna de re te­
nerse en Ib memoria, á saber, que no se hacen buenas 
obras sino con buenos principios; que el oro no da la 
felicidad sino el uso que de él se hace; que la codicia 
todo lo marchita , lodo lo endurece, lodo lo ensucia. 
Ved sois la dicha de la vejez: en ese triste período en 
que los ademas hombree son pesados para ella-, y en
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que ella es pesada pora otros; vos hermoseáis la decli­
nación de la vida y extendeis una luz dulce y apaci­
ble sobre la noche dé nuestra existencia. Con vos un vie­
jo al fin de su carre ra , rodeado de una rica cosecha de 
méritos y de esperanzas, no aguarda sino la hora de 
poderla trasportar 6 los graneros del gran Padre de 
familias. iO santa moral de Jesucristo! Vos hacéis fe­
lices en el lazo conyugal, y felices en el celibato; feli­
ces en la soledad y felices en el m undo; felices en la 
opulencia y felices en la pobreza; felices eD las chozas 
y felices en los palacios. Vos hacéis felices á los que llo­
ran , y anuDciais lágrimas eternas á los que ríen.

CUARTO. 0 9



LLANTO QUINTO.

jA Y t ¡SE P8KTKNDE SER CATÓLICO CON EXGLUSIQB DBL 
ARTÍCULO IX DEL SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES!

] ada dia la incrédula filosofía abre ¿ mis ojos nue­
vas fuentes de lágrim as, como abre bajo de nuestros 
pies iiucvos precipicios 1 Un sabio escritor francés, un 
poeta singular en su género por su lira mágica, muy 
conocido y aplaudido por su9 armonías religiosas, que 
andan en manos de todos, y en especial en las de c ier- 
to8 jóvenes consagrados á los inocentes encantos de la 
poesía, acaba de dar á luz en elegante prosa, un opús­
culo que lleva por título La Política racional. Su es­
copo es persuadir á su nación á que adople un sistema 
de gobierno que tenga por baBe la moral cristiana {lau­
do vos), y despues de hacer un grande elogio é esta mo­
ral en la página 111 , que yo quisiera poder borrar con 
mis lágrim as, dice lo siguiente.

«Mas permitidme aquí una advertencia: por este 
ureinado futuro y perfecto del cristianismo racional, 
»no entiendo ese reinado material del cristianismo, ese 
«imperio palpable y universal del principio católico que 
uha de predominar de hecho sobre todos los poderes
o políticos» y esclavizar al mundo 6 la verdad religiosa, 
«desmintiendo de esta manera la sublime palabra de 
»su a u to r : Mi reino no es de este mundo, Jamás ha 
«obtenido mi aprobación esta doctrina de política reli­
g io sa  realizada en las formas sociales, doct/ina que al-



»gunos hombres piadosos y sabios pretenden resucitar: 
«esto seria buscar en un misticismo coronado, en una 
«teocracia postuma , en uno aristocracia sacerdotal, un 
^principio y una regla del poder humano, que no exis­
t i r í a  sino á merced del despotismo ó de la arintocra' 
»cía .política. La verdad mismo no debe manifestarse ni 
«imponerse por formas de dominación m ateria l, por- 
»que sus agentes siempre serian hom bres, y loshom - 
ubres alteran ó corrompen cuanto tocan con manos de 
«hom bres, y la libertad de los hijos de Dios se conver­
g ir ía  en una degradante tiranía. La palabra y la li-  
«bertad son las únicas formas de manifestación y de 
«imperio de la verdad religiosa, colocada frente á fren­
óte de la verdad social y política. La convicción es el 
«único yugo de los corazones, y de las inteligencias. 
»Este será el único impecio de la verdad cristiana, el 
aúnico yugo que llevaremos todos con libertad y amor 
«cuando el tronco inmortal del cristianismo, que re -  
»nueva sus ramas y follaje según las necesidades y 
»tiempos haya producido, y para nuestra felicidad 
«multiplicado, sus postrimeros frutos.»

Hagamos un ligero análisis de estas armonías po­
líticas con que este ilustre escritor cristiano protesta 
solemnemente contra el artículo ix  del símbolo de los 
apóstoles. Él jamas ha dado su asenso ú aprobación al 
estatuto divino , que le dió á la Iglesia su fundador y 
legislador, inQnUnmente sábio. El jamás ha dado su 
acenso á los dotes y prerogativas de la Iglesia Una, 
Santa, Católica, Apostólica, Romana, Visible, In fa li­
ble, Indestructible hasta la consumación de los siglos. 
Nunca le ha merecido su aprobación el principio cató­
lico del gobierno universal de Jesucristo como cabeza 
Invisible de su cuerpo místico, repartido visible y pal 
pablemente por toda la tierra , y el de su vicario, ca­
beza visible de este mismo cuerpo. Él entiende, como 
t a  demás -sofistas enemigos de la Iglesia , que la po­
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testad de esta en todo el mondo, contradice á wi fun­
dador el Hombre Dios, que dijo: Mi reino no es de esto 
mundo, esto es, mi reino no me viene de este mundo, 
sino de mí mismo: mi reino no ofrece que recelar i  
los oíros reyes de este mundo. Él se mofa del pastor 
suprem o, cuyo gobierno es m onárquico, á que da ei 
nombre de misticismo coronado. Se burla de ios obis­
pos y pastores de la Iglesia como de una aristocracia 
formada revolucionariamente despues de la m uerte del 
fundador de la Iglesia. El llama poder humano y des­
pótico ó aristocrático la potestad del sumo pontífice y 
su primado de jurisdicción. Él niega las formas visi­
bles del ejercicio de esta misma jurisdicción, y no quie­
re  ministros del culto eterno y de los sacramentos, 
porque siendo estos hombres alterarían y corromperían 
con sus manos de hombres todo aquello para que su di­
vino legislador los destinó y consagró; él cree im pro­
pio de la libertad de hijos de Dios sujetarse á nuestro 
sacerdocio que tra ta  de tiranía degradante. Él no q u ie ­
re  culto público, ni reconoce eficacidad en el ejemplo de 
la congregación de los Celes ni en nueslra liturgia. No 
cuenta con la fé ni con la gracia , sino con la convic­
ción del raciocinio. No admite otro yugo que el de la 
razó n , porque él es democrático por sistem a, ó porque 
se promete para todo inspiraciones de la divinidad, 
como las que supone haber recibido en sus armonías 
religiosas.

R eu ! E e u f Heu! Narraverunt mihi iniqui fa~ 
bulaliones; sed non ut lex lu a í ¿ Y el que no hace mas 
que llorar tendrá humor en esta ocasion para citar las 
decisiones y anatemas de los sumos pontífices y de los 
concilios ecuménicos y no ecuménicos contra cada uno 
de los errores de cate teólogo-poeta, de este político 
racional? ¿Tendré yo que repetir aquí cuanto han es­
crito los cardenales Goti y Belarmino, el doctísimo Ma- 
machi, el sabio padre Zacarías en su Anti-Febronio,
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el V afeechi,elcatólico teólogo P„ Stiheffmacher de la 
tiaiversidad de Strasburgo, que obligó al príncipe F e­
derico conde palatino A reconciliarse con la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica, Rom ana, y otros innu­
merables escritores tan recomendables por su sabiduría 
como por su piedad? N o: todo esto seria inútil para 
quien jamás ha dado asenso A nuestros dogmas, cod- 
tenidos en el articulo x i de nuestro símbolo. No: yo sé 
lo que haré. Le pondré delante de los ojos las palabras 
notables de aquel gran cnnciller de París Juan Gerson, 
que fue el alma del concilio de Constanza, y tan alaba­
do de lodos los enemigos del papa y de la Iglesia R o ­
mana ; Status papalis, inslilutus est á Christo super- 
naturaliter, ti immedial e lanquam primatum habens 
monarchicum, el regatem in ecclesiastica hierarchia, se- 
cundum quem síatum unicum et supremum Ecclesia 
militans dicilur una sub Chrislo; quem sialum quisquís 
impugnare, vel imminuere , vel alicui stalui eclesiásti­
co purticulari cocequare prcesumit, si hoc pcrtinaciter 
facial, hareticus est, schistnaticus, impius, alque sa­
crilegas. ( De Statib . Ecceles. , consid. i .)  Cualquiera de 
estos pomposos títulos que quiera elegir este político 
racional, nadie se lo envidiará. Medítelo bien, mien­
tras yo sigo mi llauto.

Se ha dicho: el universo es el templo de Dios, y el 
hombre su sacerdote. La naluraleza entera celebra la 
gloria del Altísimo en la armonía de sus obras, y des­
de la ¿güila que corta la nube hasta el ¡asedo que se 
arrastra bajo de la yerba, todo es para el hombre una 
fuente de alabanzas al Criador. Mas habiendo decaído 
el hombre y héchose insensible á los prodigios que sin 
cesar renacen en el universo, y no escuchando ya la 
ingratitud ó los astros que cuentan el poder de su 
a u to r , fue necesario que eu nom bre, grabado sobre au­
gustos frontispicios, resonase ya bajo de bóvedas aun 
mas augustas, porque en ninguna parte es el Se&or tan
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misericordioso como en los lugares en que todos los co ■ 
razones no forman sino un solo corazon para darle g ra ­
cias de sus misericordias; porque si Dios no tiene nece­
sidad de nosotros, nosotros la tenemos de un padre que 
invocamos en congregación aporque no hay Religión sin 
cu lto , ni culto sin altar, ni ultnr sin sacrificio, porque 
Fas casas de D109 contienen todos los bienes, y en ellas 
el am or so nutre con el ejemplo, medio im portante que 
desconoce este político racional; porque en las casas de 
Dios todus las clases están confundidas y humilladas; 
porque elevándose sobre las casas soberbias de los ricos 
y de los grandes, ellas nos hacen á todos herm anos. y 
en ellas no goza el rico del privilegio de ver de mas cer­
ca que el pobre & su Señor; en fin, porque nuestros 
templos encierron igualmente el trono de la grandezá 
de Dios y el sepulcro de la vanidad del hombre*

¡A y! El autor de ta Política racional no conoce 
que las instituciones filosóficas no son sino sistemas sin 
realidad , y que la m ultitud deja de creer cuaüdo se 
deja de enseñarle hoy en el mismo lugar lo que se le 
enseñaba ayer. Si por la Religión el pueblo se pega á 
la m oral, por el culto también se pega á la Religión; la 
Religión consiste mucho mas en el sentimiento que en 
el razonamiento, cuya convicción es el único medio dig­
no de la aprobación de nuestro autor. El sentimiento, 
pues, pide manifestarse; y sin imágenes ¿cuál seria la 
fuerza de las ideas intelectuales? Un antiguo escribía 
que era mas fácil fabricar una ciudad en el aire que 
gobernarla sin culto: es decir, que si la Religión no es 
el cimiento del edificio, este debe caer necesariamente; 
que sin ella, ya no hay abrigo contra los golpes de la 
persecución y contra las tempestades de la vida; que 
es indispensable que las costumbres tengan un regula­
dor público, y que las autoridades esten sumisas á la 
coercion de la misma fié, del mismo tem or, y d é la  
misma esperanza; que no puede haber justic ia , si la
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justicia de acá abajo no se prosterna delante de la jus­
ticia de a rrib a ,s i ella rehúsa su vigilancia suprem a, si 
se desdeña de sus decreto», se rie de bus amenazas y de 
gus anatem as, que la verdad recibida en común es el 
mas firme apoyo de los imperios y el único medio de 
consoliJarloa por la Religión, la moral y las leyes; pero 
esta verdad pide necesariamente ó rganos, cuya misión 
sea divina. | Honor, pues, honor á la Santa Iglesia Ca­
tólica, Apostólica, Romana» que los posee visibles y 
palpables, que e n s e b a n  ia verdad que recibieron de los 
apóstoles ► los apóstoles de C risto , y Cristo de su Pa-x 
drcI [H onor á la excelencia del estatuto divino de 
nuestra Iglesia , Fuera de la cual no hay salvación!

Los mismos paganos nos dan unánimes ejemplos 
sobre la necesidad de signos exteriores en materia de 
Religión. En todos tiempos y en tre  todas las naciones, 
aun los mas opuestas en costumbres é idiomas, se en ­
cuentra una conformidad esencial de un culto público 
y uniforme: entre tod*s ellas hay santuarios, ceremo­
nias, 0esta9 ó solemnidades consolantes, dias destina­
dos al descanso, oblaciones espialorias: ¿ todas se les 
oye la confesion de su dependencia: en sus grandes em ­
presas, en sus victorias, en sus derrotas se les ve aten­
tos á consultar sus oráculos: ninguna guerra declaran, 
ninguna batalla dan, ninguna negociación entablan, nin­
guna alianza form an, ningún plan combinan sin la in­
tervención del cielo, y la gloria de los sucesos se la 
atribuyen siempre con solemnes holocaustos.

Y entre los cristianas ¿el pueblo no necesita también 
ser coasolado asi en los males que sufre como en los 
bienes que desea ? ¿ Y dónde, sino en los ejercicios y com­
pensaciones de la Religión, encontrará el pueblo c ris ­
tiano la reparacian que la desigualdad de bienes parece 
que cüusa al am or propio? La Religión reuue A los 
hombres que las distancias separan , llena los interva­
los ah pie de los a lta re s , les recuerda 6 todos que  son
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hijos de un mismo bienhechor que en Dios; todas las 
distinciones desaparecen dolante del supremo repartidor 
de los bienes y de los males temporales de esta vida, ó 
mas bien las m antiene, porque esas distinciones son 
útiles, explica sus motivos j  alivia sus cargas. Cuando 
los grandes vienen á ofrecer en la Iglesia ni ordenador 
de todas las cosas el tributo  de sus grandezas, de saa 
dignidades, desús talentos; los pequeños, los pobres, 
los ignorantes los miran sin envidia.

jA yl ¡Qué ventajas tan estimables son las conse­
cuencias forzosas que fluyen de esta verdad y que desa­
parecerían con el aislamiento arbitrario del culto per­
sonal que predica el autor de la Política racionalJ Este 
frió teísmo tan alabado en nuestros dias por ta incrédu­
la filosofía, no es realmente sino un ateísmo disfraza­
do. Ese Dios desterrado y dejado solo en su inaccesible 
im perio, no seria sino el dios «ordo, mudo y ciego de 
Epicuro. Por o tra p a r te , ¿de qué servirían contra las. 
pasiones enemigas del órden, esos homenajes hechos en 
silencio á un Dios invisible? El pueblo, á quien con­
viene mucho c o n te n e r e l  pueblo, para quien todo es 
tentación, porque pare él todo es privación; el pue­
b lo , que no tiene un instante sin deseo, ni un mo­
vimiento sin temor, ¿qué suerte le reserva ese polí­
tico racional ei lo Bepara de la congregación de sus 
semejantes y lo destierra de la Iglesia? ¿si el pueblo 
c ree  que la palabra humana vale lo mismo que la pa­
labra divina; 6i por la doctrina de la Política racional, 
el pueblo, deapues de haber roto el código de laB san­
tas ordenanzas y el yugo de los ritos sagrados, se bscu- 
de también de toda regla, de toda subordinación y de 
todo deber? [A jí  ¡Cuántas veces el trabajador del 
campo, aquel mismo que tiene una sed tan  grande de 
instrucción y de consuelos, cuántas veces y en cuantos 
lugares huye de la voz de su pasto r, despreciando la» 
indemnizaciones del santuario y los recursos de la fét
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¿ Y cuál es el resultado de este terrible alejamiento de 
la Iglesia y de su pastor? £1 crimen ó la desesperación.
¿ Y d o  ee reconocerá todavía el beneficio de la Reli­
gión y de la Iglesia visible, en cuyo seno se encuen­
tran las teorías sublimes, las prácticas usuales, los 
60Corrros diarios, las ventajas preciosas de nuestro 
culto interno y externo ? No es el sacerdote del tem­
plo el mismo que el de la choza del pobre? 'Visitador 
compasivo de este , es también su abogado para cou el 
rico. El filósofo que afecta estar bien sin Dios, sin 
creencia, sin culto , ¿va á sentarse á la cabecera del 
enfermo, para quien el menor de los males que sufre 
es la enfermedad que le devora, porque su indigen­
cia le atormenta m as? ¿Le ofrece, como el ministro 
del culto público, la imagen de la bondad suprema, 
que le espera para recompensarle en la otra vida los 
padecimientos de esla ? No por cierto. El mismo que 
ofreció á la mnñana por él la víctima pacifica , es el 
que corre por la tarde ó recibir su último suspiro: el 
mismo que por la mañana invocaba al Dios fuerte en 
favor de su débil c ria tu ra 'e s  el que fecunda por la 
noche con bus liberalidades y  sus bendiciones las espe­
ranzas del necesitado agonizante. [O admirable caridad 
que por la Religión es para los ministros de la Iglesia 
una ocupacion de que estos no pueden dispensarse sin 
perder la estimación de Dios, del pueblo y de sí 
mismos 1

¡Ay 1 ¡Con todo eso, los filósofos incrédulos se han co­
ligado contra la Religión y contra su culto, contra la Igle- 
sia y sus ministrosl ¡Ingratos, que pagan los servicios con 
calumnias I ] Ciegos, que renuncian á sus mas preciosos 
in ternes 1 No advierten que su política racional es un 
fenómeno de frenesí, único en los añales del mundo: 
no advierten que la sociedad 6e apoya sobre ta le y , la 
ley sobre la moral, la moral sobre la doctrina de una 
providencia que tiene su política peculiar, con que el
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cielo te  liga 6 la t i e r r a , el hombre é  Dios, y loa hom­
brea entre sí miemos, y que roto un Bolo anillo de es­
ta  cadena adm irable, todo se disuelve eh convulsiones: 
no dan acenso é Ib necesidad de un ministerio osten­
sible y de liturgias invariables y que en la religión de 
tos cristianos y en su Iglesia está este depósito pre­
cioso que ha sido transmitido siempre puro y perma­
necerá inmutable en la majestad de bub templos, en 
la pompa de sus ceremonias, en la dignidad de sus 
enseñanzas, en el brillo de sus fiestos, en la armonía 
de bus cántico», en la grandeza de su sacrificio basta la 
consumación de los siglos; ellos no conocen ó fingen no 
conocer cuánto mas sabios eran lo* cristianos que han 
precedido á nuestro Mglo de las luces y de la Política 
racional. Aquellos no fueron mas circunspectos sino 
porque fueron mas ilustrados sin ser tan filósofos: elk>9 
conocían nuestro corazon y veian su orgullo puesto 
en fermentación; sabían cuén esencial es que el hom­
bre sea contenido con barreras Bagradas, que si las rom ­
pe se precipita en el abismo del mal.

Al contrario, los filósofos de nuestra época no quie­
ren convenir en que nuestra felicidad es el único ob­
jeto de la Religión, que todo lo que tenemos de bueno, 
de ú t i l , de hermoso , nos ha venido con ella; que ella 
encanta lo presente y lo fu tu ro , que la fó no es ene­
miga de la ciencia , pues desde que la fé sale del cora­
zon , la credulidad entra en el entendimiento: los filó­
sofo! incrédulos fingen no conocer que la Religión 
salva á los pueblos de sus propias’demencias: no quie­
ren conocer que con su nulidad de culto separan 
el efecto de su causa* el mundo de su a rqu itec to , la 
criatura de su cen tro , la virtud de su origen y la jus­
ticia de su sanción: no creen que su filosofía nos ais* 
la , nos hiela, nos envilece y nos hace tan incapaces de 
buenos pensamientos como de buenas acciones, i ay! 
Los hechos hablan: antes de la caída del coloso de fio-
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ma la impiedad había desecado ya sus músculos. ¿ Los 
escritores de la impiedad de nuestro siglo reemplazan 
loa músculo^ desecados de la sociedad europea ? ¿ Su6 li­
bros darán le vida cuando reniegan de la Religión y de 
la  Iglesia, cuando al libertinaje del corazón juntan el 
libertinaje del entendimiento?

Nosotros los católiccs nos complacemos en creer 
que todos los justos de la ley ontigua y nueva parti­
cipan de nuestros lágrimas de reconocimiento cunndo 
repetimos con David: ¡qué brillantes son tus taber­
náculos , ó Jacob 1 ¡ Qué magníficos son tus pabellones, 
ó Israelí A nuestra vez nosotros nos complacemos en 
decir á nuestros enemigos: considerad cuál es el des­
tino de nuestra Iglesia. A pesar de sus pérdidas , ella se 
extenderá por toda la t ie r r a , dmnes gvnles \ á pesar de 
su* combates, su duración será la del mundo-, usque od 
consumationem sceculi. El código de sus leyes, la 
regla de sus juicios, el espíritu de sus administradores, 
la autoridad de su cabeza visible, todo viene de Je su ­
cristo : Jesucristo misvmo es quien administra y asíale 
al cuerpo de sus pastores unidos á su pastor supremo, 
ego vobi$cum sumí la subordinación de los miembros ú 
una sola cabeza, la obediencia de todas las iglesias ó una 
sola Iglesia principal, la sumisión de todas á Pedro y 
i¡ los sucesores de Pedro hasta Gregorio XVI que fe­
lizmente gobierna al presente toda la Iglesia visible, es 
la piedra fundamental de todo e l edificio, Tu es Pe­
in a  ti  super hanc peíram vedifi cabo Ecclesiam mea w.
IA y 1 |Q ué temeridad la del autor de la P<Ahka ra ­
cional, insultar á un órden tan sabiamente estableci­
do, á un órden que en su totalidad, y encada una de 
sus p a rte s , da é nuestra Iglesia una tan imponente ma­
jestad; á un órden sin el cual yo no hay ni firmeza ni 
movimiento, ni conservación! |A yl [Qué temeridad 
insultar á esa cátedra única, capaz dé abatir e l o r­
gullo y de ensalzar á la humildad santa y sencilla; esa
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cátedra , de la cual porten todos los oráculos de l« 
autoridad, y á la cual es menester asirse j » r a  no ser 
ei juguete de todos los vientos del e rror I *  . /í
' Nuestra Iglesia es bastante independiente de las po­
tencias de la tierra para atender con celo y libertada los: 
negocios del cielo, y es bastante vecina álas sociedades 
humanas para mantener con ellas un comercio de bue­
nos oficios, como es bastante rica en promesas para) 
estar segura de atender ¿ todos los lugares, á todos 
los tiem pos, y á todas las personas. En su centro b ri­
lla una silla antigua y venerable, desde cuya altu ra , 
un pontífice supremo dirigiendo sus miradas á grandes 
distancias, observa, corrige, reforma con una vigilancia 
incansable porque su jurisdicción es sin mezcla de aris­
tocracia ó democracia. Sobre una silla menos ele­
vada, unos pontífices que él instituye cuando los ha 
juzgado dignos de sus funciones y que tienen del mismo 
Jesucristo sus derechos inenajcnables, rigen una porcíonj 
del rebaño universal: en cada diócesis uñus pastoree reu ­
nidos al pastor común que los envía, los dirige x¡ los 
reprende, y ejercitan unidos con vínculos de u n rd u l-  
ce y justa deferencia los trabajos de un mismo socer* 
docio. Si la cizaña crece en algún rincón de la here­
dad, unas asambleas mas ó menos numerosas, según la 
gravedad de las materias y la urgencia de los peligros,; 
indican el remedio al mal y aseguran la salud de todos, i 

¿Q ué le faltaría, pues, á un cuerpo asi organizo-; 
do , sino encontrar en los que le rodean, unos auxK  
liares que favoreciesen bu acción? ¿Y por qué no los 
encontraría nuestra Iglesia? Ella no debe hacer som­
bra á nadie: propicia á todos y á lodo, no tiene sino 
un fin que e9 el seno de 6u fundador: ella no anhela 
exaltarse sobre las naciones ni ser la primera entre 
los reyes; su única pretensión eB formar hijos para 
Dios, y hacerlos asi mas útiles á sus semejantes; ella 
se acomoda á todos los principes * á todos los pueblos,
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y>á ¿odos loB'estatutos, identificándose eo cierto modo 
con todoa, tos oslados en qu e  esadraiU da, no por la 
fuerza ni por la tiran ía , com o; supone el autor de la 
Po¿íiica racional: todos los estados tienen , pues, igual 
iaterés en «QaDteoerla, en proteger la' ejecncioa dé sus 
mandamientos, en extender mas- bien que en estrechar 
loa.láftútes de su  imperio» y entonces, reuniendo en ¡>í 
todo Jo queig iede traquiliiarla  y hermosearla se a u ­
menta de sigfaen siglo s in ru g a  f  sin miedo, y «in ha­
ber tenido o tra  pretensión ni otra gloria que las com* 
ptaetm ias de su Esposo.

jmyl [Cuánta rec titud , cuánta nobleza y cuánta se­
guridad hay en la politiga de nuestra Iglesia, que des- 
pues de 1 8 ^ 8 « b d o s  , circunscribe su actividad maternal 
é la integridad del depósito que le ha sido confiado, ha­
ciendo un críméh añadir cosa alguna & la creencia 
prim itiva, ó el arrancar algo de olla ! Déspues de 
18 siglos ella advierte todavía A sus intérpretes que ge 
abstengan de descubrir principios nuevos, 6 de sacar 
nuevas consecuencias de los principios antiguos, sino 
letencr estrictamente la form% de las instrucciones que 
les han «ido trasm itidas: formam habe sanorum verbo- 
rv m : permanecer firmes é invencibles en la perpetui­
dad de la misma doctrina $ permane in  iis qua didictslif 
se ien td  quo dtdiceris; enseñar lo que ella tes ha ense­
ñado, no en secreto, sino á presencia de todos; enso­
garlo á hombres fieles que lo puedan enseñar á  mis des­
cendientes; quee didicisii a me per multos testes, hcec 
cometida fidelibus hominibus, qui ft idonei frunl altos 
docere.

Desde el origen de la Iglesia todos los géneros de 
errores* te HRn hecho la g u e r ra , teniendo por aliadas la 
tiranía y la persecución, y con todo eso, |tú  duras, ó 
esposa de Jesucristo! Tus tem plos, tus altares, tug sa­
crificios se conservan en pie: tu  engendras todavía 
justos animados de tu  espíritu: ninguna de las relacio- 
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D esque.tuviste en tus prrocipios ha podidoser destru i­
da por &lgijitt víoJcjíoíq , y tá.opiscopado lia atravesado 
■lo9 BigtoB siempre el mismo..

po milagro tueo BQ&alado cm filiación <íe 
¿loo Loras, d e  olletas y de m ártires de unnmiBmc cafe* 
t o 7 ¿Qué olra Iglesia se .atrevería á atribuirse tantos 
sacrificios a«|>)imesT. tontas acciones hcróices, tantos 
memorables recuerdos T ¿Quiéq p o d r ía lo  adorar; ja 
mano invisible q u e M  hermoseado su Iglesia visible con 
tontos hombres inmortales contenidos en las lista & sa­
gradas de nuestros papas y de nuestros obispos.Li.Les 
Linos, los Cielos, los Clementes, los Alejandróse los 
Silvestres., los Benedictos, Lo^ Leones, los Vio», y los 
Gregorios! jA h l Todos sin excepción tun* brillado en 
ciencia y en piedad: todos han llenado el cargo sub li­
me de vicarios de Jesucristo sobre la f ie rra : su solioi - 
citud pastoral lo ha abrazado todo, la suerte de las na­
ciones y los destinos d e  los hijos de la Iglesia, Ja vida 
presente y la vida fu tu ra : su sabiduría inmensa como 
6U celo fu e , es y será siempre al escudo de la Religión. 
¿ Y  nuestros obiápos? Ignacio m á rtir , ese A taua- 
sio, ese Crisóstomo, ese Ambrosio, esos Gregorio»,, ese 
Agustino, esos españoles Isidoro , Leandro, Ildefonso* 
•Julián, Tomas de Yi'llarrueva*, Totibro; aposto^ de Li -
m a?...... ¡Ahí ¿quién paede numerarlos? ¿La Iglesia
entera no tiene derecho paro gloriarse de los triunfos 
de sil m inisterio? E llos, ya fuepe diciendo la verdad ó 
los reyes con un lenguaje tan distante de una pusilani­
midad aduladora como de una intrepidez indiscreta, les 
amenazaban con la eternidad, sin herir ni faltar al res­
peto debido á sus majestades; ó fuese que m erdándo 
la alabanza con el menosprecio de la alabafltea, les h a ­
ciesen, conocer la nada d e la g lo r ia , sin am ortiguar su 
noble entusiasm o, y que proclamasen ta vanidad de to ­
das las cosas sin sofocar la emulación de las bucnaB flo­
jos; Ó fuese que se humillasen delwite de  las grandezas,
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según el m andó, para elevarse Hastii las grandezas s e ­
gún Dlus: ó fu^se que anatematizasen con tíiioEnergía 
penetrante I*b doctriftís hueváis; ó fuese qniéfcn 90 vtie 
lo sublime hiciesen teconotag' que bus paláb^bs eran 
dictadas per el espíritu d é la  verdad, sleVnpre die’ron. 
prueba de que e&e gínero  de soberanía teológica y o ra­
toria era pectoliar á Tirios hombres que esparcían sus 
ideas rom o el sol rfcparte sus rayos. ¡Qué de luces en 
medio de la» mas espesas tinieblas! ¡Q ué eminentes ser­
vicios hechos 6 las buenas le tras! [Qué abundante1* co­
sechas sobre terrenos árklosl ¡Qué grandes prlvnciones 
y severas economías, para a b r ig a rá  los que  carecían 
de asilo , para vestir á los desnudos, f  para m antener á 
los que no tenían pan! ¡Y esas carreras apostólicas en 
que la dignidad y la caridad de nuestros obispo* ée 
manifestaban de una manera la.mas admirable; en qoe 
se les seguía por las huellas dé sus obro», visitando la 
cabafia del pobre, preparando recursos el desgraciado,* 
conformándose á su divina cabeza, levantando en sus 
brazos paternales 6 la infancia débil y tím ida, graban­
do en bus tiernos corazones los primeros elementos de 
Ib fé y las primeras lecciones de la#v irtud , ejercitando 
por todas partea la justicia de la concordia! ¿Semejan­
te carácter no manifiesta mucho de tierno y de augus­
to como 4a Religión * de la cual son ministros? S i, toda 
la Europa sabe cuánto debe á l<w obispos. Ellos hato 
fundado las monarquías cristianas: ¿y  qúién Be atreve­
rá  á negarlo, sin romper antes todos los anales? Sí, )0s 
obispos han erigido tantos monumentos preciosos, han 
fündado ciudades enteras, han abierto canales, han 
trazado caminos, han echado puentes (¡obre los ríos, 
han pagado el rescate de muchos Te y es, han dado la 
libertad á muchos esclavos, lian derramado el tesoro de 
Ife Iglesia en el tesoro del estado, han vendido en tas 
públicas necesidades los yebos de o ra  dfel tabernáculo, 
contentándose con vasos de madera ó de b a r ro : losobis-
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pos se han asociado siempre á los esplendores de la pa- 
4ria loe eclipses de su gloria; al duelo de sus revg- 
*es, y á la alegría de sus victorias; los obispos, en fin, 
•han dulcificado las costum bres, han dejado por legado 

. é  toda la Europa los manuscritos de» la antigüedad, 
■han dado la vida aun ¿ los ándesele América, '

La Iglesia oon su cabeza y con 6u sacerdocio, cofn 
su moral y bu forma de gobierno; la. Iglesia con &u 
principio católico i  que po le ha merecido jamás su apro­
bación al autor de la Política racional lia hecho siem­
pre de la causa de la- fé y dé la causa del trono una 
sola causa. La verdad, decía Fenelon, está en estas tres 
palabras': Dios, la Iglesia, y el Rey.

El hombre sin Dioses una quim era; el hombre con 
Djps, pero sin Beltgion , es un abismo de mísoria?. El 
au to r de la Política racional, impugnando la secta des­
preciable é insensata del sansmonianismo , dice que 

• no es otra cosa que el Evangelio, pero «in el C ris to : y 
¿uo se podria decir que le Política racional no eso tra  
«osa que el Evangelio.de Jesucristo, pero sin su Iglesia, 
sin su cabeza visible, sin su sacerdocio, sin su culto, 
sin sua sa c ra m e n ta , sin su.sacrificio, sin su liturgia, 
y en fin, sin su principio católivo dej imperio de la fé 
y del gobierno de la Iglesia, que es el reino de Jesu­
cristo bajo de formas sensibles y visibles,? j O Jesús mío! 
ÜB09 hombres de tinieblas que se dicen hijos de la luz, 
ocupan á tu  Iglesia de  despótica, tiránica y opuesta íi 
lu palabra, cuando dijiste que tu reino no era de este 
m undo, Hegnum vnmm non es i de hoc mundo. ¿D ón­
de está, pues, y cuál es ese reino tuyo? ¡Ahí Vuestro 
siervo Agustino, me ha explicado ya vuestra palabra, en 
su exposición dul salmo 54 , vers. 1, Lo dijo de este 
mundo; esto es., de los amadores del m undo; de este 

m undo de tinieblas, de este mundo • esto es, ’ de los 
impíos*,- de este m undo, esto es* del que dice el Evan­
gelio: y t i  mundo no le conoció, Q ím dj diasit, lene-
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btárum harhm\ niuü&i d ix it, atnálorum mundi; 
miindi d ix ii, impionitn et iniquomm: mundi dixit, 
de t quo dicit Evangetium: et m unduseum  non eog- 
nonit. En efeeto,' Jesucristo no dijo Regnum meum 
íiort est d» m undo, ni tampoco d ijo , Regnum meum 
non est in mundo , sino dé ñoc mundo. Nuestro» 
santos Padres incomparablemente mas sabios y raq j po­
líticos racionales que nuestro teólogo-poeta ', han énten* 
dido que Jesucristo lo q*ue quiso decir y d ijo , flie que 
su reino no es tem poral; que su reino no es reino que 
deba cfHisar recelos ni sobresaltos éi los otros reyes, y 
ast ¿qué tienen que tem er? H eut Accedüe ad eum u  
illuminamini.

En el tribunal de la imparcialidad ¿la Iglesia-no 
ha sklo la consejera de todas las buenas acciones y la de­
positaría de todas las buenas doctrinas? ¿Los reyes y 
emperadores no han consultado muchas veces1 la sabidu­
ría  de los sucesores de Pedro? ¿La liara tiéne algo 
que envidiar á las diademas?- ¿E l báru lódé lapbcien* 
cia no puede tatito como la espada de la Tuérzá?1 ¿Se 
olvidará nunca ó ese Pió vj que acabó la vida de un 
santo con la muerte de un m á r tir , y á esc P io .v ii ,  
vencedor de la tiran ía , y cuyo reinado hará una de las 
mas harinosas épocas d é la  firmeza apostólica? ¿La 
par del mundo no ha sido muchas veces salificada en 
el capitolio m oderno? ¿L a impiedad no ha tributa'do 
alguna vez á la nueva Roma alabanzas a rra c a d a s  por 
la convicción? ¿Se cuentan menos papas que reyes, 
queridos de la humanidad? |Políticos racionales! ¿V ues­
tras academias cuentan mas escritores juiciosos que 
nuestra Iglesia? ¿mas ministros hábiles, mas analistas 
escrupulosos, mas sabios comentadores , mas consuma­
dos políticos que nuestros cardenales y obispos? ¿P o r 
q u é , pues, desplegáis siempre que podéis eje vuestro 
miserable furor de deprim ir todo lo que en nuestra 
Igl&ia no ee conforma con vuestros principios anlicató-
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líeos? k to , no es sino qn deseo secreto de qqe no haya 
ni Religión, ni quito, porque coa la Religión y su cul­
to bey obligaciones de presente y remordimientos para 
Un porvenir que nosotros Hupamos eternidad: porque 
la Religión es la providencia del género humano, como 
nuestro ministerio es su mas noble instrumento.

|Q  iglesia santa t Yo, defiendo y dofenderé siempre 
tu, cau^a qo.otra tus artificiosos enemigos, Perm ita el 
ci^lp qup <;ua es^ri|:pa sean sepujfbdos en la obscuridad y 
eu el olvido, y si sus autores son condenados á la in­
m ortalidad, íay l ique lo sean é la iumortalidad del 
oprobio, ó á ío menos que tú reines sobre las ruinas 
de la licencia y de-la impiedad para que la virtud pue­
da honrar siempre las letras y la piedad hermosear á 
los talentosI, En fin, que ei au tor de la Polüioa racia- 
w l ,  mejor aconsejado y mejor instruido eo tu símbo­
lo , adquiera í* feíi? celebridad de u/i., respeto inviola­
ble & tu, au toridad , á tu  cabeqa visible y á tu  sacerdo- 
cio, pajea que un dia pueda leer tus grandezas y p re -  
rogativaa en tu seno, único libro dé los escogidos.
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LLANTO SEXTO,

|A Y Í SH Ni BOA ÁPÍÜ ESTRO SVCBUnOCIO LA POTK9TA» 
1)E ^ ^ S  I.LVVRS, Y SE. DESPRECIA. N LOS BENEFICIOS PB 

LA CPJCFES1WI SACRAMENTAL.

"r&tt

. « I p  n poder, diceii loa filósofos incrédulos; un podier 
»tte que no hubo ejemplo en naoton alguna del uoiver- 
»W^, ni en o^gjunft épocf antea de. Jesucristo; un poder 
» q ^  toB judíos con toda su veneración ó la sinagoga, 
»jain6M e *t«ev»eroB ¿ a tr ib u ir  M oa "pontífices del an­
t ig u o  sacerdocio* un poder dei que el mismo Juan 
«Bftiilist* ja ra is estuvo revestido; un poder tal y tan 
)>eatnaQrdi»ar¡o es el que los católicos atribuyen á sus 
j»$ac«rdtkte3 para que con sus manos de hombres la vea 
»1qb moncha* de aquellos que llegan arrorlillados á sus
j)p ie s  á  d e c la ra r la s  p o r  s u  p ro p ia  b o c a ......... » |Q U¿  d ig a
loa filósofos! Cristiano hay que dic^; ¿por qué he de 
confesor tais pecados: $ otro hombre como yoT  i Ay I 
¿Se puedea oír osia» blasfemias, e*to» bostezos del in­
fierno,, estos errores de la  im piedad, estos eioesos de 
la,ingratitud:4i de U ignoranaia sin Ber un m ar de lé- 
gróipas? i Miserable»! Yo cism aré Sin cesar, yo le Van - 
tañé mi, vosyi con llanto amargo diré al hombre dege- 
B«rado :;que de él depende el volver á ganar las altu- 
raa.dfl su origen, y volver ¿ e n tra r  en I«b caminos de 
•u  inocencia; yo  le convenceré de lai verdad de un dog­
ma que no pertenecía ain» á un Dios establecerlo:: un



dogma superior á todas nuestras ideas: un dogma que ha 
atravesado 18 siglos sin variación, todas las herejías 
sin alteración, loda9 los persecuciones sin relajación : un 
dogma que ha sobrevivido á todas las revoluciones, á 
todas las sectas, & los-incrédulos de todos los tiempos: 
un dogma que hace una virtud del arrepentimiento y 
opone al vicio una barrero defendida por los rayos del 
cielo : un dogma que estaba reservado á la mas carita­
tiva de las religiones y á la mas vigilante de las I g le - : 
sias: un dogma sin el cual la fragiliriad«caeria en desa­
lien to , el crimen en la desesperación, la fidelidad en 
el tem o r: un dogma en que la clemencia divina se ha­
ce tan sensible al pecador, como la justicia de un t r i ­
bunal humano: un dogma que protege los estados, que 
da fuerza ó las leyes civiles, que vela en medio denlas 
tinieblas sagradas en que reposa, para mantener la 
tranquilidad pública: un dogm a^ue ó la piscina teñida 
con sangre de anim ales, ba sustituido la piscina t e ­
ñida con la sangre'de un Dios: un dogma que rejuve­
nece las conciencias en el jubileo anual que la in d u lv  
gencia de nuestra madre común propone *é sus hijos. 
S í , con el interés de la salud de estos, mis lágrimas van 
é ofrecerles el cuadro de los beneficios de la confesion 
sacram ental, contemplando en ella las relacionéis deí 
hombre A Dios.

Mis lágrimas se^lirígen, pues, á los creyentes. Lo» 
impíos no me entenderían; que «líos á lo menos, ag ra­
dezcan mis buenos deseos: porque- ¿no están ellos dfe 
acuerdo con nosotros acerca del origen del hom bre? So- 
avergonzarian de admitir lo que el paganismo leía has-i 
ta sobre las nubes dél e rro r?  á saber: que llamados por 
nuestro origen á destinos mas altos, y brillantes , algu * 
na révolucion fatal los oscureció: que la cuna del mundos 
ha sido manchada con alguna falta ó culpa del horo-¡ 
bre: que nosotros hemos decaído del estado de grande-1 
za, que fue nuestro prim er patrimonio; y que de; p a-
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d re s á h ljo s t ia  vériido Iftnccestdad (le éatlsfiícei' á nna‘ 
justicia Irritada: q tó  peSáfrá hasta 8obre1a >ilt|rna pos­
teridad de A<lriti lar culpa que 'db tro ta  pió nuestra tíatu ta- 
lefta en su fuente y sajeló al árbqj de la ctéátión ' e rp ri­
m er eslabón de la larga cadmía de calam idades; éxteh- 
dida -sobve'todas lab generaeíóne&íqufr él tíottibiié,,eae á 
cudá paso y se sumergiría de calda éti ca idaen  un abiá- 
n w d e  degradación £ de m iseria, dificil tie -explicarse, 
si itfla mano propicia no lo levantase y no lo restaurase én 
una *parte de bus derechos. El cielo ha explicado esté’ 
triste  misterio á los cristianos enriquecidos con los pri­
vilegio» de lá fé. Mientras que los pueblos; envueltos 
en las sombras de ta m entira, suspiraban en vano pdr 
Ja verdad^y que el saber orgulloso 6e extra* ¡aba de ella 
á tontas y A ciegas; nosotros conocemos la enfermedad 
y el remedio: nosotros liemos obtenido» de la misericor­
dia de nuestro Dios la facultad de recuperad su gracia1 
y el teñoro de nuestra vocacion. El sacramento d e e s ta ' 
misericordia consiste én que todo lo repara con sus be­
neficios; que brillan en la certidum bre de su estable-1 
cimiento, en la utilidad de sus efectos, en la facilidad 
de sús bendiciones.

'¡Asi, el sacramento de la penitencia es una insti­
tución divina; nosotros tenemos de'ello la prueba ir­
recusable de la autoridad del Evangelio y dé la tradi­
c ión / su fiel in térpr^e: no parece sino que la bondad 
suprema se ha complacido en ilustrarnos con los rayos 
de Ja evidencia. Jesucristo,' hablando á süs apóstoles y 
á bus sucesores, levdicé : todos los pecados lesr seráii' 
perdonados á aquellos á 4 uienes vosotros se loe perdona­
seis, y seránretenidos ¿ los que vosotros se tos retu viereis; 
quorum rtm issehstis p a ta ta  , rcm ilu n tar t h  : e í quo­
rum  re tin w rilis , relenta suni. Todo lo que vosotroB ata­
reis; sobre la tierra será atado en el cielo: y todo loque 
vosotros desatareis sobre Ib tierra serA desatado eri elcie- 
lo: quacumque alltgaveritis tsvptr lerrem  rru nt ligata el
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ih cvloi ei quacunque wfoerúw yuper ÁermmeKwM wlttia < 
el m  ccefa Esi** palabras BtNRr«^ta$RAe: espirita y vida* 
p#e& reciten  de Bft UiOft. te fuer»*, de o t a »  su. efecto; 
sobre la m archa, y él ¡a» prwi anote sin restricción, ya, 
sea w n  respw Q  al tiompau ya sra  con respeto é  bu ob-: 
jato-, qvG e& la etw¡r>id«d. o tra  parle, las. mismas* 
palabrea establecen ¿am bienta necesidad de la con fe- i 
gjon wrioulaCt'Iitata no.eg untrtt>|unelrjguro<>o,ieiiquei 
sea nccesacM* aonvenoen al i reo con fafoi¡ mariones, y te<K 
tigos: eg' m  tribunal, dei confian»), ea la nilla de itn’pani 
d re : eqipeFo * M y p rte to , delegándola putesbad. ,de las¡ 
llares., ¿ha. queride consagran un despotismo enorme y 
do un géHera nuevo* establecer imob jueces ciegos que 
condenaren frataolviesei* «in conocimieolq de causa?! 
¿Quién seiaíffevciA á sospecharlo,de un legislador infl- 
uitameate sabiow *ue ha desterrado d»  eik QÓdigo con ■ 
tartta $cy»ri<fc)(i incUeatáonái dominar com a do? , 
mlcvan tea repeel No»ea varo*, ni; por capricho ia». 
dispeosedorea de la aaagrei deJesueci&to aplican. sua< 
mérito» d^. vadoij (¿finita-. alj dereehqde *fer-<J de-*; 
s a l a r p e r d o n a n  4  do peftetven sapenenecesani*.: 
mente el derecho, de oír al culpado, pare funda* «ai 
jpipió, sobr* las ncglasde la; equidad;, despula de.una 
iiwtnuccÁon sufioiante con* conocimiento de Gausa. de- 
donde resulta qua la cotitskia auricular $S‘ Bsencialná? 
qsl^mismD jyicict. Tul es la-Lógica^eneUla* y Juaaiivoaev 
con. cvyoi fuerza hemos.confundid» Biempre > la. hefp- 
jífl cuando ella.haj&tacadoeste puntode doctrina, con-* 
firmado aoi», Ipipróctioa oOoataMeiidelh .Iglesia.

.. Quejamáa en ei seno de tartan a  el miojaterio de la¡ 
Qoftf^iofliaurioular haya fvi de» Interrumpido; que jamás el 
sacerdocio ha dejado de dtafciBgnir. entra le|*ra <y lepra* 
(Gu»ra de la&«an|as> reglas que henea heredado, de nuea- 
Íjk« antepasados; fUera de eios cánones penitenciales, mo- 
iwnenta» precioso» da una disciplina que ya oo» pode­
mos seguir, peioque debemoa siempre jrespetar); lu
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vqx de las generaciones 'pagadas fo publica A gritos á la 
generación presente :*la voz de los tiempí>$*apostólicos 
sofoca la voz do Ioh'tiempos filosóficos. ¡Qué nombres 
y qué hombres la» (reneos, los TltIu1Uqo&, loe Orí-, 
genes, los Cipriano», los Atanasios, los Hilarios, los 
Ambrosios, lo» Gerónimos, lo» Aigustinos, los Leones! 
Ello» fueroo d  ornamento de su siglo , la gloria dé las 
letras, la admiración de sus enemigos. Muchos de ellos 
derramaron su sangre por la fé. ¿Dónde eslan los 
mártires de la incrédula filosofía*? Yo, enjugando mis 
lágrimas, no les opondría sino ddh jefes del ejército ca- 
tólico: ellos solo» valen mas. que toda, I* tropa de los 
impíos: el uoo- A quien yo no^opMaria llamar el 
Isaías (te la nueva ley : el otro que mereció do sus con­
temporáneos el titulo de Grande. lO Ccisóstomo, Ó 
Gregorio I Honrad mis lágrima» con vitcstfos acento»: 
e l  trono del sacerdote coufesar, diee e l primero, 
eet4 en el cielo-, el mismo Rey d e l cielo es quien 
lo asegura: e t cielp espera el juicio do la, tie rra  para 
pronunciar el su y o , el- 6iervor pronuncia antes que el 
am o, y, allá arrih» so coqPrraaft la» dfcwiones, de acá 
abajo.. Dominm seqttüur sw m m »f et quktqfud, hic in~ 
ferius judioaverií, hoq iU# wpwiMs rutum habet. Todo 
pecador, dice «Lsegunda, está c^mo sepultado en el 
fofido del sepulero todo el titíippe;qiie &us pecados per­
manecen en el fondo do su conciencia; pero rompe sus 
laxos cuando voluntariamente; confiesa por su, propia 
boca todas sus iniquidades, cum pecaior nequiíias fucu 
sponío cQn/jtieíur: * |P a ra  qué los guacdaia» vosotros, 
añade él? Sacadlos del abismo por la coofeaion, d pa­
púes dé la cual, vosQtro6-quedareis delatados por el 
ministerio do los sacerdote» y por lasm anos de hom*- 
b n $ , que por impuros q u esean , os, dcjpr^n puros y 
con, Vida' verdadera, pprqpe-con sub nw w ftde hombres 
os desatarán, como desataron á  LáaajFOi los djgcfpvkK 
del Solvador,::í ) e H » o í '» < < ^ /o r^ r t^ i^ s ^  id tU i cul~
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patn coti/ilealur peccator, venfentem vero for<t$, sólWnt 
discipuli. jFffósofo91 ¿Q ué os parece de esté poder {Je 
perdonar pecadó9, desconocido y de que no liubo ejem­
plo en nación alguna antes de Jesucristo, que ni los 
judíos osaron atribuir é  los ponlífices de la sinagoga, y 
que no tuvo el mismo Juan Bautista? ¿Qué os parece de 
esas manos de hombres que desatan y atan ¿ I09 pecadores 
que llegan 6 sús pies de hom bres, y reciben de sus 
manos de hombres un beneficio de que no hay ejem^ 
pío en nación algtma antes de la venida del divino ins­
titu to r de este sacrarifento ?

Los detractores de la confesion auricu lar, con­
tando con la m ultm id de espíritus fuertes, siem­
pre dispuestos á dnr acogida á todo lo que*les li­
sonjea , como á despreciar toda luz que los im por­
tu n a , y toda verdad que- los confunde; contando con' 
tantos am adores, fautores y predicadores de foféras 
I »  mas peligrosas, y de oponiones las más depravadas; 
contando con tantas gentes del buen to n o , que dejah 
jíara el populacho la superstición y las preocupacio­
nes, esto es, laÜeligíoR y íft* costumbres*; contando 
coii tantos personajes de ambos sexos, tan frívolos co- 
mo tos libros de que hacen sus delicias; los detractó - 
res de la conffeskm auricular han abusado de la erü - 
dicion hasta el pedantismo para acreditar una calum ­
nia: la confesión, dicen es una invención de los sacer­
dotes, es una conquista que su astucia ha hecho sobre 
los ignorahtés.

I Impostoresl La dificultad sola de la empresa res­
ponde ¿ Vuestros falaces seducciones: ¿qué Religión 
prescribe ufr ‘d eb e r convparable k este en su rigor? 
1 cuántos sacrificios dolorosos exige! ¿Q uéJ cosa mas 
propia para tu rb ar b  razón altanera d e l .hom bre 
q u é u n f t ley que obliga igualmente á todos i  des­
cubrir su^ crímenes líos rná's ocultas , los mofo ¡fra- 
vés, los inas infames fi un hortbre coiho elKwi y 6
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Qjr su sentencia como un decreto del ciclo, despueg 
de haberle escuchado.eus reprimendas?

N o , no es creib|e que la Iglesia (y  me valgo de 
las mismas expresiones délos filósofos) no es creíble que 
la Iglesia en sus asambleas, las mas augustas y las mas 
solemnes, se hubiese atrevido jamás á imponer un yu­
go tan pesado ¿ toda la tie rra : no es creíble que *e 
hubiese llevado en paciencia por lautos siglos una car­
ga tan pesad#, si Ja voluntad maniGesta y absoluta de 
Dios no hubiese intimado fa los pueblos esta obligación 
indispensable como ua sobcrauo remedio, y como la 
principal expiación del pecado: si la gracia, en fin, 
triunfando de Ifla repugnancias de la 'natu raleza, no 
hubiese atemperado con su dulzura la am arguia del 
p recepto^ hecho conocer el precio, el mérito y lo ne­
cesidad de la obediencia, j Qué 1 esta ley umversalmen­
te , constantemente observada, aunque siempre temida; 
esta ley tan conveniente á las necesidades de nuestra 
alm a; esta ley quf concilia también en nuestro favor 
los intereses de la justicia de Dios con los intereses dj¡ 
su misericordia; esta ley, que tiene lodos los carac­
teres de una ley emanada de lo alto , pues desciende 
desde Jesucristo h asta‘ nosotros; esta ley ¿no seria 
ahora, sino lo que quieren los filósofos, un simple der 
creto de algunos obispos reunidos en el fondo de la 
campaña ? Esta jftóposicion es ¿ un mismo tiempo una 
blasfemia, una impostura y una absurdidad. ¡Gran 
Diosl i Vos habéis puesto el colmo á vuestra caridad, 
dándonos tales adversarios y tan débiles enemigos al 
beneficio inestimable de la institución del sacramento 
de la confesion! ¿Qué será, si á la certidum bre de sus 
pruebas se añade la utilidad dftlos efectos que produce ?

¡.Ayi TodÓ se dirige aí bien de las almas: cfjte sa­
cramento todo lo ordeua, todo lo perfecciona: la opu­
lencia á quien ablanda, la .pobreza S quien consuela, 
lg sencilla ignorancia á quien instruyo, el orgullo ¡i
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quien reprim e , e) egoísmo á quien 'mueve, te prodi1- 
galidad A quien oórf(íenfe,i la tadiferattib A qutafr*jxch- 
t a , el celo indiscreto ^fue moriera, ta devoción tiisma 
c ija s  reglas fija , cuyo* 'escrúpulos ¿entíbate, fluyes fer­
vores dirige eh te región superior dónde Ú Swses se e*- 
traviaria con mi vuelo demasiado atrevida, todo concur­
re á conducir las almas por tos caminos de fo verdad 
y de so propio bien. <La jtigücÍB de los principes, Ja 
obediencia de los subditos, la humanidad de los guer­
reros, la imparcwÍM«d denlos magistrados, lo firnwía 
de los sacerdotes, te docilidad délos hijos, la fidelidad 
délos esposos, y la probidad «te los criados; todo *s 
efecto de la coíifesion sacramental. ¿Y habrá una ins­
titución mes digna de nuestro reoonocitafol^o que Ja 
que está consograda toda entera é la destrucción del 
vicie, %| triüírfo de la virtud y al de las costumbres? 
¡O lí! jQ tié  elocuenlertrcnle hablan por nosotros y con 
nosotros las codns admirables que siempre se obraron 
y todavía se ven en los santuarios de la reconciliación! 
„ j Ay I mi jóven causado del mundo, despueS de ha­
ber consumido en vanos placeres una salud floreciente 
y una fortuna brotante, penetrado de tenrardiaiietitfjs 
y de desengaños, despreciado de sus coitopañeros de 
corrupción y de escándalo, gravoso para sí misfho y 
para otros.*., la desesperación comienza A cegarlo. Sih 
embargo, su educación había sido cristiana-: entrn 
en un templo en que  el recogimiento de la oracion se 
apodera de su imaginación: á la Vhta de uno de esfte 
tribunales ó que la vigilancia de su madre le llevaba 
cuándo niño, su coraron palpita agitado del arrepcnli- 
miento y de los rem ordim ientos: suspenso en tre  el te ­
mor y la esperanza, se*tocerca leitablando á un ministro 
de esa religión que él habia antes amado y que ba o l­
vidado tanto. ¿ Eb un juez el que le espera, ó un am i­
go tierno quien le recibe? ¡Q ué vot tan penetrante! 
¡Qué interés por sus penas! ¡Qué santa destreta en ha-
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cev descender la paz h donde ltr guerra  i je ltá t  sus 
ealragosl i Ah I Un instante ta jó  de les licudtisdel SéL. 
í e r  lé parece ya superior-á lo a‘|!ios que he perdigó 
bajo las tiendas de en  mundo corrompido y coitup^ 
tor. Bien presto será él ejemplo d e  bus ihermanos.

■Uno jó ven , é quien la naturaleza habla prodigado 
lodas las ventajas de qúe sa vanidad hace tahfo caso, 
no conoce las 'espinas de la v ida , todas son flores para 
e lla : ee>le embriaga con incieneos: recibe los'hometia- 
jas dé la lisonjft como uhadetod» q«« fie le paga; péro 
de. improviso-, desengañada de loe reveses de la incons­
tancia y de las traiciones de sus pérfidos cor (esa no?, 
conoce » ert fin , la necesidad q»e tiene de la paz de sji 
coraron y  la pide é todo la que le rodea.... Vira manó 
invisible la lleva á donde debe tioTlaiin , y 4 tas quime-* 
ras del orgullo suceden los pensamientos de la J é ; pero 
¿quién la dirigirá en su nueva correrá? Su inexpcrien+ 
cía necesito un guia que reúna las lecciones de ln se­
veridad é  los consejo» de la ternura. Ella sube que hay 
hombrea consagrados al penoso , pero honroso empleo 
de servir á sus semejantes y de animarlos contra las 
recaída» de la fregilidnd, que buscffn con santa irfífufe* 
lud  ias ov e jas ,d escarrilas  para A verian  al redil, y 
tienen las llaves del cieto y lo abren al dolor contrito. 
Ella co fre , ella vuela ó donde debe encontrar el o b je » 
to de bus deseos. La purera  de sus intenciones ha obte­
nido* ya «u recompensa. Un pastor ertifelo y reverencia­
do, qoe Dios te envin paTá ner sn santo confidente, e t 
quien le habla, y k  gracia ob ra : la figvra atocinante 
del mundo huye con todos sus encantos y sus g rap as : 
se rasga el velo dé las ilusiones que le ocu!tab¡in la* r i ­
quezas úiricae dignas de envidia: el to rren te  de placeres 
engañosos é inmundos detiene en curso; elia , en fin, gus­
ta  de la paz desde qué es penitente, desde que el aguijón 
vengadoree embotado por la gracia: ¿ esta conversión tib 
«■ un beneficio de los mas señalados de esto sacramento?
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Penetrad cou los ojos de la fé las augustas tinieblas 
que envuelven al, cristiano en el secreto de Djos: jquá 
exactitud estricta s^bre Ijb reglas de la justicia l.jqué 
profundo d is tra im ien to  para conocer su verdadero es­
tado , para proporcionar los remedios ¿ loa m alea,, los 
preservativos á los peligros, las expiaciones A las cul- 
pd$! i O h ! ¡Qué admirable es la disciplina de la Iglesia 
en Ib administración de la penitencial Apoyado sobre 
ella el director de las conciencias, sabe tem plar la am ar­
gura del brebaje m u  debilitar su eficacia? En su tribu ­
nal la misericordia está sentada al lado de la verdad, y 
lo justicia y la paz se abrazan entre sí. ¡Con (jué p ru ­
dencia penetra el confesor lo» repliegues de nuestro co- 
razon! El nos conoce mejor que nosotros mismos: cono­
ce nuestra alma como si la llevóse, en la suya propia, 
tanquam si singulorum mentes sua mente ge star et. 
[Cómo ^osee la feliz ciencia de abatirse con los igno­
ran tes, de elevarse con los sabios, de sostener á los dé­
biles, de humillar á los soberbio?, de tranquilizar á los 
pusilánimes, de intimidar á los presuntuosos, de do­
m a rá  los caprichudos, y de Ajar á los inconstantes! 
Todos hallan en él un verdadero médico de sus .almas 
y en su mano de hombre depcsitudaslas llaves miste­
riosas que les abren el rielo. ] Despreciadores d é la  mas 
preciosa de las instituciones! ¿Q ué pennais vosotros de 
este cuadro, del cual la Iglesia pose'e todavía tantas co­
pias fieles? [O Providencia divina, cuya bondad Tiace 
crecer en el fondo del baño regenerador tantas plantas 
salutíferas ♦ que curan todas las heridqs y dan la vida 
cspiritttfll

¿La humildad no es la madre y la reina d e la sd e - 
mas virtudes? Ella es la que realza el mérito de todas: 
enemiga de proyectos ambiciosos, cobejera infalible 
de las buenas occiones, doma la imaginación , detiene 
sus fogosos vuelos y nos sustrae de las frivolidades de 
la t ie r ra ,  porque la humildad no es o tra copa que un
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«ent¡miento profundo, un concepto altísimo de las gran­
dezas de Dios y de las miserias del hombre; pero la hu • 
mildad es hija de la penitencia. ¿Y la fé , cuyos rayos 
celestiales nos descubren un horizonte , que nosotros 
nunca hubiéramos podido percibir sin ella ? La fé que 
anima á los justos; la fé que asegura una patria á los 
que no la tieqpi ► y bienes infinitos á los que nada tie ­
nen sobre la t ie r r a ; la fé que hace ligeros nuestros fia- 
orificios y premia la perseverancia con los tesoros de la 
eternidad; la fé que es el ojo de la conciencia, ¿ no es 
la penitencia quien la conserva ó le devuelve su luz? 
IY  la esperanza 1 que es la prim era necesidad de nues­
tras enfermedades, el prim er alivio á nuestros males, 
que llevo al cielo sobre sus alas oficiosas la ofrenda de 
nuestro resignación , y nos trae de él las inspiraciones 
útiles y las delicias de la paz: ¿ la  esperanza no es la 
hermana d é la  penitencia? [Y la caridad! que es la 
esencia del cristiano , que de tal manera es la vida del 
ho m b re , que los filósofos imitan sus facciones desfigu­
rándolas: la caridad que multiplicaría los prodigios si 
se apoderase de todos los corazones; ¿quién puede m e­
jo r encender ó mantener su llama que el Ejemplo de un 
Dios que perdona? ¿ Y á qué precio perdona? ¿Qué es 
todo lo que exige de nosotros? La acusación de nues­
tras culpas, la contrición de nuestras cu lp as , la repa­
ración de nuestras culpas. ¡Filósofos! Tan fáciles con­
diciones ¿son de un.am o in e s ta b le  y tirano? ¡Ay! 
¡Yo no puedo explicar vuestra inconsecuencia! ¡En el 
tra to  ordinario se hace una muy alta estimación de la 
lealtad, de la franqueza, de la delicadeza! La opinion 
imprime en los embusteros la mancha del deshonor; y en 
el grande y único negocio de la salud del a lm a, en que 
nada cuesta ser sincero con el Dios de toda verdad, y 
en que todo se perdona, si todo se declara, ¡qué de 
reticencias artifleiosas, qué de excusaciones* q u é d e  
rodeos por vergQenz» ó por mala fé! Se os creería abn- 
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-gados astutos que quieren imponer ó alucinar á ta jus­
ticia , ó reos de contrabando que se defiendan contra la 
real .hacienda, j  procuran debilitar la convicción de su 
crimen en que han sido cogidos. ¡ Pobrecites ignoran­
tes! Yoso tros nos engañaos como ¿ hombres; paro ¿en­
gañáis también á Dios que lee y ve vuestros corazo­
nes? ¿ Ratifica Dios en el cielo nuestra ffintencia cuan­
do vosotros con ella os cargáis de un sacrilegio mas?
I Desdichados de vosotros si nosotros sellamos con la 
Bangrc de Jesucristo vuestra perfidia! ¡Ay! ¿No de-' 
beria llegar penetrado de tristeza un hijo digno de 
este nombre , y tendría lágrimas bastantes pajea borrar 
las ofensas que ha cometido contra el mejor ere los pa­
dres? | O indulgencia 1 |Q  amor l Un Dios os pide que 
lloréis y todo quedará olvidado. La mas tierno , la mas 
preciosa de las virtudes á los ojos del m undo, la sensi­
bilidad apresura la reconciliación si tiene los verdade­
ros caractéres del dolor. ¡O inefable bondad del C ria­
dor para con la cria tura! Mas la acusación y el a rre ­
pentimiento que constituyen el sacram ento, no le'dan 
la integridad El sacramento hace su efecto: ha produ­
cido la g rac& , el infierno eslá cerrado , el pecado p er­
donado; pero este aun no está expiado. La pena eterna 
se ha conmutado eo una pena temporal y pasajera. 
¡O prodigio de misericordia 1 Este no es un nuevo yugo 
impuesto al pecador: la satisfacción está contenida 
principalmente en 1a ^ración , en esa cadena invisible 
que utte la tierra  con el cielo, -en algunos actos de 
mortificación, en la abstinencia de algunos placeres lí- 
■citos, en ana mas estrecha observancia de santos debe­
re s , en la limosna, que es la obra mas agradable á 
Dios y la mas dulce en llenarse. Por medio-de una sa­
tisfacción tan ligera , nosotros participamos de aquella 
qu e  nuestro soberano Redentor ofreció por nosotros

la cruz.
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sacramento de la penitencia, y la incrédula filosofía 
las confirma y empeora con sus extravagancias y ab - 
surdidades. | Puedan mis lágrimas destruirla!) apoyan­
do la doctrina de la Iglesia sobre la experiencia mis­
ma! Un cristiano enfermo que no piensa en Dios, por­
que todo pensamiento serio re ta rd aría , como se sude 
dec ir , su curación: llega la hora de decirle : dispone 
domui lucí: ya es tiem po, piensa en ti. P ero , jqué de­
tenciones, rodeos, miramientos para anunciarle /i un 
m ortal qae va ¿ morir! ¡ Su vida está pendiente de un 
hilo! Cada miembro de su cuerpo le grita con el ago.* 
tamiento de sus fuerzas-, piensa en nosotros: sus nego­
cios, por el desdrden en que los tiene, le g ritan , pren­
sa en nosotros: en fin, la,razón, ayudada de la fé que 
no m uere, le grita á su vez: [infeliz! deja todo lo de­
mas y piensa en t í ; todavía te quedan algunos minutos 
de que puedes aprovechar antes que seas arrojado para 
siempre á la cárcel sem piterna del infierno y á su* 
eternos torm entos, sin esperanza de salir á ver la cara 
de Dios. A estas palabras, á este último grito de su 
concienciase llama á un sacerdote, el cual imprime 
sobre sus labios la imagen del Salvador é interroga á su 
alma. ¿Qué palabras mal pronunciadas son esas que 

'a rticu la  aquel infeliz? ¡Cómo! ]Confesar mis crímenes 
á otro hombre como yo! El ministro le responde: si, 
yo so j un hom bre, y porque soy un hom bre, tú  de­
bes recibirme con mas confianza; Todos se dirigen mas 
libremente y con mas gasto á sus sem ejantes, y entre 
iguales de ordinario se elige á los amigos. S í : yo soy 
un hom bre , y porque soy un hombre no ignoro la fra­
gilidad de nuestra naturaleza, ni los peligros del .m un­
do , ni el poder del mal ejemplo, ni el influjo de la 
filosofía : obligado yo mismo á comparecer muchas ve- 
ceB al tribunal de la penitencia, conozco y peso tus 
repugnancia», tu s  ansiedades, tus combates. Sí: yo 
soy ún hom bre, y porque soy un hombre todo lo que
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tú  me declares nada tendrá de extraño para m i:sea lo 
que fuere lo que tú  me reveles, de ninguna manera debes 
tem er que por -ello pierdas mi e s tim a c ió n . Expuesto yo 
mismo é los extravíos y miserias et> que tú has caído, no 
ocultándome nada de lo que eres, me recordarás lo que 
yo fu i , y lo que yo puedo ser de un instante é o tro ; no 
haré mas que verme á mí mismo viéndote á ti. S í: yo 
6oy un hom bre, y porque soy un hom bre, «iqué cosa 
mas natural que el que un corazon se incline á otro 
corazón para depositar en él un secreto! ¿El que pa- 
dece no tiene necesidad de un confidente que le oiga, 
le cousuele y le alivie en sus penas? Sí: yo soy un hom­
b re , y porque soy un hombre debo tener y tengo para 
t i  entrañas de hermano: y $i ahora hugo las veces de 
D ios, es para ejereilat contigo su misericordia mucho
mas que su justicia.....» A este discurso del enviado de
la Iglesia, el enfermo vo elve  en s í ,  Bale como de un 
abismo, y condesa que solo á la Religión de Jesucristo 
pertenece el milagro y el beneficio de convertir en 
inocente al arrepen tido , y de prepararle para las ri­
beras de que no se vuelve jamáv El sacerdote le da to ­
dos los consuelos de la fé, y el enfermo pusilánime 
que vacilaba en el camino de su salvación, arde en 
deseos de m o rir , para ir á ver á Dios. El sacerdote con* 
sus manos de hom bre, y con un prim er sacramento, le 
abrió las puertas de la vida: con otro sem ejante, le 
abrió las puertas de la’ gracia: y con otro te rcero , va 
á  abrirle las puertaB de la inmortalidad.

¡Filósofos! Ved ahi la confesion mirada según sus 
relaciones del hombre ó D ios: ved ahí la pegada es­
clavitud de los católicos: ved ahí la astucia de tos sa ­
cerdotes para engañar á los ignorantes: ved ahi el po­
der tiránico de nuestra Iglesia y de su mislicismo coro­
nado'. ved ahí la institución tan calumniada por los im­
p ío s , los libertinos y los indiferentes, i CatólicosI ¡En­
tonemos nosotros con lágrimas de reconocimiento sus
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beneficios, repitiendo los acentos armoniosos del rey -  
profeta: (dichoso, exclama é l, dichoso el pecador c u ­
yas iniquidades han sido borradas con el perdón de la 
misericordia I B eati, quorum remis sce sunt iniqw'fales; 
et quorum tecla sunt peccata: jFeftz aquel que ha p e r ­
seguido sus pecados en los repliegues tortuosos del o r ­
gullo , y cuyo corazón ha sido hallado recto en su a r­
repentim iento: Btaius vir,%ui non impulavit Dominus 
pectalum, nee est in spiritu ejus dolus. Cuando yo d i­
simulaba mi pecado, él se envejecía en mi conciencio ¿ 
peB&r del grito de mis remordim ientos: Quoniam tacui, 
inveteraverunt ossa mea, dum clamarem tota dtie. De 
dia y de noche sentía que pesaba sobre mí vuestro b ra ­
zo vengador o el sueño huía de mis párpados; yo me 
revolcaba como sobre espinos que desgarraban mi alma: 
Quoniam die ac nocte gravata est super me manus tua : 
conversus sum in arum na mea, dum configitur spina. 

«Ya os he declarado mis prevaricaciones, aunque vo» las 
conocíais antes que yo mismo y que en vuestra presen­
cia las habia cometido; Deliclum meum eoymtum tibí 
feci; et injustitiam meam non abscomli. Yo  lie dicho: 
yo m» acusaré delante del S eñ o r, y su bondad olvida­
rá la malicia de mi ingratitud ; Dixi: confilebor adver - 
sum me injustitiam meam Domino; et tu remisisd im - 
ptetatem meam. Por eso vuestros siervos Heles o» invo­
can en los di as propicios á fin de no ser sumergidos en 
las olas de vuestra cólera, pro hoc oravit ad te omnis 
sanfus, ín tempore oportuno. Verumtamen in diluvio 
aquarum multarían ad te non approximabunt. Vos sois 
mi refugio enrias tribulacidfies que lije rodean: libradme 
de los peligros que me cercan, vos que sois mi fuerza 
y mi alegría; Tu  es refugian meum a tribulaiione, quee 
circundedil me: exultatio mea, erue me a circundanli- 
bus me. Vos me habéis dotado de inteligencia para dis­
cernir las sendas de la jequidad , y vuestro ojo paternal 
alumbra todos mis pasosj ínteUeclum tibi'dabo, et ins-
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truom le in hac vía, qua gradíen* : firmabo «up¿r tt 
oculos meos. El hombre do debe asemejarse al cabalk» 
indóm ito, ni al mulo indócil, encorvados bácin la tie r­
ra ; Nolite fieri sieut equus tí mulus, quidus non est t *  
teilecíus. La beca d é lo s  ingratos que do ocurren á las 
fuentes de vuestra clemencia , sentirá el freno de vues­
tra  justic ia ; In  camo et freno maxillas eorum cansí fin ­
ge , qui non aproximani a&te. Muchos azotes esperan 
al malo qué persevera en su pecado; pero aquel que se 
echa en los brazos de su Dios tiene su clemencia por 
riqueza; Multa (lagella peccatoris, speraniem aulemin  
Domino misericordia circundabil. Alegraos en él voso­
tros todos» cuyas almas han sido purificada» por su 
gracia; Lwtamini in Domino et exultóte ju ftí; et gloria- 
mini onwes redi corde.
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LLANTO SÉPTIMO.

t ATíl [SB NIEGA LA PUOVLDENC1A , V SU &ESCONOCB Kt 
ÓRDEN QUE LA PRUEBA I

.ortales! ¡Escuchad mis lamentos 1 ¿H asta cuánda 
pensareis que los pensamientos y los caminos de Dios 
son como los pensamientos y los caminos del hombre? 
¿Qué. proporción puede concebirse entre Dios y el hom­
bre, entre los atributos del Criador y los atributos de 
la cria tura? No.: el poder de Dios no es como nuestro 
poder: su poder lo manda to d o : hoy encadena las pa - 
siones, mañana las dejn sueltas contra el mundo: nues­
tro  poder no es sino debilidad, incertidumbre y frag ili­
dad.' N o: la sabiduría de Dios no es como nuestra sa ­
biduría , la sabiduría dfi Dios coloca sus resultados en 
causas mas distantes; la uuestra es vana, limitada 
y vacilante. N o : La santidad de Dios no es como la 
nuestra: la nuestra apenas reflecta algunos rasgos de la 
suya. N o : la Providencia de Dios no es como nuestra 
providencia: nuestra providencia está limitada al e s ­
trecho círculo de nuestros afectos, de nuestros in te ­
reses y de nuestra» mutuas necesidades. La providen­
cia de Dios se extiende é todo lo que existe en el un i­
verso. Ella se apodera de nosotros: oye todas nuestras 
palabras, mira todas nuestras acciones, sigue todos 
nuestros, movimientos, está presente á todos nuestros 
proyectos, y observa hasta nuestros'deseos. Uir cabello,



dice el Evangelio t no cae de nuestra cabeza sin ella: 
sin ella dice Job, el mas mínimo grano de arena no 
rueda á In orilla del m ar: comiderat lapidem maris. 
Con la Providencia camina el hombre abandonado á 
una apacible seguridad, y encuentra toda su fuerza en 
&u misma confianza: con ella, el ju sto , como si fuese 
habitante del cielo , permanece tranquilo como esas 
montañas, cuya serenidad consiste en su a ltu ra : con 
ella, el cristiano moribundo lee su dicha en las tinie­
blas de la e te rn idad , y parece que la misma noche de 
esa eternidad se aclara ¿ su vista y que enjuga sus 
lágrimas al aproximarse la clemencia remuneradoro, en 
cuyo seno va á en trar. Con e lla , todo nos instruye y 
todo nos deja seguros, mientras que la impiedad que 
no tiene otra brújula que su orgullo , anda e x tra ­
viada en tre  el acaso que no explica nada, y la 
nada en que todo se abisma. | 0  Providencial Yo 
lloro aquel tiempo que tardé en reconocer que tú eres 
el descanso de nuestro d estie rro , nuestro 6osten en la 
adversidad, nuestra regla en la prosperidad; que tú
eres el tesoro del pobre; que......  | 0  qué inefable e re r
en tus misericordias I

Mis lágrimas son mas que justas cuando advierto que 
para creer esta Providencia no s$ necesita mas que fi­
ja r los ojos en el gran libro, en cuyas páginas se halla 
impresa con caracteres que se pueden aprender sin ir  á 
la  escuela de la incrédula filosofía. ¿Q ué cosa mas 
propia para llevarnos al Supremo Dispensador , que ver 
su Providencia jugando en el universo y burlándosfe de 
nuestra prudencia ciega? No hablem os, pues, ya del 
acaso ni de la fortuna; consideremos y contemplemos 
en el espectáculo de las cosas humanas á su irrisistible 
m o triz ; afirmemos nuestra fé con lo que hemos visto 
y oido duraute nuestra vida. A menos de adm itir efec­
tos sin causas ¿ quién podrá explicar tantas agitaciones 
de las naciones y de los pueblos de ambos mundos,
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corriendo tras la quimera de lo mejor sin encontrar 
sino lo peor? jTantos feníraenóa sin la Providencial 
¿Los atribuiremos al acaso? Pero el acaso es una pala­
bra sin sentido , á menos que signifique una cosa no 
conocida hasta ahora; y entonces no es haber encon­
trado la causa, sino darle un nombre que no expresa 
n ad a , mientras que el nombre de Providencia es muy 
dulce al corazon y muy claro al entendimiento. Esto 
no es sino porque no leemos el dogma de la Providen­
cia en el órden que la prueba.

I Ay de m il ¿Es posible que cuando nosotros los 
cristianos definimos la Providencia , una razón supe­
rior que lleva todas las cosas á su fin, cuando reco­
nocemos con S. Aguslin que no hay cria tura  alguna 
6obre la tierra que no esté sujeta , quiera ó no quierat 
á la divina Providencia, cuando nosotros, sobre la fé 
de todos los sabios, creemos que la Providencia vela 
sobre las necesidades de la comunidad de los hombres 
en g enera l, y entonces es y se llama la Providencia 
universal; qlre vela sobre las necesidades de cada hom­
bre en particu lar, y entonces es la Providencia espe­
cial ; que vela sobre las necesidades de nuestra alm a, y 
entonces es la Providencia e terna; qu e  vela sobre las 
necesidades de nuestro cuerpo , yJ entonces es In P ro ­
videncia tem p o ra l; cuando la política del cielo , que 
gobierna los reyes de acá abajo, a trae  maravillosamen* 
te  los espíritus rectos, á quienes descubre alguiíos se­
cretos; cuando un historiador célebre (P lu ta rco ), re ­
firiendo las expediciones de un héroe aun lúas célebre, 
que ensanchó los límites conocidos de la gloria y asis­
tió él mismo de a n le m ^ p  á la inmortalidad de sa nom­
bre (A lejandro) se ve obligado á reconocer que el h i­
jo de Filipo es el agente de un Señor Soberano , supe­
rior á todos los soberanos, cuando los filósofos de la 
antigüedad, que tuvieron ideas tan falsas en materiii 
de Religión, ni aun imaginaron que fuese posible dudar
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do ta Providencia; cuando esta gran verdad lea estaba 
demostrada por el corfYeocimiento íntimo de que la so­
ciedad no podría existir sin la Providencia; cuando ellos 
couocian que las Ibjm  civiles no tenían uo apoyo mas 
seguro que las leyes religiosas; cuando á sus ojos el 
enemigo de I» Providencia era el mayor enemigo de las 
naciones^ cuando Los mas grandes ingenios han adora’ 
do siempre esta mano escondida en la nube, que ince- 
sapteroente ejercita al mundo; cuando 6e tiene por di­
cha conocer que cualquiera confusion, cualquiera dis­
cordia ó cualquiera injusticia que se advierta en los 
negocios hum anos, todo testifica que está presente la 
divina Providencia, que todo se gobierna por ella y 
que su dirección inmutable y siempre a te n ta , preside 
¿ todos los acontecimientos que el tiempo lleva consi­
go con una prodigiosa rapidez; cuando todos tenemos 
derecho á preguntarle al acaso si es él quien ha obra­
do tantos fenómenos; jay de m il repito con lágrimas: 
¿es posible que haya insensatos entre quienes unos no 
quieren que haya Providencia, porque no Quieren quo 
haya Dios; otros la deapreciaa porque Dios les parece 
demasiado grande y el hombre demasiado pequeño:; y 
otros como desertores de la Providencia, que á pe­
sar suyo coi)Besan, cierran los ojos á su- luz ó la 
calumnian con BU9 susurros ingratos ? Yo dejo A los pri­
meros en 6ii culto abominable, en que la m uerte es el 
sacrifióador, el sepulcro su  a l ta r ,  La nada el Idolo. E l  
fuego del infierno hará eo ellos'la impresión que no 
lea hacen ahora míe lágrimas. Yo diré á los segundos 
la q u e  tantas veces les han dicho los grandes hombres 
del cristianismo: Vesotros p r e n d e  i 8 que Dios es un 
ser inm óvil, inerte y ocioso en el tiempo y eo la  e te r­
nidad: luego Dios criófcal hombre sin designio: él nos 
arro jó , pues, sobre la tierra como á máquinas indignas 
«te 8a atención; pero responded: si Dios crió, al hom bre 
sin designio, luego es <}iego; si le crió  para hacerlo fe -
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)iz, luego es im potente; si lo crió-para hacerlo desgra­
ciado, luego es c ru e l; si no hay vida fu tu ra , luego no 
crió las sustancias inteligente» sino para destruirlas; 
si no hay mas que castigos en la otru v ida , luego es 
bárbaro; sí do hay mas que recompenso?, luego es in­
ju sto ; si hay premios y castigos, luego es falso que 
Dios sea indiferente al vicio y la v ir tu d ; y entonce» 
qué vienen á se r  esas fórmulas hipócritas, de que Dio» 
es demasiado elevado para abatirse hasta nosotros, y 
descender á pesar nuestras acciones: luego es falso que 
él duerm e en el fondo del cielo sobre sus blando» a l­
mohadones; ó mas bien, luego es cierto que no hay 
Dios, si no hay en él Providencia; ey fin, luego es cier­
to (si no hay Providencia) que la sabiduría infinita no 
gobierna , que la bqjidad suprema no obra , que la om ­
nisciencia no dicierne. ¡Ay de mí! (Quién diera agua 
¿ m i cabeza, y ¿ mis ojos fuentes de lágrimas para lio* 
ra r  de dia y dé noche! El mundo entregado á un fa­
tal destino , sin guia en este vasto navio de nuestra  
p laneta , flotando én medio de las olas y de los escollos. 
Tal es la blasfemia de la ingratitud.

Yo diré con iguales lágrimas á los terceros: vosotros 
prorum pís en quejas contra la Providencia. Con lodo 
eso {cuántas dudas han sido aclaradas con ella! El sis- 
tema de la Providencia es muy claro, mtiy bien ligado* 
muy bien entendido; colocándonos en el tmntó de vista 
de la Providencia, nosotros juzgamos <fe todo de una 
m anera fija é invariable, todos los objetos se tiñen del 
color que les conviene. La Providencia tiene motivos 
que tranquilizan nuestra curiosidad inquieta. ¡O h! [qué 
hermoso curso de ciencia divina hay en la escuela de la 
Providencia, que es también la escuela de la felicidad! 
[Dichoso aquel que la frecuenta! Ofreciendo sus lágri­
mas á uii Dios consolador, contento con su  resignaofen 
sublime y con su noble ««lam iente; sordo á las tem pes- 
tadfs que granizan en derredor d e  é l; no volviendo la
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cabeza hácia la m ultitud de adoradores estúpidos que Be 
atropellan uno» á otros en las avenidas de la fortuna; no 
viendo sino á Dios; no oyendo sino á Dios; no conver­
sando sino con Dios; dándole gracias eñ la adversidad; 
mirando sus d&precios como favores, sus pérdidas co­
mo ganancias para el cielo, su destierro como camino* 
que le conduce á la p a tria ; él llora con los que lloran, 
y canta con los que cantan las maravillas del órden fí­
sico, del órden moral .y del órden sobrenatural, que 
son la mejor prueba de la Providencia.

¡O solí i O  grande astra l Exclama el cristiano ver­
daderamente filósofo. ¡O solí ¡Occéano de luz, tus ra ­
yos son el mas brillante de todos I09 himnos ¿ la P ro­
videncia I Desde el origen de Los tiempos, tú comunicas 
la fecundidad y la vida: tú  has visto al mundo renovar­
se, soberbias ciudades levantarse en el seno de los de­
siertos y sepultarse en ellos, nacer imperios, engrande­
cerse, decaer, m o rir , y renacer para volver á morir; 
pero , ¿quién jamás pudo oscurecer tu  disco luminoso, 
ó enfriar tu  eje inflamado? [O m arl Exclama también 
con un te rro r  religioso. [O m arl que tragas a t hombre 
atrevido, sin epitafio y sin sepulcro: /.la voz de tus olas 
no es la voz de la Providencia? ¿Tu superficie y tus 
profundidades no están sembradas de sús maravillas? El 
hombre sobre una tabla frágil con abismos sobre su ca­
beza, y abismos bajo de sus pies, pero guiado á la en­
trada de la noche por esa9 lámparas inextinguibles sujetas 
al rumbo que les ha trazado una mano invencible, y esas 
barreras que en-vuelven las aguas sediciosas como-se en-- 
vuelve una criatura en pañales y fajas, quasipannisínfan- 
tice obvolverem , y sobre las cuales parece leerse las firmes 
amenazas de aquel que las puso; tú  vendrás hasta aquí, 7  
no pasarás masadelante; aquí se romperá tú  cólera impa­
ciente: huc usque venies, et non procede$ amplius, hic cahi- 
fringes fluclus íuos; | ó cantor elocuente de la Providen­
cial yo venero-y me rindo ¿ la  majestad de  vuestras (tola-
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b ras . y ellas me arrancan lágrimas de piadoso reco­
nocimiento, con que repito tu  cántico 6 la Providencia.

¡O insectos 1 ¿por el acaso componéis vosotros una 
familia innumerable’de individuos, de ios cuales uno Bo­
lo bastaría para testificar la intervención divina? ¿Por 
el acaso se reproduce esa m ultitud de seres vivientes 
que andan en grupos ó viajan en enjambres ó pueblan 
los espacios? ¿Reciben del acaso süs cualidades diversas 
el compañero del guerrero , ardiente, belicoso/intrépi­
do; el compañero del labrador, manejable, dócil é infa­
tigable; el centinela vigilante de nuestros hogares, el 
guia seguró del ciego, el prim er amigo del pobre; el 
modelo de la paciencia sumiso siempre ú pesar de injus­
tos •menosprecios y de maltratos aun mas injustos toda­
vía; el rey soberbio de las playas africanas, el humilde 
dromedario que se arrodilla en las arenas abrasadora? 
del desierto, para recoger las carabanas errantes? ¿Es 
el acaso quien perpetúa las generaciones de esos gusanos 
industriosos, que hilan *en su sepulcro la opulencia de 
laS naciones? ¿E s él quien da á los pájaros sus remos 
ágiles, propios para el elemento que deben cortar en 
su vuelo, y á los peces su instinto infalible de la latitud 
de la menor de las peñas? ¿Es él quien forma en la 
primavera el nido de esa avecilla diligente y próvida? 
¿A l acaso es ¿ quien deben los campos su hermosura y 
su aspecto risueño , cuyo vestido oculta á  los ojos del 
cazador la liebre y el conejo? ¿ Es el acaso quien rever­
dece esas montañas, cuyo dosel es el cielo y cuyo man­
to son las nubes? ¡Oh maternal Providencial [Oh con­
servadora del universo I ¡Estas son las escenas siempre 
antiguas, y siempre nuevas con que vos rejflveneceis al 
mundo! Los impíos quisieran encender el fuego de la 
naturaleza con su aliento; pero vos hacéis que ellos no 
encuentren sino el caos.

Sin la Providencia ¿qué responderían los impíos.¿ 
una planta pequeña del campo si les prrgunlose cuál es
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el principio de su organización, cuál la acción ú el mo­
vimiento que apresura su crecimiento y diversifica sus 
colores? ¿Son producciones del acaso el laurel que co­
rona al guerrero en sus victorias;  la viólela, símbolo 
precioso de la modestia; la rosa, con que la piedad com­
pone la* guirnalda* de los sontos? ¿Son ministros del 
acaso los canales oficiosos que llevan el jugo vejetal de 
la raiz al tronco, del tronco ¿ la rama t de la rama á la 
hoja? En fin, ¿es el acaso quien elabora esos metales 
lentamente endurecidos bajo el torrente de los siglos? 
Sin la Providencia, la enumeración boIh de tantos prodi­
gios ofuscaría nuestro entendimiento. Sin ella ¿quién 
explicaría la estructura de nuestra máquina tan frágil, 
y la duración de nuestra vida? En las obras que traba­
jamos con nuestra* manos ¡qué inmenso aparato de 
•ruedas que se erabarnzun unas ¿ otras! En el edificio de 
nuestro cuerpo, la perfección está en el órden que se 
advierte en él: todo está en su lugar; todas las frotacio­
nes son suaves, no hacen ruido,* y su sileocio es augus­
to. ¿Q ué ruido hace mi ojo, cuya pupila es de tres l í ­
neas y abraza un ejército? ¿E ran  conducidas por el 
acaso esas manos sabias que expresaban sobre uii lienzo 
las obras escogidas de la Providencia? ¿N o se bendice 
esa Providencia en la mágia viva de sus pinceles, en la 
energía valiente, en la sublimidad angélica de ese Rafael 
de Urhino, que supo hacer visibles las sustancias celes­
tiales? La Providencia madura los talentos de lodo gé­
nero como los frutos de toda especie. ¿ Y la memoria? 
¿Cómo la oyen y entienden nuestros sentidos desde que 
ella manda? ¿Por qué medios aumenta ella su tesoro? 
¡Ahí ¡UndS pequeños hacecillos de fibras graban en la 
6ombra del cerebro ¿ un mismo tiempo los anales del 
genio, de la gloria y del crimen! ¡O hombre! Tú no eres 
sino un ingrato: tú siem bras, tú rie g a s  ¿ y quién es el 
que da el incremento? Tú recoges la cosecha, tú  sepa­
ras el trigo de to paja , tú lo conviertes en harina t tú
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SÉPTIMO.  ̂ i l i
lo comes sin saber por qué misterio oculto tus alirrwn- 
tos ee convierten en largos arroyos de púrpura que h in ­
chan tus venas y hacen palpitar tu  corazon. j A y ! Tú 
debieras palpitar de reconocimiento á la vista de un m i­
lagro que excede á todos los demasl En Br, esos hom ­
bres prodigiosos que aparecen de cuando en cunndo so­
bre el teatro  del mundo , ,¿ e s  el acaso quien los trae y 
los lleva de obstáculo en obstáculo hasta el colmo de 
su gloria? |Incurables materialistas! La razón fulmina 
contra vosotros un anatem a, segura de obtener un nue­
vo triunfo de la Providencia con el órden moral.

¿A  quién debemos d  prodigio, siempre subsisten­
t e ,  de nuestra inteligencia? ¿ P o r el acaso el hombre, 
vasallo del cielo y rey de la tie rra , goza de todo 
lo que existe y de todo lo que respira ? que despues, 
recogiéndose liária la parle distintiva de su se r, y r e ­
montándose é la fuente de sus facultades se detiene en 
la potencia con que percibe, compara y juzga; que 
va de un principio cierto hast? una consecuencia indu­
bitable, alumbrado por esa hiz doméstica que le mucu- 
tra  lo verdadero y le invita á apoderarse de ello  ̂ q«e 
á veces sondea lo9 atributos del ordenador de todas 1*8 
cosas y la esencin de los objetos mas inaccesibles? No: 
In inteligencia del hombre es un rayo divino, que noce* 
6a de ser animado por un soplo también d iv ina ¿ A 
quién debemos nosotras esa libertad, fundamento de 
nuestros méritos , y sin la cual la cadena de la necesi­
dad gravitaría sobre nuestras acciones y tas dejnria sin 
vida? ¿ A quién deberños ese deseo de una bienaventu­
ranza sólida y durable, inquietud misteriosa que en­
canta nuestra existencia? ¿A quién debemos ese gusto 
de la inm ortalidad, cuyo atractivo es invencible y que 
coloca al hombre A la cabeza de todas las criaturas y 
en todo el esplendor de sus altos destinos? ¿A quién 
detifeihóa esa conciencia, tribunal privado en que coda 
uno de nosotros se juzga A sí m ism o, esperando que el



árb itro  soberano c&nfirme la sentencia? A quién de­
bemos esa Voz del tertiordím iento, suplicio innevitable 
dé los matos,' á quiehes turba haSto errlassom braí de la 
noche? ¿ A quién debemos esas delicias puroB que se 
experimentan después de una buena acción? ¿ A  quién 
debo yo es las lágrimas que vierto sobre los ingratos á 
la Providencia?

Y esa ley grabada en nuestro corazón de una roa-1 
ñera inalterable ¿es el acaso quien defiende y conserva 
sus en rae teres indelebles? Es el acaso de quien esa ley 
ha recibido su inalterable conformidad á las necesidades 
del hom bre, que encuentra en ella la salvaguardia de 
su debilidad, el término de sus incertidumbree, la pren­
da de sus esperanzas, el título de su reino fu tu ro?  ¿ Y 
la v irtud? ¿Se*puede concebir sin un Dios protector? 
¡La virtud 1 [Qué serenidad en su semblante! La vir­
tud lleva escrita sobre si misma la nobleza de su lina-»' 
je : como sus pensamientos no tienen por objeto sino al 
cielo, cuando se recoce ¿ la contemplación, una alegría 
indecible se apodera de toda ella y la inunda: lo qae la 
impiedad cree ver como montañas, no es para ella sino 
átom os: en su balanza un imperio no es mas que un 
grano de arena: el enojo y fastidio, esc veneno lento 
de la vida, no corrompe sus dias: ella fabrica sobré el 
abismo de la m uerte un puente •que cubre su profun* 
didad y une las riberas del mundo presente y las del 
otro m undo; deja para el vicio 9us trisleB progresos, 
porque ella tiene o tros, tiene todos aquellos que le es 
permitido desear; y cuando tupiera menos, nada le 
faltaría por eso al hombre justo , porque le quedaría 
la paz, ese tesoro inestimable que es la salud del alma, 
que equivale ó todo y que nada puede compararse con 
ella. Yo pregunto, pues, si la virtud es obra del acaso.

, ¿ La caridad no es la Providencia puesta en acción? 
¿Bajo de qué imágenes se presenta la Providencié f  Ya 
es una gallina trémula que al menor peligro congrega

1 1 2  ' LLANTO



bus polluelos bajo sus o las; ya es una águila que car­
ga con sus aguiluchos haela el trono de la luz, y acos­
tum bra los ojos débiles de estos á sostenerse delante 
del resplandor del so l; ya es una amiga tierna que no 
falta jamás á su palabra. | Y la amistad! ¡O Provi­
dencial Tú eres también la que has plantado en los d e ­
siertos de la vida ese árbol inm ortal, siempre cargado 
de flores y de frutos, de satisfacción y de SHcrificios. 
¡La amistad! | Autoridad de sentimiento, cuya censura 
es una ganancia, y cuya atabanza es una dichal ¡Q ué 
dulce es hacer el bien en compañía! [Qué dulce cosa 
es amarse sobre la tierra antes de amarse en el cielo! 
La amistad lleva á dos cristianos á la mas heroica per­
fección, y los introduce en la eternidad, donde la 
Providencia continúa haciéndolos juntos para siempre 
felices. ] 0  amistad! don precioso de la inGnita bon­
dad: j qué hubiera sido de mí sin tus favores puros y 
desinteresados, tan diferentes de la filantropía? ¿Tus 
dulzuras podían ser efectos del acaso? jA y de mí! Y 
despues de haber sido colmado de tantos beneficios 
¿ podria yo faltarle á la Providencia, que no roe fal­
tó jam ás?

Examinemos por un instante, aunque yo in terrum ­
pa mis lágrim as, el mus señalado beneGcio de la Provi­
dencia y el testimonio mas decisivo en favor suyo. ¡No 
hay quien no tenga noticia de ese pueblo precursor del 
cristianismo; de ese pueblo, enigma de la historia sin 
la Providencia; de ese pueblo incomprensible sin ella, 
inmutable en sus tradiciones, en medio de los impe­
rios que se suceden en derredor de él, agolpado so­
bres los escombros de su pais, ó atravesando los demas 
países sin territo rio , sio au to ridad , sin jefe; pueblo 
verdaderamente singular y único! Su culto hace toda 
su desgracia, y él lo observa; su error es todo su cri­
men , y él está bien hallado con su e rro r; él inmoló & 
su libertador y lo espera. ¡ Ah! ¡Su legislación! ¡Qué
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respuesta á los enemigos dé la Providencial Y 6U legis­
lación redactada hasta con su i porm enores, por tin 
hómbre prodigioso, sin que nunca su obra haya necesi­
tado ser corregida, añadida á modificada por él ó por 
otros. Ella sola ha podido desaliar ol tiem po, porqué 
ella no le debe n a d a , ni espera nada de él: ella sola pu­
llo vivir mil quinientos años, y ouu despuesque mil años 
nuevos han pasado también sobre ella desde el grande 
anatema que la hirió en aquel dia tan marcado por 
la h istoria, y tan sabido de todos; nosotros la venias 
viviente, por decirlo a s í, con una segunda vida; la ve­
mos conservarse todavía y reunir con cierto lazo que 
no tiene nom bre, las numerosas familias de una n a ­
ción dispersada sin ser desunida , obrar á distancia, 
y formar un todo de una m ultitud de partes que no 
se tocan entre si. ¡Legislación, cuya duración bastaría 
para manifestar al autor de ella!

¡O hl ¡Qué instrucción adquiere aquel que viaja con 
la antorcha de la antigüedad sin perder de vista la 
Providencial El ve caer i  Sam aría, á la opulenta 
Damasco, A la soberbia Tiro y á Tcbas, la abuela d© 
las ciudades; á Anthíoco derrotado, después de haber 
sido el martillo que hizo pedazos las naciones. Hn me­
dio del ruido espantoso que los tronos hacen destru­
yéndose, él bendice la mano oculta qué conduce en 
silencio y al través de todas esas agitaciones y ruinas 
un proyecto de uíi órden superior, y que por medios 
secretos dirige todas las vicisitudes y todas las catás­
trofes de las generaciones que mueren á la gloria del 
cristianismo, al cual descubre en 6n, despuesde cuatro 
mil años de preparación, en que todos los acontecimien­
tos habían nido trazados como sobre un lienzo para él so­
lo , que lanzándose de su cuna se apodera de) universo.

¿ Es el acaso quien sostiene desde su venida 6 esa R e­
ligión, de la cual no era sino sombra la primera? ¿E sa ^ e - 
iígion que produce fas acciones sublimes y los sacriflcios
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generosos? ¿ Esa Religión , baluarte de loS im perios. y 
<NkJigf> infalible de tos principes; esa Relígíort, madre y 
familia de lea que ya no lia tienen; cea “Religión ante 
la cual uo hay ni rivalidad, ni privilegios, sino com ­
bates de caridad, y emulaciones d d  m artirio ; esa R eli­
gión, que si se observasen sus oráculos, no haría de 
todos los pueblos sino un solo pueblo; esa Religión que 
mantiene la armonía en el seno mismo de lodos las 
opiniones, de todas las codicias, de todos los intereses; 
esa Religión que coloca bajo las ruinns del tiempo cier­
tas instituciones en que ella imprime el sello indeleble 
de su fuerza soberano; ese Religión que abete á los 
majestades de ac¿ abajo delante de la magestad de lo al­
to; esa Religión que congrega y une con un nudo sagrado 
todo lo que asegura la prosperidad de los estados, para 
quienes ella es la única razón en sus dogmas y la única m o­
ral en sus preceptos; esa Religión, que porque es amable 
para los que padecen debe ser odiosa á los que hacen pade­
cer; porque es dulce y consolante para los que lloran, de­
be ser terrible para los que ríen-; esa Religión que no 
tiene por objeto sino conducir los hombres al cielo sin 
mezclarse jamás en los gobiernos de la tierra como i;o 
sea sirviendo de m edianera, de g u ia , de luz, de apoyo, 
de escolta, de medicina, de consuelo , de asilo, y que 
en definitiva, todo lo que pide es su libre pasaje; cta 
Religión, en fin, la Providencia visible de los misera­
bles m ortales!

¡Cómo respira la Providencia en el órden sobrena­
tural I ¡Cómo se oye salir de lodas partes una vo z , que 
es la voz de la Providencia! ¿Por qué os afligís, m or­
tales? Refugiaos en el seno maternal de mi Religión: 
¿ no tiene ella un banquete siempre preparado para vo­
sotros? Si alguna vez andais erran tes, hechos el jugue­
te de los acontecim ientos, no he puesto yo mis tem ­
plo» sobre vuestros caminos como otros tantos hospicios 
para recibiros? ¿No estoy yo con vosotros á la hora del



infortunio y á la horn del descenso ? Vuélvanse, pues, 
vuestros afectos hficia m i : ¿ do eoy  yo digna de ello por 
mis beneficios? ¿Hoy algún amor mas durable que el mió? 
Los que se entregan á mí jamás tienen de que afligirse ni 
de la inconstancia ni de la pérdida del objeto amado.

Con ealas verdades tan consolantes, y con estas 
quejas tan amorosas, con pruebas tan claras como dan 
el órden físico, el órden moral y el órden sobrena­
tu ra l; la fé de la Providencia: debería ser el dogma 
universal, y su ley la regla de todoB. i Ay de mil 
¿Cuántas lágrimas eran necesaria» para llorar la ingra­
titud de los enemigos de la Providencia y la censura 
atrevida de tantos que la acusan por hub caminos in­
comprensibles ? iSoG&ta» incrédulos! ¡O negad el órden ó 
d o  neguéis la Providencia t
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LLANTO OCTAVO.

¡A T I SE NIEGA LA PROVIDENCIA POA EL DESÓÜDEN 
AÍPABESTE QOB NADA PRUEBA CONTRA BLLA.

^ -------

IN ^o; la apariencia del desórden nada pruebo contra 
la Providencia. A esta proposición creo ya ver á sus 
enemigos asaltarme todoe tum ultuosam ente: unos me 
oponen la naturaleza y sus azotes, bus trastornos, bus 
discordias: otros me oponen la moral con las desigual­
dades notables que tolera y las terribles adicciones que 
justiüca: otros me presentan la Religión y sus comba­
tes, sus pérdidas y sus desgracias. Yo lloraba poco a n ­
tes el olvido de las maravillas de la Providencia en el 
órden físico, en el órden m oral, y en el órden sobre 
natural; ahora la impiedad va á buscar armas cu la 
profundidad de los cielos y en las entrañas de la tier­
ra ;  e s , pues, preciso defender el órden físico; la debi­
lidad que cede al menor viento de la adversidad y á 
quien el nombre solo de sufrimiento espanta, debe ser 
confundida defendiendo el órden m oral: la indiferencia 
e9 quien imagina pretextos en las guerras de la incre­
dulidad y de lo fé; es, pues, necesario defender contra 
ella el órden religioso. Yo Yoy á continuar mis lágri­
m as, volviendo á abrir el proceso del reconocimiento 
cristiano, contra la in g ra titu d  ya juzgado en última ins­
tancia por una m ultitud de jueces.

Los enemigos de la Providencia se precian de ló­
gicos invencibles; discurram os, pues* con ellos: conce-



dárnosles que son reales y verdaderos los desórdenes con 
que hacen tanto ruido: yo encuentro en ellos mismos un 
argumento irresistible en favor de mi proposicion. jGran- 
dee lógicos! Enseñadnos ¿cómo* sin la Providencia, existe 
el mundo, déspues de tantos siglos, con el desórden de los 
elementos, con el desorden de las sociedades, con el 
desórden de todos los errores? ¿Cómo hasta ahora no 
ha desaparecido la tierra con sus devastaciones, con 
6us inundaciones, con sus erupciones, con esas grandes 
mortandades que se llaman victorias, y en especial con 
las pasiones de sus habitantes, todavía mns crueles que 
todas esas pingas? El buitre de la ambición, la ne­
gra vívora de la envidia, el odio Bordo, la incontinen­
cia devoradora ¿ no son bastantes para despoblar la 
tie rra?  ¿También alegato desórden en la Religión? ¿En 
la Religión que lueba desde que bajó del cielo con­
tra  el golisma encaprichado, contra la temeridad a tre ­
vida, contra la triste apatía que en lugar de tranqui­
lizar las conciencias, no tranquiliza sino los vicios; 
en la Religión calumniada en su fundador, en las 
profecías que arrojan tanta luz desde su c u n a ; en 
los milagros que son sus letras credenciales; en su ley 
verdadero tesoro del género humano? Tales son las tres 
especies de desórdenes que se echan en cara á los 
adoradores de la Providencia. ¡Ay de m il Pero yo 
pregunto con lágrimas: si no hay Providencia ¿cómo 
tenemos todavía un órden físico, un órden m oral, un 
órden sobrenatural?

Apresurémosnos á dividir su defensa como su ata - 
que, y á combatir con filosofía cristiana á nuestros 
enemigos uno ú uno- ¡ impíos í Si do hay Providencia, 
¿luego vosotros ponéis en su lugar al acaso? Pero el 
acaso, que es el anónimo de Providencia en boca de los 
ignorantes y sencillos, es una blasfemia en la vuestra. 
¿Se podría hallar en las obras del acaso la mas 
mínima huella de regularidad? El acaso no tie -
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n$ leyes,: es Qjego y caprichoso, y no tiene u¡ objeto ni 
prei¡Í6Íop: loe efectos del acaso' participarían de su 
principio; empero todos loe pueblos invocan en bus n e ­
cesidades el socorro de un Ser Supremo; el novador 
extravagante á quiea le pareoe inútil invocar un Ser 
que todo lo ve, que todo lo conoce, y que lodo lo 
puc^e , jamás ha contradicho el dogma de la Providen- 
Cía; di lo supone, supone que hay un Ser Criador que 
rige el universo: regir e| universo, es criarlo en todos 
lós instantes; y si es absurdo atribu ir la prim era c re a ­
ción al acaso, ¿quién se atreverá á atribuirle esa serie 
uq interrum pida de creaciones diversas? Cuando solo 
se ve por encima el espectáculo del mundo , el primer 
golpe de vista no nos ofrece sino una obra imperfecta. 
Pero no precipitemos nuestro juicio; tratemos de des­
cubrir el punto desde donde conviene m irar los objetos» 
y entonces no encontraremos sino iuGnita sabiduría 
donde parecía no haber sino defectos. Porque ved aquí 
tudo el misterio de los consejos de Dios y su gran 
ipáxima de estado: á Gn de que el hombre viva en una 
perpetua espectacion de la e te rn idad , Dios ha querido 
mezclar en el órden admirable que reina en sus obras 
algunos desórdenes aparentes, de donde nosotros pudié­
semos conocer que sus designios no dependen ni de los 
dias, ni de los años, ni de Tos siglos que delante de él 
pasan como instantes, junge cor íuum eeternilate Dei. 
P o r veutura ¿debe l¡i tierra parecerse al cielo? |Cen­
sores tem erariosl Con vuestro entendimiento, á quien 
un mosquito desconcierta, y al que la ala de una m a­
riposa confunde con sus maravillas, iprelendeis voso­
tros juzgar del conjunto del universo y del órden de 
sus partea 1 ¿Juzgaríais tan tem erariam ente de un cua­
dro por algunos pedazos de lienzo dispersos acá y acu­
llá?  ¿Juzgaríais tan inconsideradamente de un edificio 
en que no se os permitiese ver sino el muzgo que lo 
íu b re ?  ¿Juzgaríais tan iberam en te  de un libro que
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vosotros, no hubieseis ojeado sino por encima ? | 0  P r o ­
videncia! |S i vos fueseis un monton de oroó un rey po* 
deroso que maüana dejura de ex is tir , vos seríais digna de 
sus homenajes; pero porque estáis tan elevada ¿ donde 
ellos no entran jomás, y tan magnifica por fuera doli­
da vos os manifestáis como un Dios, ellos os despre­
cian y 09 desconocen! Las bellezas de que sois creadora 
y conservadora no son sino velos que os ocultan á sus «jos 
enfermos, ó mas bien ellos no tienen ojos sino para encon­
tra r  en toda hermosura manchas y sombras, ocidoa habenl 
«t non videbunt. Yo los tengo para llorar su ceguedad.

Pero esas guerras obstinadas, dicen ellos, que se 
tragan generaciones enteras; esos terremotos continuos; 
ese cólera morbo desastroso; esas nubes que llevan la 
m uerte en sus entrañas; esa piedra asoladora de las 
mieses cultivadas con el sudor del pobre labrador; 
¿quién reconocerá la Providencia con tantas calam i­
dades? ¡Ay de mi! Escuchad á Isa ía s : los profetas son 
tan buenos lógicos como los filósofos: « la  cólera de  
«D ios, dice, ha estallado como un torbellino, y su  
«semblante se ha manifestado como un brasero ardien­
t e  : las tempestades eran su artillería y las tinieblas 
»au pabellón: una lluvia de fuego caia de su seno, y 
»su trueno resonaba como una tempestad de rayos: las 
«flechas de su aljaba Volaban, trastornando las fuentes 
«de las aguas y los fundamentos de la tie rra : el Se-
»ñor Jia destruido á los malos.....» Ved ahí la causa y
los efectos de un lenguaje, que Dios solo puede inspirar 
á los pregoneros de su Providencia. Yo prescindo de 
que á veces ella es mas indulgente que insolente el 
crimen: poco importa saber de qué medios se sirve: en 
su mano lodo es castigo ó perdón, misericordia ó di­
luvio según su voluntad. Lo que nos importa saber es 
que la Providencia, llegando á ser justicia, es siem ­
pre la Providencia, siempre es el dedo de D ios, digüus 
Dei esl hic. ■—
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Pero ¿por qué1, prosiguen nueStlros censores,' por 
qué consiente ella tanto» sé res inútiles.....? Por lá razón 
de que ello no obra como nosotros de una manera li­
m itada. ¿Lo infinito se tá ’Uú atributo <te que se le débft 
despojar, porque nosotros no podemos comprendértó? 
¿No es preciso reconocer qüe hay mas verdadera sa­
biduría en esté axioma, Dios nada ha hecho en vano, 
q u e  en todos los libros de los sabios ? /*ortam  om nia, 
gubernans, et fovens omnia terbo  virtu tis s u p ,  dice 
San Juan Crisóstomo. Con este a to m a  se sabe la h e r­
m osura y la utilidad de las cosas mas comunes y id 
concordia perfecta de todas estas cosas entre Dios y el 
hombre'. Pero ¿por qué tantos objetos nocivos que 
afean las obras de la Providencia? Es verdad que ella 
esquíen  envía la esterilidad á los campos, quien da á 
las Dores sus espinas, la ferocidad á las bestias salva­
je s , la impetuosidad á los vientos: ¿ y  qué? Todos es­
to» objetos que os inquietan , no son extraños á la eco­
nomía de In Providencia, antes bien ellos la celebran 6 
coros: Laúdale Dominum de té r ra , Dracones el om- 
nes abyssi, ign is, gránelo, n ix ,  glacies, spiricus proce-
Uürutn. ¿ Pero la m uerte con todas sus angustias.....?
¿Y  qué? Nosotros caminamos sobre los cadáveres de 
los imperios, ¿y el hombre querría vivir siem pre? ¿No 
es bastante pnra él la inmortalidad del cielo? ¡Pero el
tener que trabajarl.....  Los ricos que no tienen nada
que hacer, llevan una carga mucho mas pesada. Cuan­
do la opulencia exime al hombre del trabajo , la ocio­
sidad le consume y oprime con el peso del tiempo. {Pe­
ro el dolor....! Sin el dolor el cuerpo se rompería al 
menor encuentro. Dios ha criado al hombre para que 
ito se apoye en sus propias fuerzag, y lejos de que el 
ocaso se encargue de un ser tan Frágil como el hom ­
b re , su fragilidad misma prueba que neccsita de 
un Dios benéfico para médico y para amigo Buyo.

Todavia, si estas recriminaciones contra la Pfoví-
*
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delicia viniesen de los infelices, A quilpes parece ¡que 
todo Íes obliga á  renegar de Ja na tu  raheza; puro jcosa 
extraña! de Ira labios de aquellos quetienen  mas nao- 
tivos para alabarla y darle gracias sajen esas quejas 
indignas de oírse* y solo dignas de llorarse. Yo creo 
que su impiedad es un bos^eaade bu mala conciencia: 
con la Providencia hoy cuentas que d a r, y un jiii^o  
terrible que sufrir. S í; de la molicie, de las hahitudes 
perversas, de los refinamientos del lu jo , de b  esplen­
didez de las mesas, del seno de todas Jas. dulzuras de 
la vida, se levantan esos clamores de la ingratitud* 
tO  Providencial N o , no es ni el enfermo cu el asilo 
de la caridad , ni el pobre en su triste choza , ni el la­
brador en medio de su campo que riega cpn sus su ­
dores, ni la madre rodeada de una familia numerosa 
que le pide pan, ni et marinero que disputa con los 
abismos su triste existencia , ni la virgen abandonada 
que se refugia en el seno de la piedad ó de la confian­
za ; n o ,  no bou los infelices los que os desconocen y os 
ab ju ran ; ellos no ofrecen inciensos á esa ex traña  divi­
nidad inventada; á e6e ídolo ciego y sordo que qui­
siera destronar 6 la Providencia; ellos no preguntan 
dónde está la compensación de sus sufrimientos y de 
sus lágrim as; ellos saben que está en la í riquezas fu ­
tu ra s , y que tienen su patria» su  herencia, y su co­
rona en el cielo.

Los infelices no requieren ni interrogan ó la P ro­
videncia sobre la distribución , que llaman injusta. de 
males y de bienes, ni sobre la inconstancia de la tier­
ra , ni sobre la inmensa mayoría de los que llo­
ran : tales son, sin em bargo, le» tres principales 
acusaciones contra la divina administradora de los ne­
gocios de acá abajoi ¡Cómo! ¡Se d ice , In impiedad en 
glorias y en honores, la fidelidad en la tribulación y 
en la miseria! Esta terrib le distribución aflige y am ar­
ga. [Cómo! Se dice tam bién, si la Providencia es la
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amiga constante de los hombres \ ¿de dónde viene que 
nada sea constante entre nosotros ? En f in , ese rio de 
ligrima» que inunda todo el m undo, ¿cómo la Provi- 
videncia no lo contiene ó lo seca en su fuente?

[Indiscretos! ¿Quién os ha dado el derecho de to ­
m ar la palabra en nombre del justo que no os conoce 
ni os quiere por abogados? Vosotros veis laB lágri­
mas que él derram a; pero no veis la mano que 
se las enjuga. Sabed, pues, que los enemigos de Dios 
caen y no se levantan; ellos sufren bajo el peso de las 
pruebas y tribulaciones; y sus amigos aunque esten 
cargados de desgracias caminan siempre como valien - 
tes soldados que Itevan con gusto la mas pesada a rm a­
dura. Entrod en un corazon sostenido por la fé y an i­
mado por la esperanza: y veréis en él los delicias de la 
paz; el cielo ha bajado á é l, m ientras que el infierno 
está en el vuestro. [Pecadores felices! ¡Escuchad m is 
lam entos, y no os lisonjee» de vuestra su e rte ; vuestra 
impunidad es vuestra reprobación, porque ella es se­
ñal cierta que la Providencia nada quiere quedar á 
deberos en la última hora.

tNeciosl jY o me lamento de vuestra inconsidera­
ción 1 Puntualm ente en la instabilidad de los bienes de 
la tierra  reconozco yo la autoridad soberana de la Pro­
videncia , que se complace en levantar A unos sobre las 
ruinas de o tros, y en introducir cada dia nuevos acto­
res sobre la escena: y ¡qué de pensamientos útiles na- 
cen de estos revoluciones instructivas] Desde entonces 
la felicidad no consiste ya sino en el testimonio in te ­
rio r; la consideración no se busca en la demasiada es­
timación de sí mismo: los sufragios de la opinion vo­
luble desaparecen como quimeras. Se reconoce, en fin, 
que et estado de esta vida debe ser un estado penal, al 
que  sucederá o tro  estado en que ó la virtud acom pa­
ñará siempre la dicha, y al crídfen el castigo para 
siempre. Tal es la grande obra de la Providencia.
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jPbbíecitas almas las que ‘no cuida» de estud iar y 
contemplitr la economía saludable dé la Providencial 
La adversidades la mejor directora-del cristiano, y las 
aflicciones y trabajos son para nosotros ó monitores ne­
veros que, desterrando la cobardía, introducen lo con- 
fionza. ó guias ilustradas q u e , mostrándole el térm ino 
á  la paciencia, le allanan el camino verdadero, No es 
menester mas que una sola virtud para aprovechar de 
los golpes de la adversidad, á saber, la sumisión á la 
Providencia, y ¡se necesitan tantas para no abusar de 
los encantos de la prosperidad! Cuando el justo entra 
en combate con el infortunio, Dios no solamente le 
purifica de sus faltas pasadas, le defiende de las futu­
ras , y le madura para el cielo , sino que también las 
aDiceiones del ju s to , por una santa aceptación, pueden 
convertirse en provecho de los pecadores. Padeciendo, 
él seeacriQca realmente por su9 prójimos. ¡O í |Cuón- 
to distan las máximas eternas de las máximas superfi­
ciales del tiempo! ] Ay de mf I Cuando el hombre mas 
hábil ha agotado su entendimiento y consumido su co­
razón en estériles especulaciones; cuando ba pasado 
su vida sin haber gustado jamás las cosas del cielo; 
cuando no tiene sentimiento alguno religioso, ya no 
bay medio alguno para hacer que él oiga y entienda 
las verdades que }e pudieran aprovechar; lo que no 
prueba o tra cosa que su eterna infelicidad.

Empero la Providencia por sí misma va á refutar 
todas las quejas y todas las censuras. ] 0  reyes 1 A v e ­
ces yo humillo vuestras cabezas , y empaño el brillo de 
vuestras diadem as; pero es para enseñaros que la in ­
dependencia pertenece á solo DÍ09, que es el que co­
munica la autoridad á los rey es , y se la re tira  cuando 
le agrada, y que los estados para p rosperar, tienen, 
como los árboles, tan ta  necesidad del cielo como de la 
tierra, j O  magistrados! A veces mi balanza pesa la 
vuestra , y pongo sobre ella tentaciones y p ruebas; pero
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es para advertiros de los lazos de la seducción y para 
que seáis las imágenes de aquel que juzga las justi­
cias. j O guerreros I Porque vosotros desterráis de los 
campos de la victoria á aquel que la da , á veces la 
derrota viene á secar las palmas sembradas, por el va­
lor. [O vosotros, los que vivís ocupados en et comer­
cio! á veces yo envió los reveses é comprometer vues­
tro  nombre; pero es porque vosotros habéis olvidado 
el mió. Yo debo á mi gloria vuestra caída. ¡O vos­
otros , hijos supuestos del acaso, que con él jugáis to­
dos vuestros bienes y también los ajenos! é veces yo ]e 
encargo vengarme y a rron rar lágrimas de unos ojos 
quo nunca habían llorado, porque vuestras locas com­
binaciones son otras tantas injurias á mi sabiduría, y 
vuestra ruina es la mas elocuente abogado de la Provi­
dencia contra el acaso. ¡O padre-i de familia I Yo había 
bendecido vuestra un ión , yo os habia confiado hijos 
que pudiesen ser el lazo de vuestros aféelos y los bá­
culos de vuestra vejez; pero porque vosotros habéis 
abusado de mis dones, la m uerte por órden mió ha 
cortado la tram a de sus días: ellos hubieron perecido 
víctimas de vuestras crueles condescendencias. | 0  a r te ­
sanos! ¿E s falta mía, 6i vuestros artificios y engaños 
alejan la beneficencia y arruinan vuestrp bienestar; si 
vuestros desórdenes debilitan vuestros brazos y causan 
vuestras enfermedades 7 La sa lu d , el bienestar y la 
dicha no habitan sino con el trabajo , con el órden y 
con la virtud. Y vosotros, que por falta de fortuna, 
habéis caído en una profunda miseria; que no teñe» ya 
amigos, y no veis dónde reclinar la cabeza jQ ué dig­
nos sois de vuestra suerte! ]Ay! |V uestro remedio se­
ria levantar los ojos hácia el autor de las verdaderas 
riquezas y volver la cara hácia la distribuidora de to­
dos los bienesI jY tú , jóven blasfemador! que me ul­
trajas porqtffe no te ha quedado la vida sino para los 
remordimientos y para el sentimiento de ver llegar el
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térm ino de tus placeres; que no ves el d&caneo sino en 
el silencio de h  hada , y no ves la' hora de que llególe 
el instante en qne desciendas al cao»; ¿ te  aouerdaBqué 
tu  vida no ha sido sino un escóndalo , que tú  has sido 
el sobornador de la inocencia, el deapreciador de cuan - 
to hay mas sagrado , el adm irador de cuanto hoy mas 
vil y despreciable, el te rro r de lo virtud que huia ó Fé 
ruborizaba delante de t i ?  No te  quejes, pue9, del 
abandono en que te  hallas: tú  eres quien abandonaste 
á la Providencia.

¡Qué no tendría que deciros la Providencia! ¡O po­
bres mortales! ¡Qué inconsideradamente os otreveis á 
culparla de los estragos que causa el carro de sangre y 
de lágrim as, cuyas ruedas inevitables todo lo atravie­
san! Yo os pregunto, ¿la Providencia duerme porque 
tiene por ministros á los calculadores sistemáticos? P e ­
ro  la Providencia misma va á justificarle. Ilace mas de 
medio siglo que el orgullo de la incrédula filosofía me 
ha declarado la guerra , y en medio de su delirio, que 
ella Huma sabiduría del siglo, ha amontonado Sistemas 
sobre Bistema* para escalar el cielo. Yo he sufrido bas­
tante su demencia. Porque yo lo he hecho lodo para 
el hom bre, ¿él ifo debe ignorar nada? Ayer uo exjstia 
¿y  ohora su .débil vísta podría comprender mi ser 
incomprensible? S ald ré , pues, ya de mi larga pacien­
cia : que el ángel esterminador que lleva el huracan, la 
pálida ham bre, la pe9te m ortífera, la destructora dis­
cord ia , la confusion de lenguas, la ceguedad de......
pero no; á nuevos crím enes, nuevos castigos. Yo en­
cargo á la impiedad el cuidado de mi soberBtifa des­
conocida; yo le  subdelego mi poder: que el universo 
tiemble á la vista de millares de hombres que se dicen 
filósofos y de millares de otros que les siguen. En lo­
gar de mi sacrificio incruento quo tengan sacriGcios 
humanos; en lugar de mi código, códigos de sangre; 
en lugar de la dulzura de la paz, los suplicios del re-
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mordifinento y dé la desesperación. Agí se  cumplirán 
mis oráculos. Yo la he anunciado por boca de mis pro - 
fetaa: cuando la impiedad m ande, ya no hay que es­
perar para los pueblos sino la era de las calamidades:
Cutn ñnpii tumtrent principa l uní, gentil populus,.....■

No perm ita Dios que yo entienda por este mando y 
principado el gobierno de Eos príocipes. Mi explicación 
del' texto que acabo de citar está contenida en el tris­
te cántico del profeta que anunció fielmente los aconte­
cimientos, tanto alegres como funestos, de la futura 
Iglesia. ¿Qué rugidos son e#09, dice, que se oyen 
por todas partas, que parecen de gente amotinada, 
aunque eu vano, dispuesta A abatir «I reino invisible de 
Dio* y el reino visible de Jesucristo? Quare fremue- 
runt gctilps, el populi meditati sunl inania. Ni esta gen­
te  es toda vulgar; hay entre ella muchos que llevan 
una especie de corona entre los ingenios humanos y que 
gozan el principado de la ciencia profana: AsíUerunt 
reges térra; el principes convenerunt in unum advcrstis 
Dominum, el adwrsus Chrislum ejus. Peío nosotros na 
seamos tan necios que queramos cometer nuestro cue­
llo al yugo de sus vanos pensamientos; yugo mucho 
mas duro que el de la fé sostenida por una autoridad 
infalible. Dirumpamus vincula eorum ; et projidamus 
á twbis jugum ipsorum. Estemos ciertos de que el Dios 
que habita cu los cielos y es el monarca del universo 
se burlará de esta arrogante locura: Qui habiuu in 
calis itridebil eos; et domhms subsanabil eos. Estemos 
también ciertos que si ahora , cegados de su soberbia, 
desprecian la divina palabra, ñ o la  despreciarán á la 
hora de la m uerte, y por un justo y terrible juicio coa 
esta su creencia no conseguirán su salvación sino una 
horrible tu r b a c ió n :  Tune loquelur ad eos in ira s m , et 
in furort suo conturbaba eos. No sucederá asi al que 
con sencillo corazon y sin pasión vea en Jesucristo per­
fectam ente verificadas las promesas hechos ul mundo
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de un reino espiritual, que tiene por basesfa exeeleo- 
cia de bu doctrina y la santidad de sus preceptos: 'Ego 
aulem constituios sttm r tx  ab eo super Siou montan 
sanctum ejus , predkans praceptum ejus. Y vea tam ­
bién, por evidentes prueba», que él es el unigénito y 
coeterno hijo de Dios solo capaz de salvar el hombre, 
Dóminus dixit ad me: filiusmtus es (u , ego hódie ge- 
nu i te. De donde únicamente ha podido provenir que 
su nombre sea célebre y venerado en todas las naciones 
en que alumbra el sol: Postula a  me, et dabo Ubi gen­
tes hereditatcm tu a m , et possesionem tuam términos 
terree. Y ei que haya tan fácilmente disipado sus anti­
guas supersticiones, como otro barra pedazos un vaso 
de barro con una barra de h ierro : Reges eos in virga 
férrea, et tanquam vas figuli confringes eos. Acabad de 
entender estas cosas y curaos de una vez. | 0  vosotros, 
los que por tener un ojo os consideráis reyes entre los 
ciegos, é intentáis ser Arbitros soberanos y jueces del 
humano saber: E l nunc reges inteliigite\ erudiminiqui 
judicatis terram. Pero no penséis entrar en esta escue­
la divina sin deponer antes vuestros deseos inmundos, 
y sin vestiros de aquella conGanza consoladora, que es 
hija de la humildad cristiana: Servüe Domino in timo- 
re ; et exullale ei cum tremare. Entended, digo, y 
aprended antes estas cosas para evitar asi el último 
castigo, que seria el de perder enteramente todo me­
dio de vuestra salvación: Apprehendite disciplinam, n«- 
quando irascatur Dominus, el pereatis de vía justa. Y 
acordaos que la ira de Dios, que no está Lejos, solo per­
donará á aquellos que de la m entira, en que la tenían 
colocada, hayan puesto su esperanza en él solo y en 
sus santísimas verdades: Cum exarserit in krevi ira 
ejus, beati omnes qui confidunl in eo.

Aquí mis Lágrimas se convierten en admiración; 
porque ¿cómo es posible que no crean en la Providen­
cia esos ateos de deseo que niegan á Dios en su pre-

1 2 8  LLANTO



se iio iM fiesttó íau tocebde la mas degradante nulidad 
í le  principio8, qua quiereü confundir todas las creen­
cias par^ que no quede pi, vestigio i)e. alguna; esos p ro ­
vocadores de un &ueúo de m u erte , que ellos llaman la 
paz. ¿  el descanso e te rn o , y de upa falsa tolerancia» 
último atrincheram iento de los novadores modernos, 
eso* artífice*de una corrupción universal, en que b s  
grandes verdades de la moral no serian ya sino escán­
dalos para unos y sueños para otros? ¿Ese escritor fa­
moso, que por tanto tiempo dirigió contra los católicos 
la artillería de su arsenal siempre encendido, hincha 
do con el abuso de todos los talentos y con el ruido de 
su celebridad; ese geómetra cartulario que osó tras­
m itir á las generaciones futuras bus títulos de impie­
dad en uua correspondencia que parece dictada por el 
princi[& de Las tinieblas; esc declamador fogoso y des­
carado, propagador de la doctrina de la nada, cuyos 
corolarios han sido las desgracias de su propia nación 
donde fabricaba una enciclopedia y demolía un reino; 
ese energúmeno cuyos voluminosos escritos ofrecen el 
modelo del mas vergonzoso cinismo, herejía de con­
tradicciones y de foferas, cuyas aserciones son tan hu­
millantes como funestas, reduciendo la obra entera de 
la creación á un conjunto de máquinas? |Ay de m il Y 
[ay de aquellos que no se conveiftan por estas prue­
bas que los enemigos de la Providencia son ul mismo 
tiempo los enemigos del ó rden , de las costumbres y de 
los imperios; mientras que los verdaderos sabios y las 
alma9 verdaderamente virtuosas han sido siempre el 
ornam ento, la fuerza y el sosten de los estados! Yo 
al presente no citaré á otros que á esos hombres in­
mortales de que se gloría la Iglesia: ese Crisóstomo, 
cuya lengua incorruptible poseía la incomparable m a­
gia de humillar las testas coronadas armadas de su 
fuerza; ese Agustín, cuya sensibilidad atraía todos los 
corazones, al mismo tiempo que su elocuencia conven-  
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cía todo» íes e n te n d im ie n to s  porque su lógica era la 
de la verdad; ese Atanoslo que lema el genio de la fir­
meza; ese Ambrosio, cuyo báculo era respetado del ce­
tro. ¿ Y por qué del o tro  sexo d o  citarse á esa Roso, 
TnOdplo de las (terrina llores púrás y olorosas de la 
América, que siendo todas monandras en la fé, fueron 
proliginias en todas las virtudes como cultivadas por un 
mismo jardinero celestial en el liubertoso campo de la 
Iglesia Católica?

¡Almas cristianas, qúe conmigocreeis, confesáis y 
.*idoráis la Providencia de Dios, acompañadme con 
vuestras lágrim as animadas de una viva fé y del mas 
humilde reconocimiento, á entonar aquel cántico duT- 
ce de David! M ientras yo me deje gobernar por mi 
supremo Señor nada me faltará: Donxtnus regitjm e, el 
nihil m ihi deerít. Los desiertos mas extraños serán 
para m i, amenísimos y hubertosos pastos: In  loco p a s­
m a  ibi me coiiocavii. La sombra terrible de la m uerte 
me verá constante é intrépido si yo tengo A mi lado 
esta amable Providencia: In medio umbree m o n is , non 
tim tbo mala ,• quoniam tu mecum es. Sea vara con la 
que me gu ie , ó bastón con que me hiera, el pensar 
solo en ella , dejará siempre en mi la misma paz y la 
misma alegría de espíritu: Virga lú a ,  et baculus 
lu u s; ipsa me consolala sunt. Porque estoy seguro que 
de un modo ó de otro su misericordia me asiste y di­
rige mis pasos fuerte ó suavemente hasta ponerme en 
los umbrales del rebaño eterno en el paraíso: E t m ise­
ricordia tua subsequetur me ómnibus diebus viloe mea*: 
a t inhabitem in domo Dom ini, in iongiludine dierum.
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LLANTO NOVENO.

[SE INTENTA SUBROGAR LA FILANTROPIA 
Y EItPAD EIlA CARIDAD PAUA CON EL PRfy&MOiVtiX.

¡S o lam en te  la ley de un Dios podía hacernos un mé­
rito  de la misericordia 1 La misericordia es un deber; 
pero también ca una dicha que debemos á esa Religión 
que el cielo ha dado á la tierra : esa religión es el vín­
culo de Ihb sociedades, y la salvaguardia de las leyes: 
esa Religión ee ct freno del poderoso, el apoyo del dé­
b il, la riqueza del pobre, la paciencia del oprimido, 
la Tuerza del que llo ra , la esperanza del que no tiene 
que esperar: esa Religión da á la prosperidad su m o­
deración, ú la adversidad su valor, ol infortunio su 
dignidad tranquila: ella aconseja, sostiene, alientii á la 
¡Docencia para quien sirve de energía, de dulzura y de 
resignación A un mismo tiem po: esa Religión une á los 
parientes y á los amigos» durante la vida, para volver­
los & juntar despues de la m u e r te : ella abraza á todos 
los hombres en la inmensidad de su am or, haciéndose 
madre común para  hacer hermanos á sus hijos: esa 
Religión promete coronas á todos los m ártires de sus 
respectivas obligaciones, y anuncia un vengador ó de 
crímenes que por ocultos quedasen im punes, ó de de­
litos públicos que guedasen triunfantes; esa Religión, 
en fin, penetra con su luz propia el profundo caos de 
nuestra naturaleza.

Ella sola conoce nuestra grandeza y nuestra baje-



za; ella sola 66 acomoda admirablemente á nosotros con 
la sencillez do su Evangelio; elle sola prescribe esa sin­
gular observancia, de la humildad, de que nace tanta ele­
vación y heroísm o, y esa ley sublime del amor de Dios 
y de nuestros semejantes, inefable compendio de toda 
verdad y de toda justicia; ella nos enseña también,¿ no 
confundir la opinion, que'dcsde lo alto del trono eu que 
la virtud 6ola tiene el derecho de colocarla, lo mande 
todo, con esa vil insensata, que bajo de los vestidos de 
teatro con que los malos la disfrazan, descubre la iguo- 
raiuia de su culpabft origen por la indecencia de su leu- 
guaje; en Gn, esa Religión hija de la Providencia nos 
trajo la m isericordia: el mando consolado se echó en 
los brazos de la divina reparadora de todas las miserias, 
y ella nos íntima que debemos ser misericordiosos como 
nuestro Padre celestial es misericordioso.

¿Los códigos mas alabados, las legislaciones mas sa­
bias ofrecen una máxima tau interesante? ¿E n  qué 
época, antes de Jesucristo, se habia propuesto ü la m i­
sericordia humana el ejemplo de la misericordia divina? 
La filosofía antigua no conoció jamás esta noble doctri­
na : la filosofía incrédula se desdeña de ella ó la desnatu­
raliza: estaba reservada á la filosofía del cielo, que nos­
otros llamamos la Religión cristiana. Jesucristo es el au- 
lo r  de esla nueva v irtu d , que se manifestó en todas sus 
acciones, en todos sus discursos y en lodos sus milagros: 
en cada página de su vida hay una buena acción, eu 
cada palabra un sentimiento de verdadera misericordia.

Todas las otras leyes del Evangelio llevan consigo 
cierto carácter de mortificación, del que se resiente 
nuestra debilidad, ó del que se ofende nuestra vanidad: 
la ley de la caridad nos enriquece y nos engrandece con 
nuestros propios sacrificios: con elk  nosotros mudamos 
los corazones, le quitamos al crimen el pretexto de la 
necesidad y desarmamos la desesperación: con ella el 
pobre bendice la opulencia del rico y se la aumenta con
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sus votos; ennoblece los talentos y el heroísmo, purifica 
los beneficios de lá vanagloria. H ay , pues, una ley, cuyo 
olvido, cuyo menosprecio, cuyo quebrantamieolo debe 
llorarse con lágrimas cristianns^tal es la santa política 
de la misericordia, y tal el motivo de mi perenne llanto.

I Ay I i Qué útil seria mi ministerio si rae fuese con­
cedido recalentar la misericordia humana á la llama de 
la misericordia divina! ¡Qué espectáculo tan agradable 
á los ojos de Dios aquel eo que el dogma tierno de la 
misericordia reconciliase á ios infelices con el dogma 
necesario de la desigualdad y en que el pobre no envi­
díase al rico sino el buen uso de sus riquezasi

La misericordia humana es un deber, como la mise­
ricordia divina es una evidencia; la tina tiene sus obras 
obligatorias, como la o tra  tiene sus prodigios que se ha­
cen patentes á los ojos de lodos. La misericordia divina 
está escrita con letras de fuego en los libros inspirados: 
¡con qué rasgos no está pintada en ellos la misericordia 
humana 1 El infinito en bondad no está al alcance de 
nuestra comprensión; nuestra? ideas se pierden al que­
rerlo comprender; pero nuestros sentimientos se en­
cuentran en nuestra misericordia» porque la m isericor­
dia humana está grabada en el fondo de todas las almas, 
y la misericordia divina en el fondo de los mares» en 
las alturas del Armamento, en el seno de la tierra y en 
los campos. La una brilla sobre to§b en las maravillas 
d é la  gracia: las lágrimas enjugadas, las enfermedades 
curadas, los dolores suavizados son los gloriosos trofeos 
de la otra. En fin, la misericordia lianUna congrega te­
soros para el cielo, y la misericordia divina cubre la tie r­
ra  con sus dones. |Q  fé! ¡O esperanzal | 0  caridad! Vos­
otros no habéis podido nacer sino en el seno de la m i­
sericordia suprema.

l Ayl ¿N o seré digno de lágrima» do emplear la 
fé en el uso verdadero que de ella debe hacerse? Si se 
hiciese de la fé el uso correspondiente se descubrirían
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las magntflcencloft de ta eternidad y se reconocería que 
la Té no sotatnente traslada lo» monte» de un lado á 
o tro , sino que también levanta cualquier peso que 
oprime nuestro corazon^Y In esperanza, esa nodriza de 
los afligidos, colocada al lado de ellos como una madre 
tierna cerca de 911 hijo enfermo ¿no es cosa admirable 
que la misericordia de Dios la transforme parn prove­
cho nuestro en una virtud rigorosamente mandada? 
flm píosl ¿No nos envidiáis esta virtud consoladora? 
Guardad para vosotros la esperanza de la nada: nos­
otros no os turbaremos en ese frío polvo á que os li­
sonjeáis dober descender; pero dejadnos ese mundo in ­
visible que vosotros despreciáis. ¿ Por qué 09 obstina­
reis en disputarle al dolor un Dios misericordioso? Con* 
fiar el dolor á sola la lástima de los hom bres, es poner 
al dolor bajo la protección de los que lo causan. Dejad­
nos, pues, nuestra esperanza con nuestra caridad, que 
establece una alianza muy estrecha entre la mÍ9ericor^ 
dia del cielo y la misericordia de la tierra . | O miseri­
cordia de mi Dios 1 ] Cómo puedo dejar de derram ar lá­
grimas de reconocimiento, cuando creo que vuestro 
triunfo es haber criado la misericordia humana y haber 
hecho de ella un precepto sin excusa I

¡Apóstoles de la filantTopiai [Examinad vuestra 
virtud cívica de que tanto os vanagloriéis! Oid los ca- 
ractéres de la verdaBera caridad y lo misericordia que 
ejercitaba ese Pablo, á quien vosotros mismos alguna 
vez colmáis de elogios. Si los grandes pensamientos vie­
nen del corazori? n& se puede dudar que S. Publo ardía 
en todas las llamas de la caridad cuando con su elocuen­
te preeision escribía estas memorables palabras: la ca­
ridad es magnánima y valerosa, charitas patiens est. 
Nunca, cierra sus manos ni su corazón , benigna est. No 
conoce el LormOtto de la envidia, non amulatur. No 
precipita ni sus pasos, ni sus &ccioaes, ni su* liberali­
dades; ella obra con calma, la serenidad se deja ver ea
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mi sem blante, non agü perpcram- Sin vanidad y gio 
ruidp, sus dádivas modestas corren como las aguas si­
lenciosas d c u n  rio manso y puro que no los agito viea^ 
lo alguno, no» infla!ur. El orgullo es su mas irrecon­
ciliable enemigo, non est ambitiosa. La felicidad da 
oíros eB 6u único desea. Exclusivamente dedicada,ó bus-, 
car y A consolar ni desgraciado; ni los honores, ni Ift 
autoridad , ni la g lo ria , ni el oro, nada la tien ta , nada 
la m ueve: ella renuncia á cuanto hay mas amable, pa­
ra vivir con los pobre-s que les son mas amables todavía, 
non quccrii qua sua sunt. Inaccesible al odio, á la có­
lera , deja esas pasiones turbulentas para los hombres 
del 'siglo ■, do quienes 6on patrim onio: non irriCatur. 
La idea del mal le es desconocida. «pn cogita! malum. 
Ella derram a lágrimas sobre tos malos á quienes q u i­
siera traer á la virtud con la paciencia y con la du l­
zu ra , non gaudel super iniquiiate. La verdad lo mere­
ce siempre su primer homenaje; corre tras sus orácu­
los* y su bocfi fiel los repite con una alegría inexplica­
ble (porque la caridad y la verdad son dos hermanas 
inseparables) congaudef aulem veriíaíi. La c a r id a d  todo 
lo su fre , las injurias, las humillaciones, las repulses 
amargas y hasta los ingratos: sí, los ingratos que por 
lo demas se ponen da acuerdo con ella para sustraer á 
sus ojos lo que ella quiere tener peulto, con cuyo sccre«- 
to  puede contar como el suyo propio, y ¿ quienes su 
pudor tímido les hace creer que ellos son los que pare­
cen en el órden dol verdadero mérito, omnia sufren. La 
apariencia sola de la desgracia basta á su bondad con­
fiada para que las vanas sospechas no la hagan resfriar­
se jamás. [Cuántos pobres entregados á sus inclinacio­
nes viciosas so han mudado por el poder de In limosnal 
Omnia credil. Ella beba la constancia en su fuente; sa­
be q u ed e  lo alto es (Je donde descienden las inspirado-* 
nes útiles, la fuerza victoriosa de las pruebas y los con» 
«ejos «abios, omnia sperat, ¡ Ayl ique el mundo con su
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lujo msematb y Sus pretextos frívolos aparte- tos ojos de 
este cuadro tan  provechoso al corazón; nosotros m ira­
remos siempre en éh é nuestra misericordia: solo un 
Dios puede d e rre tir lo s  corazones helados, y ablandar 
las entrañas de hierro! Los misernbles no tienen necesi­
dad da mis lágrimas teniendo á Dios por su prim ar pro­
tector y por su prim er amigo.

En efecto, sin el precepto de la misericordia» ¿cómo 
podría exÍBtir la sociedad en medio de las calnmtdndes 
que la cercan? Asi como, dice un santo doctor,' no se 
podría navegar sobre un m ar borrascoso Bin puertos de 
abrigo, ¿qué seria de la vida del hombre si faltase la 
misericordia? S i misericordiam sunluleris: ¡O  santa 
misericordia! {Dulce emanación de la bondad divinal 
¡Cuánto debíamos am arte en este nuestro destierro! 
[Cuán preciosa debes ser delante de Diosl Tú vas delan­
te de todos los sacrificios: tú  eres la prim era de las vir­
tudes hum anas, como la misericordia del Señor es el 
prim ero de sus atributos. [ Dichosa» las almas que tú  
penetres de tus tiernos influjos! Yo no temo decir que 
eres la madre de todas las v irtudes: dixi misericordiam 
cor ese virtutum. Jesucristo lo ha declarado con su 
ejemplo

El ministerio de Jesucristo no fue o tra cosa qiie 
la ley viva de la caridad. Un establo fue el prim er 
templo que consagró con su presencia, y unos pobres 
pastores los primeros testigos de su venida. En su ca r­
rera pública, los desgraciados fueron el mas digno ob­
jeto de su inagotable a m o r: en las chozas de la Judea 
comenzó su penoso apostolado, porque la fuerza de la 
Religión está también en la cabaña del p o b re : se reti - 
ró al vértice de las montañas con los pequeñuelos , co­
n o  para dar á la misericordia un trono en que todofue- 

* ee inocente y p u ro , y allí admitiéndolos á su mas Inti­
ma familiaridad, derramando sobre ellos los tesoros de 
sil sab iduría , catequizando su ignorancia con el ma9
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tierno afecto, le» predicó esa moral ten luminosa, tan 
popular, tan distinta de la que predica la incrédula 
filosofía. Con respecto á lo» pobres se cree ver á an 
padre que ensancha su coraron en el seno de la n a tu ­
raleza: él llora con ellos ¿ ora por ellos, obra milagros 
en favor de ellos, y m uere en medio de ellos, como si 
su misericordia', que le obligó ó cargarse de todos 
nuestros delitos, le obligase también á cargarse de todas 
nuestras necesidades.

Y cuando la historia de un Hombre-Dios recomien­
da tan eficazmente la obligación de la misericordia, ¿se­
ria extraño ver ó la I^esia  naciente en medio de las 
tem pestades, olvidar sua peligros,y no acordarse sino de 
Ia9 lágrima» del pobre; ver á los grandes de la tierra 
echar sus bienes á los pies de los fundadores de la Igle­
sia para en trar con las insignias de )a pobreza en la 
Iglesia, que es la casa de los pobres; ver á los primeros 
cristianos despojarse de sus riquezas y  lograr asi el do­
ble mérito de participar y de aliviar la miseria de sus 
herm anos; ver ó los apóstoles elegir los modelos mas 
cumplidos del celo evangélico para confiarles el honro­
so empleo de servir ¿ los enferm os; ver á un Pablo in­
terrum pir la carrera de sus conquistas espirituales pa­
ra  venir á distribuir en Jerusalen las limosnas que ha­
bía recogido en sus laboriosas misiones, reverenciar la 
a lta  dignidad délos pobre», considerarlos corno á prim o­
génitos de la fé , y tener á mucha honra el predicarles? 
Ut (¡bscquii mei oblatio acepta /Sai. Entonces no se sabia 
sino la divina obligación de la caridad, la cual no for­
maba sino una alma de todas las a lra is , y de todas las 
virtudes una sola virtud. ¿La caliminia? jA yf ¡Gomo 
miembros de la familia, cuyo vinculo es la caridad, ellos 
ignoraban hasta su nombref ¿La maledicencia? Cuando 
9e está animado de la caridad, no se hace sino b ien , no 
se dice mal de nadie. ¿El orgullo? Los verdaderos discí­
pulos de la caridad son hum ildes, el mundo es nada p a ­
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n  e llo s . ¿ L a  g lo r ia ?  E s a  q u im e r a  ,  á  q u ie n  In ew v ié ia  
in s u l ta  c o p io  t4e p a so  ¿ p o d r id  v e n ir  & fa sc in a r  cort s u s  
rayos e n g a ñ a d o re s  uuos o jo s e n  que do  b rilla b a  s in o  la  
s u a v e  lu z  d e  la  c a r id a d  ?

¿Sería entrona la ÜHtgotable caridad de uo sanio á 
quien sus contemporáneos dieron el hermoso titu lo  do 
Limosnero; que acostumbraba á llomílr i  los pobres 
sus amos y sus benefactores r porque Jesucristo les 
ha dado el poder de abrir las puertas del cielo: quo 
no se quejaba de ellos sino cuando su franqueza revela­
ba Iqs secretos de su caridad sio limites; que contaba 
con tanto gueto como sencillez_^ue en su niñez la ca­
ridad se le babia aparecido en ngura de una m ujer cu* 
bierta de laureles y mas brillante que el sol, y que acer* 
cándo&e á é l, le dijo: «Juan, yo soy la hija primogénita 
«del gran Bey; si tú mereces su gracia yo te introducid 
»ré en su palacio; nadie entra en él con maB confianza 
»quo yo; di m( me oye con agrado, y yo le hice bajar 
>.¿ la tierra para redimir al mundo.» Aquel Juan qué 
respondió Aun pobre, cuyo agradecimiento no encontrar 
b? expresiones bastante enérgicas: «Herm ano mió, yo 
> no be derramado todavía mi sangre por ti , lo que ha. 
»go está mandado por mi Señor y mi Dios.» Que mas 
de una vez vendió sus muebles, sus vestidos, su cama 
para ser mas misericordioso, repitiendo con olearia: 
«] veremos quién se cansa prim ero, el pobre ó y o l» ¡Ahí 
Lo que se da á los pobres se da ¿ Jesucristo, y no sola­
mente se dübe dar al pobre, sino que también se leerte* 
be pedir.

Tal es el pensamiento de S- A gustín , q*iicn tuvo el 
genio de la carida™  V o so tro sd e c ía , no tenéis menos 
necesidad del pobre, que el pobre de vosotros. El puede, 
quizá, mucho mas para vosotros que lo que vosotros po­
déis para él. Vosotros le daréis la tierra  y él oa dará el 
cielo. Asi es como lo ordena y dispone todo la misericor­
dia divina, autora y modelo de la misericordia humann.
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Nociendo las cosas sino por eneirna, la pobreza no es sino 
lina triste sucesión de penas y de murmuraciones» y  la 
riqueza una causa fatal deinjugticiqfl, de opresiones y 
•le crímenes. Pero entrad con et profeta en los conse­
jos del Altísimo, y el rico no existe sobre la tierra  sino 
para el pobre y el pobre paro el rico; el uno es necesa- 
rio para la salvación del otro: Creator dmlem pduperi; 
ét pauperem diviíi praparavit. ¿Cuál es la qprga del 
pobre? La miseria. ¿ Cuál es la carga del rico? La abun­
dancia. Sin el auxilio del rico , el pobre sucum biría ba-> 
jo del peso de bu m iseria: sin la mediación del pobre, 
el rico cedería á la violencia de las pasiones que la mo­
licie excita y alim enta: sil opulento inapt juslilia  ma- 
íeria.

Asi-es como el precepto de la limosna allana los ca­
minos , aclara los misterios de la Providencia. Desde que 
la Providencia libra la salvación del rico al ejercicio de 
la m isericordia, todo mudo de aspecto; la pobreza pier­
de lo que tiene de amargo y de hum illante: los riq u e­
zas pierden lo que tieuen de contagioso y de temible: 
el rico es el padre del pobre; el pobre es, en cierto 
sentido, el padre del rico porque la Providencia del 
tiempo se sirve de la opulencia del rico para socorrer 
al pobre, y la Provídencin de la eternidad se sirve de 
la indigencia del pobre f a r a  santificar al rico. *

Asi es como el pobre y el rico eu el orden de la 
Providencia son todo lo contrario de lo que nosotros 
pensamos y muy o tra  cosa de lo que enseña la filoso­
fía filantrópica. E l rico es el apóstol de la Providencia, 
obligado á hacerla conocer á aquellos que la ignoran y 
ú disculparla delante de los que la acusan ó ue quejan 
de e lla : el pobre es el ju c i señalado por ella para de­
cidir jle la suerte del rico con sus monos llenas de ben­
diciones ó de anatemas. Porque asi como la Providen­
cia descansa en tos padres acerca de la educación de 
las familias , y en lo» legisladores acerca del gobierno
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de la sociedad; descansa también sobre los ricos acerca 
del cuidado de los pobres.

¡Señores Alóseosl ¿Habéis comprendido la doctri­
na de nuestra filantropía cristiana? ¡Ayl Según la eco* 
nomía admirable de la Religión de Jesucristo, echar 
nuestro supérfluo en el seno fecundo de los pobres es 
verdaderamente darse limosna i  si mismo, es asegurar 
á nuestra alma el precio de nuestros bienes, es en­
viarlos delante de nosotros á la eternidad paro encon­
trarnos allá despues de la m uerte con sus intereses al 
céntuplo. Los pobres, fieles tesoreros del cielo, han si­
do delegados por la Providencia con este designio; ellos 
están autorizados, por el gran privilegio de la limos­
n a , á ra tificar, bajo la garantía del mismo Dios, el 
cambio diario de las riquezas de acá abajo con las r i ­
quezas de allá arriba. Tales son las prerogalivas de la 
caridad cristiana: ¿qué  son delante de ellas todas las 
frías teorías de una beneficencia puram ente Rumana, 
si esa expresión moderna no es o tra  caía que una o r- 
gullosa usurpación del nombre sagrado de la caridad?
IA li! ¡F ilan trop ía, palabra de moda! ¡A hí ¡V irtudes 
cívicas! ¡ Ahí ¡Felicidad general I Vce vobis!

¡SI, ricos del siglo 1 Tomad cuantos títulos sober­
bios os agraden; vosotros podéis llevarlos en el m un- 
d »  en la Iglesia de Jesucristo nunca sercis mas que ser­
vidores de los pobres- No os ofendáis de este título; 
Abraham lo tenia ¿ mucha honra. Tened presente que 
la corona de nuestro divino Monarca fue una corona 
de espinas, y que la majestad de su reino brilla en 
aquellos que lloran y padecen. S i, pues, en el órden de 
la salvación todas las ventajas están á favor de los po­
bres; si Jesucristo no habla de vosotros en su Evan­
gelio 6ino para aterraros con sus amenazas, va Qiviti- 
bus 1 1 Qué os resta sino ganarlo por la limosna y com ­
prar la misericordia divina con la misericordia humana? 
f'eccata lúa eleemosynis redime. ¡O pobres, qué ricos
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sois 1 | O ricos, qué pobres sois cuando np sois cari­
tativos I

¿Qué motivos Alegareis ahora para sustraeros dé la 
obligación de la limosna ? ¿ La mala conducta de los 
pobres ? ¿ Toca á vosotros censurar sus costumbres cuan­
do vuestra vida no.es quizá sino un escándalo? Vues­
tra obligación es apagar su hambre. ¿Será su ociosi­
dad? ¿Dónde está vuestro trabajo, y cuáles son vues­
tros servicios? ¿Serán los artificios de que se valen pa­
ra sorprenderos y arrancar vuestras limosnas ? ¿Por 

'i}u(5 no sois mas humanos ? Entonces elloB no exagera­
rían sus necesidades. Por otra p a r te , ¿sus estratage­
mas son acaso mas culpables que las intrigas de vues­
tra ambición? Todavía,]  si vuestras acusaciones cayesen 
6obre lo» malos pobres 1 Pero por eso ¿ha de ser también 
víctima de ellas la pobreza inocente? ¡ A y! (Qué cruel 
prudencia negar su compasion á las verdaderas necesU 
dudes por tem or de concederla á las necesidades fal­
sos I ¿ Alegareis la escasez de vuestras facultades? ¡Ohl 
1 Qué rico es aquel que no gasta sino en dar I Si tú tie­
nes poco, decía un santo patriarca, da con gusto lo 
poco que tengas que d a r ; y yo añado : preguntadlo A 
los depositarios do los milagros de la caridad: ellos os 
dirán que hay hombres para quienes el heroísmo de 
sus privaciones, es una fuente de sus limosnas repetidas; 
que si echáis la vista mas abajo descubriréis, entre 
gente la mas humilde del vulgo, actos de misericor­
dia que honrarían á los mas ilustres nombres: se han 
visto artesanos trabajar por la noche para socorrer á 
una pobre familia y trabajando para ella encontrar sus 
corazones mas alegres, sus horas mas cortas y sus 
brazos mas robustos.

A ellos principalmente (cuando la trompeta del 
Angel despertará á las generaciones enterradas y las 
llamará á comparecer delante del trono de aquel que 
debe juzgarlas), á ellos dirigirá la misericordia divina
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142 LLANTO 
este Lenguaje del « m o r: j Venid, bénditos dé ral Padre! 
porque yo era pobre y me mantuvisteis; yo estuve 
prisionero y me visitasteis; estuve enfermo y me asis 
tisteis; estuve oprimido y  me defendisteis. Venid, i ú 
benditos de mi P adre! venid á participar de mi feli­
cidad, de mi gloiia y de mi inmortalidad.....

En cuanto ¿ vosotros, jó  pobres! jen  cuyo favor 
mis lágrimas invocan la misericordia de los ricos, per­
donadme que con las mismas lágrimas os dé una lec­
ción ú t i l ! Es un prodigio verdaderamente adorable 
de la misericordia divina que cuando vuestra ingratitud^ 
vuestros excesos criminales, vuestras enfermedades a tre ­
vidamente fingidas, vuestras intemperancias clandesti­
nas cansan la bondad , matau la confianza y desalien­
tan el celo; cuntido vosotros, despreciáis los consuelo» 
de la fé, que c& la primera y la mas segura de todas las 
asistencias; cuaudo envilecidos y degradados do  teneis 
recurso alguno; cuando infieles á la excelencia de 
vuestra vocacion, os olvidáis que sois los miembros 
privilegiados de Jesucristo y su familia adoptiva; cuan­
do Ids cobradores del cielo: exactores cali, son ¿ veces 
la vergüenza y el oprobio de. la tierra ; es un prodigio, 
repito, es un prodigio, verdaderamente adorable, de 
la divina Providencia , que Ja caridad no se extinga del 
todo; que los corazones no se cierren ; que las lágri­
mas de la corapasion no se sequen. ¡Pero es tan dulce 
el ejercitar la misericordia, que solamente la ley de 
un Dios podía hacernos de ella un m érito, y un m éri­
to de vida eterna!



L L A W T Ü  D I M M O .

JA  V i  NO SE A P U C O  A LA PIC H A  QUE t N A  V ELlG lO N ,

t o d a  d e  M i s e r i c o r d i a , a s e g u r a  a c á  a h a j ó  A l o s

QUE LA PROFESAN.

. is muy digna, desde luego, de (oda alabanza en sur 
¿lemas relaciones, la herm osara de la jporal cristiana; 
de esa moral cuya antorcha nunca se ha apagado al 
atravesar los siglos; esa moral invariable en su ex ten­
sión y cu sus límites, esa moral, á la cual los filósofos 
sus calumniadores, han acusado de que favorece el os­
curantismo y la ignorancia de los pueblos , aunque ella 
«ola los haya ilustrado, y de que enriende el fanatismo, 
aunque ella sola haya dulcificado las costum bres; osa 
moral que apacigua las tempestades del corazón y rec­
tifica los extravío? del entendim iento; esa moral que 
a trae  y aprisiono al universo en rede» de dulzura y de 
caridad; esa moral indulgente que les m uestra á nues­
tros hermanos arrepentidos el puente de la clemencia 
por donde nosotros mismos acabamos de pasar.; esa 
moral consoladora que hace dormir al justo adonizante 
con el sueño de lu esperanza, en el seno inatental de 
la Religión; esa moral que ha sido y es la admiración 
de los mes grandes ingenios y las delicias de las almas 
p u ra s ; esa moral que convida á los pequeñuelos y 
á los débiles é su escuela , porque ella sola ha puesto 
ul sentimiento en el lugar que ocupaba la discusión, y 
la autoridad en el lugar d d  exám en; esa moral tan



elevada que nunca se le estudia bastante, y tan senci­
lla que no se puede dejar de comprenderla, cuyo sin­
gular privilegio es q u e , sin profundizarla se la entien­
de sin trabajo , y que jamás la ogotftn aquellos que $in 
cesar la profundizan; esa moral que estabtece tan es­
trechas aGnidades entre nuestros afectos y nuestra 
creencia; esa moral que proclama ta fragilidad y ta 
grandeza del hombre en tre  el sepulcro, pronto ¡i re­
cibirlo, y la eternidad dispuesta á apoderarse de é l , en­
yesándolo entre los gusanos que lo roen bajo de tie r­
ra , para descubrirlo despues glorioso con bus virtudes 
en un reino incorruptible.

Sí: alábesele en todas sus otras relaciones á esta 
moral de Jesucristo ; mas en el ejercicio de la miseri­
cordia hum an^ es en lo que brilla á mis ojos con to« 
do su resplandor y eslo es puntualmente lo que me sa­
ca lágrimas y me obliga á exclam ar: ¡Jefes de las 
naciones! observad la moral de Jesucristo: ella no to ­
lera ni hipócritas, ni cortesanos, ni esclavos; con ella 
los tiranos tienen un juez, y los pueblos un vengador. 
Ella se erige un trono en las contiendas de los prínci­
pes. i Ministros de los principes! observad la moral de 
Jesucristo , y no sereis sorprendidos por la adulación 
ni embriagados con la ambición. La moral de Jesucris­
to os vuestra fuerza verdadera. Tertuliano decia á los 
ministros de los emperadores: ahora teneis menos ene­
migos ó cau6a del gran número de cristianos. Nunc 
enitn pauciores hosles habetis prcc muUitudine christia- 
norum.

g e n e ra le s , oficiales y soldados! jobservad la moral 
de Jesucristo! La piedad y la valentía reclaman el 
ejemplo de los que llevan la noble librea del honor. 
Sed bravos, pero sed ensílanos, Que las costumbres 
no os sean temibles, asi como la gloria de las armas 
os es tan deseada. El pueblo quiere siempre veros á su 
cabeza, el pueblo lo aplaude, lo admira y llega ¿ ser
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mejor cuando os ve tom ar lugar en la mesa misteriosa 
en que los guerreros son los convidados mas deseados. 
[Magistrados! observad la moral de Jesucristo! E lE van- 
gelio es la moral puesta en acción; un dia su balanza 
pesará vuestros pesos y medidas. ¡NegociantesI obser­
vad la moral de Jesucristo t ¡Ella es la mas segura lla­
ve de vuestros intereses; pero que la viuda y el huér­
fano entren en vuestros cálculos: por ella sabréis ta m ­
bién que para un viaje tan corto como eB el de esta vi­
d a , no se debe sobrecargar demasiado un buque frágil 
con un bagaje inútil que sea preciso arrojarlo al maf 
al prim er golpe de viento!

IO  padres! observadla moral de Jesucristo: que 
sus oráculos resuenen en vuestras casas y en vuestras 
conversaciones, y vuestros hijos haráu vuestras deli­
cias. [O madres! observad la moral de Jesucristo , y 
vuestras hijas se refugiarán con vosotras en el seno de 
la v irtud : ellas gustarán en silencio, con vosotras, el 
placer anexo al cumplimiento de las obligaciones do­
mésticas, y serán mas felices y mas hermosas en esq 
escena de modestia y de p u d o r, que en los vanos tor 
betlinos del mundo. Y vosotros, I09 que sois pobres, y 
los que lloráis y padeceis sobre la tie rra , qbservad la 
moral de Jesucristo. ¿Q ué se os podría dar en lugar de 
ese código, el único que habla á todos los estados y 
condiciones, el único que os predica la ciencia de la 
resignación? |Cristianos! que mis lágrimas os merezcan 
alguna consideración: observemos todos la moral de 
Jesucristo ; pero yo lo re p ito , en el ejercicio de la ca­
ridad , y de la misericordia hum ana, es en lo que la 
hermosura de esta m oral brilla mas á mis ojos.

Porque nuestra caridad no es esa naturaleza , la 
gran palabra de la incrédula filosofía: antes idel cris­
tianismo estaba en uso en muchas naciones presentar­
le , ni que era cabeza, de familia, el hijo recien nacido; 
¿i él ló tomaba en sus brazos, era- a d m itió  á la vida, 

e. c. —  t . h . 10
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y si no , fle le P ifab a  como un yit ¡receto digno de a r ­
rojarse á un rio. | 0  moral santo de Jesucristo! N ues­
tra caridad no ek ese Moto esculpido por el orgullo de 
la filosofía, euyo: Culto no es dino un culto de capricho 
y de ostentación, cayo dóctrind no es sino nn egoísmo 
sistemático y cóm odo, sus adoradores Trios entusiastas 
que aman a! género humano en común , para creerse 
dispensados de am ar á algún hombre en particu lar, á 
manera de ciertos médicos que dicen ser médicos de la 
naturaleza humana universal, y matan á cada cnfcrrtio 
en particular; esos filósofos que en logar de limosnas 
nos cansan con sus ensayos extravagantes y publican 
con una jactancia p u e ril, métodos qué no son mns que 
teo rías, cuyoi resultados no son sino quimeras. N ues­
tra  caridad no es esa hum anidad soberbia como el e s ­
p íritu  del hombre y limitada como su poder, indiferen­
te á todo lo que no haga ru ido, y á la cual el ateísmo 
le hace la gracia de darle el título de Santa: núestrn 
caridad no es esa filantropía tan pomposa en su lengua­
je y tan mezquina en sus erectos, que ama tan tierna­
mente á las generaciones fu tu ras, y que invoca á las 
pasadas que hicieron derram ar tanta sang re , y ahora 
tantas lágrimas á la generación presente: nuestra ca ri­
dad, repito, no es esa filantropía á lá que , desde lue­
go , no le es absolutamente imposible cotistruir hospi­
tales; pero que jamás hará unü hermana de Id Cari­
dad : nuestra caridad nú es.ese movimiento que hade 
sonar las limosnas qüe la Religión distribuye con mas 
modestiá y que la indigencia cristiana recibe cón maS 
fonfiaftza. *

I A y ! jQifé diferente es nuestra Tnftericófrtta í filia 
no es solámettté líií deber sino unafelícidád: es hura 
como sa ofígcft y fecunda cortio SU au to r: es la ro í ‘dé 
los enfértnofi y tu y o  íeno estlfcisíéiriífre abierto píto*d 
Bembrar libfeiialldádeé sin herir J&faáS al j)údóf q d e lá i  
recibe’: es tiAiá rtiiscrícordítí rióbte f '  áriceSiWk qdíí M

346  l.LAKTO



que se acoge á ella lo lleno de bondifcj ,¡ qu¡e tem ­
pla la grandeza sin debilitarla» y tara, la cual 110 
hay perseguid*» sin acogido y síq socorros, ^ m e ­
nos que seaa aquellos cuyos gemidos no hayan lie* 
gado todavía á sus oídos, ó cuya» lágrimas no se 
hayan manifestado é- sus o jo s e l la  esí.á inquM a en­
tre  tnnlo que no se informa de todas las pec<$¡d#- 
dcs: se adelanta á todas bus peticiones y ordena por si 
misma la distribución de V>dos loa ftpcqrros: e s-tan  
atenta al objeto que la ocupa, que todo lo escucho* 
todo lo ve, todo h) discierne: es el ojp de que habla 
Daniel, que no s$ cierra mieptrps queda olgun do­
lor por descubrir: es tan ingeniosa que encuentra v*n 
su prudencia con que consolar á todos los desgraciados 
que la imploran y descubrtj continuamente nuevos m e­
dios para ello, y si descansa de sus trabajos es con la 
habitud de olvidarse de sí misma. | 0  mif.GrCordial 
Siempre superior A los acontecimientos, tú  deeaGa* 
todos los peligros, vences todos los obstáculos, comu­
nicas á todos tu santa intrepidez, contienes á todos cu 
el órden con sola la aprensión de desagradarte, te nie­
gas á los mas justos elogios y realzas 091 la mas h er­
mosa de todas las virtudes con el fin que te  propones! 
S i, la misericordia cristiana con 6U infatigable activi­
dad, dejeieode de los mas graves intereses hasta l<w 
pormenores mas minuciosos en la apariencia: el[a es la 
que coloca sobre todas las sendas y huellas del dcs-i 
graciado, centinelas vigilantes para espiarlo y «Jet-cu­
brí rio , sorprendiendo 4 los que se |e escapan en Ips 
mas oscuros retiros: su principal deseo es hacer .bien, 
su principal recompensa es hacer bien, y confundí cqij 
el servicio de Dios el ser virio de loe .pobre*: elfc óp­
tima en tan to  la piedad para con loe jtofejjfios . que 
Utga 4 poner á cargo de la misma piedad,, p#ra con 
JQio*, I» octt^QÍon de ne¡rvirh>s: sq ba yjito A vece? 
flue este misericordia é la b o ra  de la rnup^e hu dejar
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d o , por vía d e leg ad o , ta propiedad de sus bienes á 
toB pobres que ya tenían el uso de ellos en vida: esta 
misericordia ha vencido mucha9 veces, con sus avisos 
continuos, las calamidades públicas y particulares: ella 
improvisa los recursos improvisando los sacrificios: 
esta misericordia cristiana es la q u e , en las mas pe­
queñas cabañas como en las mas grandes ciudades, 
apenas designa una buena acción cuando esta tiene su 
efecto , apenas indica una necesidad cuando es conso­
lada , apenas amenaza un accidente cuando es preveni­
do: esla misericordia tiene toda su fuerza mi la Reli­
gión de Jesucristo > la mas antigua y la mas segura 
auxiliadora de los afligidos, tiene su Tuerza en el de­
seo de agradar á D ios, único y poderoso móvil de las 
buenas obras y en la fé que no m ira sino A la e te r­
nidad.

¿Cuál será el pensamiento mas frecuente, pero el 
que mas aliente á un desgraciado que en otro tiempo 
Tue caritativo? ¿No encuentra una dulce indemniza- 
cion á sus presentes necesidades en el recuerdo de las 
lágrimas que él impidió correr en los dias de su opu­
lencia? Si la adversidad le obliga á recibir las ofren­
das de la generosidad ¿no se ve alentado por et dere­
cho honroso que tiene á las limosnas qu« sus manos 
liberales repartieron en otro tiempo? Aquel que ha 
sido misericordioso acepta sin rubor la limosna que se 
le d a . Asi escom o la Providencia gana á los pobres, 
cuya suerte corrige: porque ¿quién se atrevería é en­
cargarse de sus deudas sagradas sino la Providencia? 
iNo.-gracins á la Providencia, no se mudará jamás el 
coraion del verdadero cristiano! La caridad es tan ne­
cesaria en el m ando, que la Providencia se debe en 
cierta manera á s í misma no desterrarla de él.

lA yl ¿Q uién de nosotros, durante la v ída# no ha 
«experimentado trabajos y penalidades, que son nuestro 
inevitable patrimonio? ¿Quiéh «o ha sufrido las deltf-
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dones de. la calum nia, las trama* de la malignidad, 
las denigraciones de la hipocresía, el suplicio de las es­
peranzas engañadas, el peligro de las ilusiones engaño­
sas, on una palabra , quién no ha llorado? ¿Quién no 
ha sido afligido en la lucha de pequeños intereses , en 
el contraste de rivalidades odiosas, en el juego de to ­
dos los amores propio» que se acarician y se chocan á 
bu vez en el camino de las distinciones, de los em ­
pleos y de las riquezas? ¿ Entonces dónde nos refugiare­
mos? ¿En el mundo entre los desdeñe» de la altivez ó 
las frialdades de la indiferencia? ¿E n los círculos p ro ­
fanos, donde nadie Be ocupa sino de lo que distrae, 
donde nad& interesa sino lo que lisonjea ? ¿En el tea­
tro  donde se lloran males im aginarios, y donde se 
endurece el coraron para males verdaderos? ¿E n esaa 
novelas estériles en que conmueven personajes de con­
vención y se queda el espectador ó el lector como m á r­
m ol para con los desgraciados que se le presentan y 
paTa con los que todos los dias le rodean? N o , no, con­
fiad en el poder de la limosna; refugiaos en la miseri­
cordia ; ella os comunicaré sus consolaciones tranquilas.
I Qué delicia experimenta la virtud caritativa cuando 
con su memoria y con su corazon cuenta sub buenas 
obrasl ¿Se puede estar solo nunca con una conciencia 
irreprensible, con la lista de los felices que se han ha­
cho y con las promesa» de la Religión ?

| 0  madres celosas de la felicidad de vuestros hijos! 
Iniciadlos en los secretos de la caridad: ¡qué digna de 
envidia es lo mujer cristiana que no respira sino mise­
ricordia 1 Ella se ocupa al mismo tiempo de los males 
del cuerpo y de las heridas del alma : si se le encuen­
tra  fuera de casa, seguramente es que va á hacer una 
cosa útil ó que viene de hacerla: si visita á los pobres 
ea para darles algo ó para consolarlos: los desdichados la 
esperan como se espera al médico cuando se está enfer­
m o, ó como á un amigo cuando se tiene melancolía ». ó

DÉCIMO. 1 4 9



como una madre á su “hijo cuando tarda. Bita no cono- 
«fe otro itiffl «fue aquel que no puede c o r a r f o tra «vti- 
ricia que íquella tjue  no pwede ablandar, o tro dolor 
•que aquel qU« «lia no puede m itigar, on una palabra, 
‘tiene la pasión de la caridad como otras tienen la pa­
sión de la fanidad. Pero esta pación qire vive encer­
rada en su pucho, huye dol raido y de la S la^n^a, 
nutriéndose del bien qae ha hecho h o y , y del bfen que 
-hs de hacer mañana. Todos los momentos de su vhfe 
se coníiponen de un solo pensamiento: socorrer al po­
bre y cica irisar las llagas del desgraciado. Avanzada 
ya en eJad y 'en fe rm a , la bondad la refresca , la pie­
dad la herm osea, la carrdudIU rejuvenece: si es pobre, 
porque todo lo ha dado, tiene el vaso d e  agua del 
Evangelio, y el vaso de agua del Evangelio recomen­
dado por aquel que llena el cauce de los ríos es el 
mas precioso comentario del precepto de la limoBtia, 
cuyas delicias pueden gustar asi el rico como el pobre.

Yo no sé si mis lágrimas 06 conm overán; pero ^1 
ejercicio de la misericordia tiene cierto  atractivo que 
es imposible que no os mueva. Todos los demas place­
res tienen una actividad que ato rm enta , y sus revuel­
tas que d e s p e r a n ,  porque el fastidio los corrompe y 
la h a rtu ra  los desnaturaliza ; el placer de la Tnisericor- 
dia es p a ro , inalterable, sin som bra, sin mezola; no 
necesita de arle ni de aparato y se siente mejor cuan ­
to mas se guata. Si yo dirigiese mis 'lágrimas y mis pa­

lab ras A los filósofos filantrópicos les d ir ía : nunca toa 
nido la humanidad tan celebrada de vosotros eomo aho- 
ra>-qire'ha 'venido 6 ser-el'único Ídolo de la razón. Esa 
noble Tazón ha fabricado u n  solo templo de todas las 
rúfiims dispersadas ai rededor'de ellos , y  'se ha rreado 
un ‘Dios del'hom bre mismo: respetad, ¡pues, vu& tra 
obra ; honrati ti lo-menos eaa fteligion'nueva que h a­
lá is  inventado. Em pero trablando ti cristianos les diré 
■con S. 'Gregorio Naotflmwno.
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¿Quereis vosotros jser ep cierta manera dioses? 
Sii-d caritativos: Sis Deus, t)&\ inisericaidiam imifwdo. 
La misericordia asemeja cJ hombre i  D ios, (¡ m«í> bien 
el hqmhre misericojdio9o es el sustituto de la P rovi­
dencia universal: Sis Deus» De i miserrcqrdiam im itan­
do. ¿No pe engrandece el nombre o r i e n to ,  pero ca­
ritativo , acogiendo en yna misteriosa clandestinidad 4 
)a pobreza ilustre j  virtuosa, escuchando sus largas re­
velaciones, y enjugando sus lágrinpas que vierte con la 
confianza del secreto? Sis Deus, Dti misericordias 
imitando. ¿No os asemejáis 6 Dios cuando adopta» á 
la inocencia Umidp, á quien sin vuestra paridad bien 
presto  mu rehilaría el soplo de lp adversidad * 7  por 
.vuestra misericordia son tierpas florea que vosotros 
defendeis de los huracanes del m undo, confiándolas á 
una sfipta vigilancia? Sis Qens, Dqi misericordiamimi­
tando. ¿ No apis imitadores de Jesucristo vosotros tloe 
.que, vencedores en cierto modo (je la m uerte ,que .ar­
á b a l a  cada dia á los sacerdotes ancianos y veteranos, 
.consumidos en el ejercicio de sus m inisterios, con tri­
buís por La generosidad de vuestras limosnas & la m a ­
nutención de los que se educan para el santuario? Si 
do hubiese ya sacerdotes ¿quién ofrecería la sangre 
del Cordero? ¿quién aplacaría la cólera divina? P e r-  
mitid á mis lágrimas que os hqgan advertir que la 
mayor parte de nuestros religiosos, en especial los 
m endicantes, no tienen que dejar,como en el priucipio 
del cristianismo» sino su barca y 6us redes para h a ­
cerse pescadores de hombres.

¿ El reconocimiento de estos no os da un culto es - 
pccioJ? Sis D m s, Dei misericordiam imitando. ¿N o  
sois semejantes ¿ Jesucristo cuando arrancando del es­
cóndalo de sus desórdenes a esas tristes esclavas del 
viejo, oprobio de su sexo , terror de la v ir tu d , j u ­
guete de la peste devorante del libertinaje, sois su s li-  
bcrtadprqs, presentándoles la tabla del naufragio? Sis
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Deus, Dei misericordiam imitando. No sois vosotros 
mas que hombres, en unos tiempos en que nada ¡gua­
la á la dureza de unos sino ta miseria de o tros, cuan­
do salvais de la desesperación á esos necesitados incóg­
nitos sin parien tes, sin protectores, entregados A las 
tentaciones del mas peligroso aislamiento, ó cuando 
con vuestros discursos y sacrificios calmais la im pa­
ciencia ulcerada de esos enfermos que se arrastran  
sobre la t ie r ra , y invocan apoyados sobre su báculo 
dé caña rajada? Sis D eu s, D ei m isericordiam  im i­
tando.

¡O tú ,  que eres tan conocido por tu  edificante re ­
putación de amante de los pobres I ¿No eres tú un án­
gel para esa madre pálida y lívida , que lleva en una 
mano un niño cubierto de llagas y de andrajos, y con 
otra sostiene y estrecha á bus pechos desecados otra 
criatura recién nacida, para quien la leche de la m a­
dre es tan escasa y tan am arga por su debilidad, que 
maldice su fecundidad acusándose de haber dado la 
vida á un ser que tan presto se ye padecer ó perecer 
de necesidad? Sis Deus, D ei m isericordiam  im itando. 
¿No eres un ángel para ese padre de familia consumi­
do del trabajo, que fija sus ojos apagados sobre su cho­
za sombría y húm eda, y cuyas fuerzas desfallecidas 
no son reparadas Bino por un alimento grosero, mez­
clado con sudores y lágrim as, y á quien apenas le pro­
mete la vida esa sucesión de angustias y de trabajos 
que le consumen ? Sis D m s , Dei misericordiam im i­
tando. ¿No bendicen tu nombre como sagrado esos in­
curables , mas atormentados todavía por el horror que 
inspiran, que por el veneno que exhalan f cuando tu  
caridad intrépida y tu  herdica perseverancia los visitan 
en 9us últimos momentos, y alivian sus males y p a rti­
cipan de sus dolores? Sis D eus, Dei misericordiam im i­
tando.

| 0  sacerdotes I ¿No sois vosotros los embajadores
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del cielo cuando bajaia á  esos oscuros sepulcros, en 
que los di as parecen años y los años siglos, en que las 
angustias hacen tan lentas en su corso la» horas, y las 
noches tan largos por el insomnio, á e9oa tenebrosos 
calabozos donde están unos sobre otros tos delincuentes 
y alguna vez los inocentes rescatados por la m isericor­
dia divina, y encadenados por la justicia hum ana? Y 
si por vuestro ministerio fijáis los ojos en la conciencia 
de esos miserables torturados por los remordimientos 
y  m artirios de sus cadenas y grillos, ¿no está á vues­
tras órdenes la misericordia misma, que encargándose 
de vuestras limosnas y ayudando á ellas con sus o ra­
ciones tan poderosas como ella , con sus exhortaciones 
patéticas, y con sus lágrimas que ablandan los cora­
zones mas endurecidos, convierte al criminal sobre la 
paja en que espera la señal de su partida para la e te r­
nidad? Sis D eu s , D ei misericordiam imitando. ¿No 
tienen ciertos caracteres de una obra divina esos es­
tablecimientos, donde bajo los auspicios de la miseri­
cordia , un sexo frágil y sin recursos está al abrigo de 
la seducción; esas casas donde una sabia economía con­
tra  los cálculos de la sabia filantropía  suple á la insu­
ficiencia de los medios; esas casas en que las que man­
dan se sacrificun á todo género de renuncios para ha­
cer mejor la condicion de las que obedecen; esas caBas 
acreditadas por los sufragios mas ilustres y que hon­
rarán  siempre á las ciudades en que se han fundado? 
Sis D e u s , b e i  misericordiam imitando.

En fin , ¿no sois unos enviados de lo alto cuando 
entráis con la misericordia bajo de ese techo ruinoso en 
que habita la muerte, donde el objeto menos triste 
que hiere vuestros ojos es el mismo moribundo, y don­
de la esposa, los hijos, todo lo q u e je  rodea parece ha­
ber salido del sepulcro para volver ~á entrar en 61?

‘ {Hospitales de la Europa! ¡vosotros debíais ser los 
palacios en que la misericordia fijase su trono invulne-
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prablQÍ ;A y  1 Quisiera que mis lágrjmQS ,inipidiesen mi 
lengua y la otasen de lu,l qiaper^ que po ge deslizase 
mi en unasflaba capaz de lus timar á Los encargados de 
Jos palacios de .los señores pobres (que lamben hay 
j)o|ircs que.so.u señores); ,pero por desgracia jjay jiny- 
cbos hospitales cu «I mundo de aparente caridad y de 
verdadera indolencia, ¡y algunos que prcseiitan el fe­
nómeno mas extraordinario tn  politiza de «er las úni­
cas casas del mundo -en que losarnos se mantienen xje 
lo que sobra á los criados. ¡O Dios de nfiisericordiai 
{O Dios justo I | 0  Criador de los pohresJ PatieiUÍQ 
pauperutp nom per ¡bit in

jM adqes, esposas, vírgpfies cristianasI ¡ se0 el cpn- 
6ue)o de [la gran-familia de los que lloran! imponed 
sobre vuestros placeres, sobre vuestras modas y sobre 
v-uestcas vanidades el rico  censo de la misericordia; el 
iivtcrés de vuestro capital será pagado en un mundo 
mejor que .este. Nada alegra mas ql cielo que un afli­
gido menos sobre la tierra ,■ como nada tranquiliza tan 
lo  á un moribundo como sus obras de misericordia. En 
efeqto, en la m uerte ,es cuando el rico se felicitará do 
haber sido el amigo y el benefactor de los pobres. Des­
de «1 lecho fúnebre en que espira el .cristiano m i­
sericordioso creo ver que se levanta la limospa hasta 
el cielo con súbalas de fuego como una reina triu n ­
fante , He na de cqmplacencia por bu nueva victoria y  
por su,nueva oonquista; las espinas arrancadas al do­
lor componen su diadema, su cetro brilla como d  oro 
encendido en el seno dé la indigencia; laB lágrim as en­
jugadas spo los diamantes con que está bordado su 
manto virginal. En fin, yo creo ver á la limosna seña­
lando, bajo los pabellones de la inmortalidad, el lugar 
del Justo que íja terminado, su carrera en buenas obras 
y volviendo á descender A la tierra  para excitarnos á  ]a 
miseriegj-fiia coo la esperanza de una dicha .mejor.
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LLANTO UNDECIMO.

J A VI ¡N ABA SE MJSCULDA TAffTO CQJUO LA ■EDUCAClOPtl

:j Jerem ías! | modelo de los q u e l ta a n  Jos railes 
4 e  su pueblo:! jT us lágrim as vengan en auxilio de los 
m ías cuando con lera pío ksa estragOB que faa hecho y ha­
ce ceda dia una filpsoQa que en Jos do» hemMsferws de 
iiu€8lro globo hace tanto ru id o , lauta fortuna y tanto 
m alí Tres mil aboe hace que el laas sabio de los r e ­
yes enseñaba-é su pueblo la importancia y el poder de 
la educación. No hay padre digno de este nombre que 
no oiga resonar en el fondo de «u corason estas tier-r- 
Jias palabras. E ru d i fiiiam  íuurn,, el,refr\ger,e^)U te , et 
dabit delicias am m e tuce. | 0  santa elocuencia! |L a  io- 
orédula filosofía jamás im itará tu  lenguaje, y  yo com- 
padezoo á 'todos aquellos ¿ quienes no mueva tu tie r­
na sencillez., y  lloro la inconsideración de mi pueblo y 
■de todos los de la tie ira  que miran con indiferencia 
)a moral que cncierrau tus breves , pero interesantes 
^ la b ra s l

¡ Ayl ] &l mido de laca ida de lo» estados la orgullosa 
filosofía trnbaja en regenerar al mundo! íilla  proclama 
sus flueüos detperfección ,y sus sistemas que .la práctica 
desmiente , y sus víatimas deberían ya ab rir los ojos á  
toáoslos pueblos Estosmo deben-esperar de la juvenlud 
vacunada «por los fabricadores de romaneos,sobre ¡educa - 
cien, ni osas virtudes ¡que dan la -estabilidad á los esta­



dos, ni esas tradiciones que hacen el honor de tas fami­
lias , ni esa decencia que es el adorno de las costum­
bres, ni esos usos que forman el vinculo de los hom ­
bres entre sí. ¿ Y los hijos de estos hijos serán mas fe­
lices? ¿Cómo crian hoy los padres á 6us hijos? Unos los 
adornan con flores estériles, otros los cultivan con cu a­
lidades menos frívolas, estoes, con conocimiento» cien­
tíficos; pero descuidan la parte más noble, el corazon; 
omiten la Religión que lodo lo ennoblece con la auloridnd 
de sus preceptos, con la fuerza de sus apoyos, y con 
la magnificencia de sus promesas. ¿Es posible que con 
tantas lecciones como han recibido los pueblos, no eslen 
todavía convencidos de que las virtudes son hijas del 
cielo , qué estos arroyos escapados de su fuente, se se­
carían luego si par una comunicación secreta y no in­
terrum pida no recibiesen sin cesar una nueva fecundi­
dad en el divino océano de quien esas -virtudes no son 
sino una débil emanación ? ¿ Es posible que no esten 
convencidos de que los métodos útiles no se componen 
jamás de sutilezas ingeniosas, ni de esas generalidades 
ideales que, queriendo abrazarlo todo, nada cogen , y 
que del conjunto de algunos principios fundumentales 
que parecen vulgares, se derivan los efectos mas salu­
dables de la educación, y que esos habladores que se li­
sonjean de tener el privilegio exclusivo del buen senti­
do, no Uenen realmente sino et privilegio de la ex tra ­
vagancia? ¿No estarán convencidos de que la manfa de 
economizar el tiempo perjudica mucho al fruto de la 
enseñanza? ¿Que 6i de un golpe se pone á un jóven so­
bre nn punto elevado, desde el- cual 6e le hiciese brus­
camente reconocer toda la extensión de la carrera que 
tiene que andar, es de tem er que el prim er sentiroento 
que experimentarla seria el de un total deso liento, cuan­
do todo, el secreto consiste en llevarle al térm ino ocul­
tándole los caminos que te llevan á él, procurándole el 
descanso, sin alejarle del térm ino á que debe llegar;
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que muchas veces un jóven con la Impaciencia de apren­
derlo todo, pasa rápidamente de una ciencia á otra, las 
recibe todas sin profundizar ninguna y no conserva en 
bu memoria sino ideas confusas, sin conexion, sin rela- 
ciou y sin consecuencia? ¿Es posible que los estados no 
ésten convencidos de que para la felicidad y gloria de 
una nación es indispensable que sub leyes y sus escue­
las esten en armonía con las doctrinas que la misma na­
ción ha re fre n d a d o  siempre; que sin esta armonía ca­
rece de garantía la tranquilidad doméstica, de freno la 
juventud exaltada, de remedio esa sed decoradora do 
saber, que consume á tantos en su inmoralidad, cuyo 
efecto inmediato es no admitir deber alguno, ni remedio 
á esa impaciencia que toma su vuelo en una edad, en 
que ayeT reposaba el alma desconfiada de sí misma, ni 
á ese ardor que seria un foco de sabiduría si ella pu­
diese suplir la madurez del juicio, ni á ese fanatis­
mo inquieto, amargo y  sombrío que desnatur»lira los 
talentos con áridas abstracciones, dí á esa precocidad 
funesta que acelera los malos pensamientos? ¿Es posi­
ble que tantas lecciones de la experiencia en todos los 
pueblos y en todas las familias no nos hoyan convencido 
de que nada es tnu importante á la sociedad como una 
buena educación? ¡Prestadme vuestra atención, ó vos­
otros todos los que estáis encargados de la felicidad gé- 
nerall Prasbete auremt et videte an mentiar.

¡O pueblos! vuestra suerte depende de vuestros re- 
yés, de vuestros emperadores, de vuestros presidentes, 
de vuestros jefes absolutos <Vmoderados cual?» la Pro­
videncia 09 los ha dado. Debeis, pues, pedirles respe­
tuosamente que den á sus hijos una educación digna de 
la alia clase é que pertenecen: que & lo menos los ha'ga 
capaces de llevar algún dia la pesada carga para que 
han nacido, y desempeñar dignamente un empleo tan 
augusto. La debilidad de un infante rey reposa todavía 
en una cuna; pero esta cuna está ya rodeada de adora­
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ciones; <jue se le bable, ptio», de su* debe te f c u a n to  
lodo le manifiesto bus d e r e c h o s que se le advierten;, 
p u e s , los peligros de su felicidad según el mundo ;  q u e  
se le abra su  corazon A la piedad. ¡O naciones! vues­
tra  prosperidad depende d e l»  educación de vuestros se­
ñores; los m inistros de I09 reyes les ayudan é mantener 
puras las fuen tes de la felicidad g en e ra l; poro si una 
educación virtuosa do ha grabado en les alm as de Ion 
m inistros las lecciones de la sabiduría y del desin terés, 
¿ te  a trev erán  á decirles la Terdad en medio de la corle?
I Este puesto suele estar vacante siglos enteros eu algu­
nos estados 1

La educación es también la que forma bueno# ma­
gistrados: asi pensaban nuestros abuelos, sencillos cu sus 
costumbres y rígidos en sus principios, j Pobre posteri­
dad de esos grandes hombres I ¿(Jué vendría á ser en 
nuestras manos, sin la educación, esa rica y preciosa 
herencia de su gloria? El estado necesita defensores que 
no derramen sangre sino muy 6 pesar suyo, y á cuyos 
ojos una victoria se¡i un dia de lulo para la humanidad; 
pero sin la educación, ¿ e l amor de la humanidad po- 
dría calentar unos corazones gastados por los placeres 
y  helados con todas las satisfacciones de la vida?

La Religión reclama pastores que sean la segunda 
Providencia de los infelices y ángeles tutelares de los 
pueblos: los pueblos encontrarán ese tesoro eu la edu­
cación. | O-pueblos! yo os ruego con lágrimas que vues­
tro interés venga en Eocorro de esos seminarios que; de­
ben reparar nuestras pérdidas, de esas almécigns rena­
cientes en que deben crecer todas las virtudes sacerdo­
tales. ¿No son de la familia de todos los cristianos esos 
nfhos, tan dignos de entrar eo la clase de uuestra m i­
licia eclesiástica? Los ricos 6on sordos á la voz de Ja, R e­
ligión; ella adopta á los pobrccitos y los confia á vues­
tra caridad 1 :

¿ Y  la probidad en el comercio? Sin.lo educación
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¿ cuélset-á el fandametito de esrl probidad ? Que tenga 
i/fiá ócásfori en que la codicia solicite una irijiistliía ¡Ayí 
iCómoers de presumir qué la consun\aráf El hombre! 
se ama mas de lo que se respeta á  sí Mismo, y esta es 
la causa de que haya tantos hipócritas en materia do 
probidnd. Sirt em bargo, la sociedad tío subsistesino por 
la probidad; sin ella la sociedad se disuelve y  desa­
parece.

¿Qué tendrá que esperar la sociedad de eia jn m w  
tud impaciente |ior tener que gastar sin haber trabaja­
do; ansiosa de cosechar sin haber sembrada; empeñada 
en edificar sin haber echado Ibs cimientos; apresurada
6 deíbonrár unas profesiones en que no manifiesta sitió 
unos estudios rápidos compendiados 6 saltos ? Ella se mé 
figura comd esos arbfotos precoces adelantados por un 
calor facticio y que pagan una fecundidad temprana 
con una eterna esterilidad. ¡O pueblos! que mis lágri­
mas y mi experiencia os hagan advertir la diferencia 
que hay, según Id buena ó mala educaciónf entredós 
hombres públicos, de los cuales el uno , imbuido desde 
en infancia de excelentes máximas de Conducta, mnnejü 
con inteligencia los asuntos mas delicados y triunfa con 
gloría cii las circunstancias r a n a  espinosas, sin tomar 
jtfrtiás pot- principios las ideas vagas y las palabras siri 
8fgniflcadb: que se acostumbra á no ver en las cosas si* 
no lo que hay c*ii elttis, distinguiendo siempre cbn r t l-  
dátfo 1S Certidumbre dé la probabilidad; y otro «[tic1 ha­
biendo elegido, después de una educacfoti süperlicíat, tin 
éstádo'qué pedia rnú^has luces, trae á él un enluíidi- 
hiicntó Vado de conocimientos, nn espíritu de indéci- 
Món, uha almo poco acostumbrada á Ta reflexión , qup 
Mi conoce, ni duda, ni exahinia, ni considera jamás los 
óbjétós sino por tona sola fiiz, pasando de suposición^ 
fafsas á Juicios erróneos, y desviándose tanto mas, rtám- 
t<j táda juicio que él se forma lo tiene por una convite 
clófíJ Tfy oíistfirtlc, t i  inundó epi* ion sorpfrsn le vfe
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ocupar un puesto em inente, y que no ha, yjsty.fiis es­
tudios y carrera; el mundo qué 1c v e t sin sabpi; cón^o 
há llegado á aquella altura, le observa con ifna.curiosi­
dad maligna, y esle censor desapiadado ee v e n g a r e n  
presto de su presunción atrevida con un menosprecio, 
cuyos tiros invencibles le causan muy profundas heridus.

Y o  lloro que los pueblos no conozcan qi^e la má-. 
la educación es la que les trae tantos individuos inú­
tiles y  perjudiciales, en cuyo número entran ¡princi­
palmente esos melancólicos misántropos que aborrecen 
é injurian á sus semejantes, y esos eternos pendencie­
ros qué levantan nubes aun en el seno de la amistad.; 
esos déspotas incurables que quieren someterlo todo ó sus, 
caprichos; esos egoístas helados, inaccesibles 6 los mas 
dulces sentimientos de la naturaleza, cuyo interés perso­
nal es la única ley que conocen, que ignoran la dicha de 
vivir en otros y la dicha tan dulce de olvidarse á veces de 
si mismo; esos aduladores pérfidos que embriagan con 
sus inciensos; esos regafiadorcs bruscos que, afectando 
franqueza manifiestan repugnancia á todos los usos 
honestos de su pais y adoptan todas las extravagancia^. 
Y o  lloro que ta sociedad no conozca que de la- malá 
educación viene el olvido de nuestras máximas tutela- 

. res y el poco respeto ó la Religión de nuestros padres  ̂
lA y  I Todo peligra si la juventud es impía en un es­
tado cristiano y republicana en una monarquía.

Y o  vierto m¡9 lágrimas porque los pueblos no a,dr, 
vierten que la mala educación es la que ha formad^ 
esos pequeños Glósofos de nuestros dias, que repiteo 
sus lecciones mal aprendidas aun en los oidos de la 
inocencia; esos semidoctores que lo suben todo y  np 
haíi estudiado jamás y  que contradicen al anciano mas 
instruido con la mas impertinente intrepidez; esos eru ­
ditos que han hecho su curso de historia en las colec-: 
dones de mentiras obscenas; esos pequeños oráculos qu? 
hinchados de orgullo hacen de:bastoneros¡ep lpp. corrj,-
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líos, importunando ¿  todos con su bachillería risible» 
que ha venido á reemplazar á la gravedad, á la mo­
deración, al noble lenguaje y ó la urbanidad fina de 
nuestros antepasados; esos pequeños incrédulos que, 
balbuciendo sarcasmos y blasfemias que no entienden, 
atacan con buenas palabras á la Religión y tratan núes- 
tros dogmas, que ignoran, de imposturas, nuestros 
milagros de fábulas, y á  nuestros mártires de fanáticos; 
esos pequeños libertinos iniciados, cuando apenas tenian 
uso de razón, en todo género de corrupción.

I A y I Y a no hay inocentes desde que los niños tie­
nen todos los vicios del pueblo y de la sociedad antes 
de ser miembros de e lla ; ya no hay niños desde que 
se ha perdido en ellos la infancia de la vida, que es lo 
mismo que arrancarle al año su primavera: ya no 
hay niños desde que ya no bay para el hombre sino 
dos estacione», desde que él entra en la vida por el 
estío y su otoño es un invierno; ya no hay niños des­
de que, bajo del influjo siniestro que los rodea, todo 
se marchita todo se deseca, todo muere; ya no hay 
niños: ved ahí por qué hay tan pocos cristiano*.

[O padrea de familiasI la Bociedad os llama en su 
auxilio á nombre de vuestros mas cares intereses. |Cúmo 
no lloráis cuando entre las calamidades que nos alligen, 
la mayor á vuestros ojos y á vuestro corazou, debe 
ser esa profanaciou de nuestra juventud embriagada 
con doctrinas de la incrédula filosofía, entregada por 
su inexperiencia á licenciosidades que un día harán la 
amargura y el tormento de su vida y de la vuestra? 
¿ Cómo asi descuidáis una obligación que e* la pri­
mera de vuestra sagrada autoridad, y esto en unos 
tiempos tan deplorables en que toda la tierra está re­

ji le ta  de iniquidad y en que tantos ciegos instigadores 
levantan cátedras públicas de sedición y de anarquía 
en todos los estados; en unos tiempos en que no se 
piensa sino en independencia, en una igualdad quimé-
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.rica, ¿ti el odio á luda superioridad y á lodo freno,en 
el diagueto.de toda verdad y do loda regla, en el me­
nosprecio de toda autoridad y de todo órden, en la 
ciencia de sus derechos y nunca en la de sus obligncio- 
ues; en un tiem po, en fin »en que el dinero es el único 
dios de casi todos los hombres ? Pecunia; obediunl omnia.

Cuando la Religión para muchos ha perdido todos 
sus terrores y el hombre moral casi ha desaparecido de 
la tierra* porque su alma casi no tiene ya resoltes y 
sus deseos casi po tienen limites; cuando el torrente 
de todas las depravaciones ha salido de madre, desde 
las cu pítales de la Europa ha6ta las extremidades de la 
A m érica; cuando las conciencias se han relajado de tal 
modo que todo se arregla ahomea ellas maravillosamen­
te transigiendo los remordimientos con los principios; 
euando se cree haberles enseñado bastante á los hijos 
de los pobres, enseñándoles que todo freno social es un 
despotismo, y  que toda verdad que no per< iban sus 
eeutidos groseros la pueden ellos negar impunemente; 
cuando se ha perfeccionado el arte do adornar el v i­
cio y de prestarle todos los encantos del agrado; cuan­
do el mundo parece que ha hecho alianza con la muer­
te , según el horrtfr que tiene á las doctrinas que dan 
la vida; cuando entre la lengua y el corazon, entre la 
fé y las obras reina una oposicion casi universal; cuan­
do los falsos sabios hablan incesantemente de toleran­
cia , y falsos bravos hablan sin cesar de valor; cuando 
los paganos han venido á servir de leceion á los cris­
tianos : f ’agani doctores nobis facti sunt.

¿ Y  senrn indiscretas y fonéticas mis lágrimas? ¿ Y  
no será tiempo de premunir á nuestra juventud contra 
estas desgracias, no será tiempo de preservar de ellas 
¿  nuestra generación futura? ¡ O  madre I yo te ruegos 
coa lágrimas que ya no concedas uede á las lá­
grimas del capricho de tu hijo, y la virtud nace­
rá en ftu almn. Si no le acostumbras A obedecerte
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cuando nifio él te mandará; cuando sea hombre él Le 
tiranizará, y cuando tenga mas edad él te llevará al 
sepulcro. | 0  madres! No enseñeis ¿ vuestras hijos píiio 
la piedad, la decencia, el amor al trabajo y al retiro: 
las gracias son engañosas, y la hermosura es vana fa- 
lax gralia, el trana est puíehntudo. [Pero modestia! 
Hay en ella no sé qué de severo y de dulce que es 
respetada de la misma impudencia: ese tímido pudor 
que ruboriza el semblante de Ins vírgenes es una de­
fensa contra la audacia , y cuando se le Ye brillar en 
sus miradas, no hay licencia que se atreva á pasar 
adelante» y que no quede confundida: et nodesiiam 
doceanC adolescenhUat. Cuando una madre imprime en 
buena hora la modestia en el semblante de su h ija , es 
casi cierlo que la mano del tiempo no la borrará ¿a- 
tnás. ¡Padrea de familias! ved ahí cuanto interesa á 
la sociedad que cumplan con vuestras obligaciones. Y o  
os pido esto mismo con lágrim as, añadiéndoos el mo­
tivo de vuestro propio interés.

No hay lágrimas con que poder sentir bastante­
mente la imprudencia de una madre que se atreve á 
llevar & bu hija al teatro, j A y ! al teatro, escuela de 
todas las seducciones, inorada de todos Iob libertinos, 
refugio necesario de los malos esposos, terreno com­
prado por los filósofos y cultivado por dios para ven­
der eus frutos ó mas bien para regalarlos con la es­
peranza <le ganar adeptos, escollo famoso para el nau­
fragio de los mismos devotos, porque en nuestros dios 
este modo de obrar ya no es notable; tan común ha 
venido á ser. ¡ Pobrecita fliñgk]H ija desgraciada! ¡qué 
de lazos tendidos é tu inocencia en esos lugares, en 
que se insinúa la corrupción bajo el velo de simple di­
versión; en que á veces manifestéado que 9e va á co­
ronar A la virtud ee hace mofa de ella; en qué para 
inculear mejor «I respeto filial compiten viejos ridicu- 
culos con jóvenes insolentes y padres imbéciles ¡ccm hi­
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jos mofadores; donde £6 hérmannn lo moral con las 
pasiones, los escíndalos con las máximas, los héroes 
de la fábula con los apóstoles de la verdad; donde el 
vicio1, por proscripto qué parezca , tiene sus secretos 
conductos para apoderarse del corazon; donde ciertos 
deseos hasta entonces desconocidos, se apoderan del 
espectador como otros tantos reptiles venenosos, cuyo 
número solo Dios puede saber; illic replifia quorum 
non esl numerus. ¡Madres im píasI ¿ y  vosotras' decís 
que sois cristianas? ¿ y vosotras asistís á nuestros mis­
terios tremendos? Asi escom o mezcláis las decoracio­
nes profanas con las humillaciones divinas, las armo­
nías Bintas con los refranes y bailes licenciosos, la ley 
de Jesucristo con el código de Baal.

No bastan lágrimas para hacer comprender la tem e­
ridad de una madre que introduce A su hija en la escena 
■del mundo, en una edad en que se teme tanto mas la re­
gla cuanto es mayor la necesidad que se tiene do ella; en 
una edad en que todo loque atrae es corrupción, todo 
lo que lisonjea es peligro, y todo lo que gana es escla­
vitud. jO  madres 1 |todo lo que sabéis y enseñáis 6 
vuestras hijas es la vanidadI El deseo de agradar es el 
mayor enemigo de vuestro sexo; él nace y  muere con 
vosotras: pero como vuestro humor veleidoso hace con­
sistir el lujp cu la variedad, se une al amor del adorno 
el amor de la novedad que produce extraños efectos 
en las cabezas débiles; y estas dos locuras unidas arrui­
nan las facultades de las familias al mismo tiempo que 
comprometen la paz de los esposos.

[O madres c e lo s a s ^  vuestra propia felicidadI yo 
os ruego con lágrimas que alejeis A vuestras hijas de 
esas compañías en que A veces un ojo vigilante no tar­
da en descubrir sospechas; alejadlas principalmente de 
esos libros compuestos de intento por los filósofos, que 
bajo las flores de una expresión fina ocultan un veneno 
m ortal; libros en que en uo tejido de ficciones inge-
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rijosamente ordenada», se tomó el gusto á la mentira 
urdida con arte; en que eo cuadros de intrigas im agi­
narias se meditan las mas veces, otras muy verdade­
ras- i Libros contagiosos quo ablandan y endurecen I 
¡Detestables novelas 1 {Vosotras sois la calamidad de 
muchos pueblos, el luto de la Religión, el terror de 
la gente virtuosa, y el motivo de mi llanto!

¡O  padres celosos de vuestra propia dicha, voso­
tros, especialmente los que no teneis sino las esperan­
zas del cieloI juntad vuestras lágrimas con lns mías para 
pedir en favor de vuestros pueblo» jesuítas y escula­
pios, y sobre todo seminarios conciliares, para colocar 
en osas castas escuelas á vuestros hijos, donde apren­
dan todo lo que exigen las necesidades de su edad; 
donde se enseña el catecismo por convicción; donde se 
inspira la moral por sentimiento; donde la caridad , la 
paciencia, la humildad son las virtudes de cada mo­
mento; donde unos maestros puros y desinteresados 
enseñan ¿ los niños con igual celo , sin preferencias ni 
excepciones.

IO  padres y madresl yo os ruego con lágrimas que 
no deis á vuestros hijos ejemplos funestos, porque los 
buenos ejemplos son puntualmente las lecciones que 
faltan en estos tiempos deplorables; los buenos precep­
tos abundan. Suele verse un padre sin costumbres, 
afectar en su casa un semblante y  un tono de rígido 
censor, y una madre disipada alabar delante de sus hi­
jas el mérito del pudor y de la modestia: no permita 
Dios que yo repruebe su conducta en esta parte. ¡ In ­
dignos desertores de la virtud! Podrá ser que habien­
do vosotros desterrado de vuestra alma esas virtudes 
que afectais inculcar en vuestros hijos, ellos aprove­
chen de vuestras palabras; pero lo que yo repruebo y 
llora en vosotros, es que, por vuestra inconsecuencia, 
acostúmbrate á vuestros hijos á mirar á la virtud como 
un prejuicio con que se quiere adormecer su inexpe-
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rienda * ó como un traje de máscara do que luego os 
desnudáis y del qne dios lambien se desnudarán A su 
vez. De este modo vuestros hijos aprenden mucho me­
aos la estimación que deben hacer de vuestros consejos 
que el menosprecio que vosotros hacéis de su edad. | Ayl 
[Qué dignos de lágrimas son los hijas condenados á  
apartar los ojos de aquellos á quienes riebinn am arl ¿ Y  
vosotros i padres y madres, llorareis también sus e xtra­
víos y su desamor? ¿llorareis también la ignominia qué 
caiga sobre vosotros ? Comparad su vida con la vuestra 
y  vereis que ellos no han degenerado, pues que no 00 
han deshonrado sino porque se parecen á vosotros.

I Ay i Cuando nuestros abuelos se sentaban A la me­
sa con toda la circunspección de entonces y con el de­
do en la boca, intimaban el silencio ¿ sus hijos; 1 cuán­
tos riesgos corren ahora los vuestros en vuestras me­
sas refinadas á la extranjera J Considerad que el uno 
se sonríe á vuestros discursos indiscretos, el otro á pe­
sar de su aparente inadvertencia, pone una atención 
maligna á la conversación, con cuya sal sazonará 
atgun dia la suya, y ved ahi manchada su alma 
para en adelante; no lo dudéis: la mas importan- 
te educación para el hqjubre es la que recibe en su fa­
milia. Tal es In educación que debe preparar todas las 
demas. Permitidme una reflexión. Todos los dios se 
murmura de las escuelas; pero que los padres se exa­
minen de buena fé en el secreto de su conciencia! 
¿Debe atribuirse todo el mal á los maestros ? Esas cesx 
lum bres, objeto de tan justas alarm as, ¿00 son mu­
chas veces llevadas 6 las escuelas por los mismos ni­
ños que se les confian? Es preciso, decís v090tros v ha­
cer á los niños aguerridos al mundo, para el cual han 
sido hechos. Y o respondo con lágrimas que lo* niños 
no se han hecho pera el mundo ; que bí se les admite 
en él para colmarlos de alobannrs insípidas*, pere que 
sean objeto de la admiración general, nada mas pro-
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pío pera aum entarla multitud de hijo  ̂ altivo» é indin- 
riplioadM, «a da mas oonkrario al órden de la nalura 
le ía ; que lo q u e  el I»  ven., lo que ello* oyen en el' 
mundo * no es bueno sino paro corromperlos, amo para 
sofocar toda semilla ú til, sino para inocularle* todos 
los vicios antes que sepan lo que es el vicio , dw un¿ 
to e  miseri, aniequam sciant hac m e  vilia. Es mones 
tér, decís vosotros, hacer á los hijos aguerridos con 
el mundo para el cual han sido hechos; ¿pero teñen 
derecho1 de presentar el veneno mas sutil á unos niño» 
que no tienen todavía el antídoto del discernimiento y de 
la razón ? ¿No es cierto que los ejemplos domésticos son 
los primeros preceptores de la infancia , que nada es 
indiferente para elln, que muchas veces una palabra 
escapada por descuido contiene el gármen de una idea 
falsa y de una inclinación perversa , y que estas tam ­
bién contienen el gérmen de alguna aberración ó de al­
gún grave desurden; que «i esos corazones tiernos se 
abriesen 4 nuestros ojos descubriríamos que un gesto, 
una m irada, una criada artificiosa, un criado mal in­
tencionado han grabado en ellos la imágen del vicio? 
¿N o es verdad que nunca se debe hablar delante de los 
niños sino con temor y reserva; que para insinuarles 
la virtud es necesario que todo la pinte á sus ojos, qu« 
todo la lleve á sus oídos, y en fin , que la casa paterna 
debg ser el santuario de todas las virtudes?

¡O padres y madres! ¿creeis nosotros que con 
vuestras fatales condescendencias aseguráis el rcconoci- 
mieoto de vuestros hijos ? Vosotros os admirais á veces 
que su insensibilidad repele vuestras caricias: esta es 
consecuencia forzosa y justo ca&ligo de la educación 
que han recibido. Cuando instruidos de no amar sino é 
s í  mismos, se manifiestan fríos para con vosotros; 
«uando consumidos del fuego de la« pasiones, ellos acu- 
Bait en secreto á lo» que le han dado pábulo con bus 
ciegas-bondades; cuando autorizados por vosotros ó sft-
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tisfacer todos sus antojos, ellos os miran como á centi­
nelas importadas, si creeis oponeros A sa voluntad; 
cuando del amor ¿ los placeres pasan al de las riquezas
7 se atreven, quizá ( yo me estremezco al decirlo) ¿ 
formar deseos desnaturalizados y A calcular vuestros 
días con una impaciencia parricida bebida en las nove­
las de los filósofos incrédulos, ¿de quién tendreis que 
quejaros? Vuestros bienes han venido á ser necesario» 
á bus prodigalidades criminales; ¿cómo no les ha de ser 
odiosa vuestra vida? ¿No será justo el cielo en pagar 
con el odio bárbaro de los hijos la bárbara ternura de 
los autores de sus dias?

Yo os ruego, pues, con lágrimas que hagais doblar 
A vuestros hijos su cabeza bajo el yugo de la regla, y 
que vuestras hijas lean en vuestros semblantes la santo 
aversión A las alegrías insensatas del mundo: Filii tibi 
sunl? curva iUos á puerilia; filia tibi w n t? nt og~ 
tendas hilarem faciem tuam ad illas. Tales son Jos 
consejos del libro en que yo bebo mis lágrimas. Quien 
los desprecia se expone al mas terrible de todos los 
menosprecios, al menosprecio de sus mismos hijos, á 
la mas terrible de todas las desgracias, A la desgracia
de sus hijos, al mas terrible de todos los engaños......
|A y  padres afligidos I vosotros no tuvisteis bíuo un es­
merado cariño para vuestros hijos, y ahora do en­
contráis sino la ingratitud: tu eítfm docuitíi eos adytr- 
surn le.

jO  tiempos antiguos I ¡O poder de los patriarcas en 
la cuna del mundoI |0  hermosos dias de la autoridad 
paterna y del amor filial I Un padre era entonces la 
imágen y como el ministro de Dios cuando ¿ la cabeza 
de su familia la ofrecía en homenaje; cuando postrado 
con ella delante de un altar de ceaped, su reverente voz 
se levantaba hasta los cielos con el humo de los holo­
caustos; cuando sus hijos creían ver brillar la sabidu­
ría eterna sobre su frente emblanquecida con los años,
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yúaSíle confanflia'n con aquel cayos oráculo? Ic$. tras­
mitía.

¡AyT El respeto á la autoridad era el que distin- 
guia á los hijos dé aquel tiempo, y hasta ahora tam ­
bién distingue á los hijos de nuestros grandes hombres 
y de nuestros padres cristianos. [El respeto & la auto* 
ridadl Y o  os lo pido con lágrimas; no olvidéis jamás, 
este-respeto y sereis felices: el respeto ¿ la autoridad 
eé la llave de la bóveda sobre que descansa una buena 
educación. Los que despreciaren mis lágrimas se cree­
rán , no obstante, buenos padres y buenas madres. 
¡Eli! ¿Quién no pretende serlo? Se persuaden que la 
educación, por la via de ta autoridad , es servil y m e­
lancólica , y se desentienden de que la demasiada fran- 1 
queza, la demasiada condescendencia j  la demasiada 
libertad llevan los hijos á la licencia y á la revolución, 
fuentos fecundas de los males que amenazan á los pa­
dres y A los hijos. Em pero, yo quiero dirigir á estos 
mis lágrimas por separado, para volver á llorar coa 
aquellos sobre lo que mas interesa ¿ unos y á otros.



LLANTO DUODECIMO.

IAV I ¡LA  INCRÉDULA FILOSOFÍA I1A VACUNADO IN F IM - 

TOS NI$OS 00B HARÁN IN FB U C U S Á SOS PA D RES T i  

SUS PUEBLOS.

I O  vosotros, la única esperanza de las generaciones 
fu tú ras, vosotros, el mas tierno objeto de las solici­
tudes de nuestro sacerdocio, vosotros sois la principal 
causa de mis lágrimas! |Quó amargos serian para vo­
sotros los frutos de In oducacion si no hubieseis cose­
chado en bu  campo fértil en bienes y males según la 
cualidad de las semillas, sino hubieseis cosechado mas 
que el talento de bailar con gracia y quizá con indecen­
c i a  de jugar con destreza y quizá con oslucia; de aten­
tar al pudor y deseducir d la ingenua confianza! ¡A y!
IQué breve pasa ese tiempo de disipación que se quer­
ría encerrar en un círculo de vanos placeres; ese tiem­
po de lozana salud que aleja de sí el pensamiento de la 
muerte; ese tiempo de prosperidad en que se revuelca 
sobretodos los atractivos de la vida presente; ese tiem­
po de ociosidad que parece tan dulce á la molicie; e.«e 
tiempo lan hermoso que le parece tan corto al o rg u ­
llo! ¡Todos esos tiempos han desaparecido ya para m u­
chos y no les ha quedado sino el arrepentimiento de 
haberlos perdido I Ellos dejarárf también lujos mas v i­
ciosos y tan desgraciados como sus padres.

I A y ! ¿Q ué dicha sólida pueden esperar aun acá 
abajo esos jóvenes, á quienes las tímidas precauciones



üe la complacencia» siempre alarmada, les perdonan, no 
digo el menor trabajo, sino la menor aplicación de su ra­
zón ? ¿Se trata de que elijan un estado? Entonces esas 
tristes víctimas de la debilidad, cuyo espíritu enervado 
no se deja conocer sino por su nulidad» girando sus ojos 
mal asegurados sobre las diferentes condiciones de la 
vida; á la vista de los tro bajos que ellas exigen, unos 
retroceded de su propósito y se condenan ó la nada 
por una inacción voluntaría, y  de allí resultan esos 
entes inútiles y vanos que volando de círculo en c ír ­
culo, van á ocultar su inconstancia en el torbellino 
que los envuelve; de allí nace esa multitud de hombres 
pesados para sí mismos y para otros, que contemplan 
en un reposo inútil el movimiento general, aprovechan 
de las dulzuras de la sociedad sin corresponderá con 
servicio alguno, pasan sobre la tierra sin dejar en ella 
alguna huella, y son olvidados cuando vivos y después 
de m uertos, porque se duda si hayan existido. Otros 
esclavos de la opinión ó seducidos por l<i incrédula filo­
sofía se aventuran al acaso en un estado: la presunción, 
el interés, la vergüenza sostienen por algún tiempo su 
alma ya fastidiarla; pero bien presto abrumados con la 
carga que antes debieron meditar para ver si la podrían 
soportar, arrastran por todas partes el doble peso de 
una condicíon penosa y de una vida ociosa, y parece 
que no guarden su puesto sino como un acusador m u­
do de su inercia, igualmente despreciables por la te­
meridad de haberlo abrazado, como por la ignominia 
de no Llenar sus funciones.

En cuanto al otro sexo ¿ qué juicio se podrá for­
mar de e?a9 escuelas en que las niñas están, no tanjp 
por el bien de ollas cuanto por el interés de las ma­
dres , impacientes de sus obligaciones, enemigas de to­
da Bujecion, y descosas de todos los placeres, y en que 
lo que se advierte es d  lucro de la6 maestras y nin­
gún provecho para las niñas? donde la moral se cuen­
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ta Casi por nada ; donde lo agradable se preGere á lo 
úlil; donde se hace menos caso de la piedad que de la mú­
sica ; donde lo futuro se sacrifica á lo presente, donde
se estiman mucho las flores y poco los frutos; donde.....
¡ A y l Asi escomo las mujeres comprometen su sexo des­
pués! La miel está sobre sus labios, y la hiel en su cora^ 
zon: tienen los ojos de la paloma y la lengua de la serpien­
te; ellas cantan con gusto, pero no hablan con discreción.

La juventud> esa edad de los relámpagos, precur­
sores de tempestades, esa edad en que las pasiones 
se lanzan impetuosamente sobre todos los frenos para 
romperlos; la juventud de suyo pretende una educa-' 
cion exenta de esas riendas que hacen pesado el yugo 
que entristece la estación de la alegría natural; pero 
también necesita una educación sin esa excesiva con­
descendencia que se presta á todos los caprichos y 
qué no acaba sino por producir Eeres afeminados: ella 
necesita una educación cuyo objeto no sea esa afecta­
ción de modales, ese barniz de lenguaje que no sirve 
sino para ocultar vicios , sino el de enseñar cuáles de­
ben ser nuestras relaciones con Dio9 y  con nuestros 
prójimos, inspirar, no esa política de convención que 
se evapora en fórmulas elegantes, sino esa política sin- 
cera que enseña á respetar á otros respetándose tam ­
bién á sí mismo. [O  pobres! acostumbrad á vuestros 
hijos al trabajo y á la resignación, á fortificarlos con 
la certidumbre de las recompensas eternas, á grabar 
profundamente en ellos las ideas de la justicia y  de la 
probidadf el reconocimiento de los beneficios, el hor­
ror á lo m alo, y sobre todo la idea permanente de uii 
Wos que todo lo tiene delante de sus ojos como testi­
go , como árbitro , como remunerados de todo. Las 
primeras impresiones que se reciben en una edad tierna 
son como esos caracteres que suelen trazarse sobre la 
corteza de un árbol naciente, que crecen con ét y se 
agrandan de dia en dia, hasta llegar á ser indelebles.

1 7 2  LLANTO



I Qué dulce es para un hijo deber su felicidad A 
so padreI ¡Qué consuelo para un padre conocer lo 
qué él vale en las lágrimas filiales que caen sobre 
sus manos trémulasI La virtud de los hijos es para 
ios autores de sus diusuna segunda juventud, que co­
mienza cuando In otra desaparece, i Cuánto placer 
deja la idea de un jóven formado por una educación 
cristiana t £1 no conoce todavía el mundo sino en sus 
lifcros escogidos con prudencia, y ya nada se dice, na­
d ase  hace en bu presencia que no le pague bu tribu- 
(ó. El huye de ese supeTfluo lujo de la memoria qae 
la recarga sin enriquecerla; el saber no es para él 
sino un medio de aproximarse ó la perfección» ó ins­
trumento cuyo uso debe dirigir al interés de la huma­
nidad, de lo patria ó de su alma; combina cu un mo­
mento todo lo que exigen de él la edad , el mérito y 
el estado; si se le trata de una cuestión séria, no dis­
puta con culor ni amargura; argumenta con una des­
confianza modesta sin buscar otra luz que la de la 
verdad; los niños y aun los viejos se aprovechan de 
sus discursos. Indulgente con oíros y severo consigo 
mismo, su amable bondad perdona siempre, y no ofen­
de jamás. Discreto, oficioso, caritativo, ¿semejante 
hijo no será la gloria de su padre? Y  cuando él lle­
gue á ser padre ¿no será el oráculo de su fumilia, las 
delicias de la sociedad y el ornamento de la Religión?
; [Qué dulce es para una virgen ser educada por la 

Religión en la casa de sus padres ó en un establecí - 
miento digno de una niña cristiana! Ella congrega allí 
los tesoros únicos verdaderos y únicos sólidos. No se 
le conduce á espectáculos públicos; no se le inicia en 
conversaciones oriosas; no se le hacen gustar alegrías 
tumultuosas; ella crece delante de Dios en la escuela 
religiosa é instructiva, en que se complace de vivir 
escondida. Allí guarda su córazon, ilustra su enten­
dimiento y ennoblece su alma: si la alabanza la im­
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portuna la halla sonta; si se deja ver alguna vez por 
obedecer, suspira por volver luego á su soledad y no 
brilla sino por eu modestia; eu ñu, si un nudo sagra­
do la lig a , ella será la admiración de los esposos y de 
las madres. S i; las vírgenes en lo interior de su fami­
lia y en sus ocupaciones domésticas es donde deben 
recibir las primeras lecciones y los primeros ejemplos. 
Su presencia también purifica en cierta manera el lu­
gar en que ellas habitan; su inocencia exhala un olor 
de suavidad que se comuuica á todo lo que las rodea. 
¡Qué diferente es la educación que prescribe la filoso­
fía del dia 1 | A y 1....

Examinemos, abriendo el gran libro de la experien­
cia, examinemos con lágrimas qué suerte se le prepa­
ra á una niña en quien no se descubren sino las gra­
cias , y por decirlo a s i, la vocacion de mundo. ¡ Ay! 
No se le educa Bino para agradar y para parecer bien 
y  se quiere después que ella se defienda del placer mis­
mo de hacerse amar. ¡ Se teme que ella adivine la vo­
luptad, y ella canta el poder que tiene 1 Kl arte va 
delante de la naturaleza. Sigámosla en su primera en­
trada á un concurso profano: se deja ver en él con 
todo su paudor; la paz de su alma es como la calma 
del día mas puro; pero ¿resistirá al estrépito de tollas 
las vanidades reunidas? ¡Su imaginación errante vuela 
ya de objeto en objeto I se turba con lo que ve y con 
lo que oye» &e inquieta con lo que todavía no com- 
■prende,, se inílnma con sus nuevos pensamientos £con 
sus nuevos deseos, ó se aplaude en secreto de sus pre­
tendidas victorias, que bien presto no serán ya sino ir ­
reparables derrotas.

IA y I i Madre cruel I salva á tu hija......  [Ay I Una
ceguedad funesta la arrastra al borde del abismo en 
que el libertinaje, q u e  espía bu  presa, adormecerá bien 
presto á la inocencia. ¿Qué auxilios tendrá ella para 
romper sus lazos? ¿qué armas para resistir ? Su cora-
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zo n , antes irresoluto, sucumbe. No había entre ni co­
raron y el crimen la barrera de la educación. ¡Pasión 
fatal, qué males no arrastras en pos de ti! rGérmen 
envenenado que todo lo corrompes, degradante impu­
dicia que haces bajar todos los ojos y  ruborizarse to­
das las frentes! jO  pudor, virtud divina, ó pudor, 
mas precioso que el oro, graiia super aurum, mas her­
moso que la hermosura , graiia super gratiam f jO  
pudor, de quien el enérgico Tertuliano decía que ha­
biendo bajado el Espíritu Santo para habitar en noso­
tros como en su templo, l ú  debías ser bu sacerdote y  
su guordian. ¡O pudor, salud d élas alm as, adorno 
de los cuerpos, gracia de la santidad , tú diste á Es- 
ler , delante de A snero, un resplandor que no tienen 
toda» las coronas del universo 1 | Tú eres el f r u t o  mas 
noble de la educaciónI Y  la piedad filial no la recogen 
tino los padres y madres que la han cultivado con sus 
manos diligentes,

| 0  piedad filial! [Y o  no puedo contener mis lágri­
mas cuando In experiencia me hace ver que si son m u­
chos los padres indiferentes, son muchos mas los lujos 
ingratos! |0  hijos! ¿ignoráis cuál es la majestad del 
imperio paternal ? Ella es una imógen del imperio de 
D ios; es el modelo del imperio de los reyes. ¡O  hijos! 
¿vosotros no conocéis el placer del reconocimiento? 
j Dichosa servidumbre la de ln ternura f iQ ué inexpli­
cable es la temeridad de esos jóvenes insensatos que T e -  

cien salidos de la infancia quieren correr solos por las 
sendas escarpadas de la vida! ¡Qué extraña es la con­
ducta de esas jóvenes locas q u e ‘se fastidian de la pre­
sencia maternal I ¡ A y I Cuando ellos sufran otro yugo, 
entonces conocerán que el amor de una mndri; es mas 
seguro que sus impudentes amores. Que tu cornzon re­
cuerde, escrihia S. Gerónimo á una jóven piadosa que 
le había confiado su alma , que tu cornzon tu recuer­
de los peligros de tu madre cuando te lle\aba en su se-
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uov y  eu». grandes inquietudes cuaittlo ella pasaba las 
noohes. eit vela ¿ la cabecera de tu  cuna. Y  yo añadiré 
con lágrimas: ¡hijos instensiWeSl-ived los grandes tra­
bajos á que se entrega el mejor de los padres para 
haceros aun mas felice» que él 1 | Y  vosotros, á quie­
nes padres cristianos dejaron una herencia mucho eras 
preciosa que todas las riquezas, y que les debisteis el
inestimable tesoro de la fá justificada por la a obras.....I
¡A y ! ved abi lo que baila al grande Agustino derra­
mar lágrimas» y le penetraba de un sentimiento tan 
tierno para con su madre difunta: él quiso inmortali­
zarla en sus escritos y conjura ó 8U9 lectores que se 
acuerden delante de Dios de aquella que le dió la vida 
de la naturaleza y la vida de la Religión. ¡Monumen­
to sagrado de la piedad filia l, tú durarás tanto como 
el genio de Aguslinl ¡Pluguiese á Dios que reinara 
una constante emulación entre la piedad filial y la au* 
toridad paterna para gloria de las costumbres y  dicha 
de las familias! y que en este generoso combate la vic­
toria quedase siempre indecisa. ¡O vosotros, hijos de 
los pobres, que sois también los hijos mas queridos de 
la ReligiónI vosotros, ó quienes con preferencia per­
tenece mi ministerio, hijos de los pobres , sabed á lo 
menos gustar de la dicha que la Providencia os asegu­
ra en la piedad filial: pagad á un padre enfermo y á 
una madre encorvada por el peso de los años, pagad 
los socorros que ellos os prodigaron en vuestra infan­
cia y el Dios de los misericordias os bendecirá. P or­
taos con ellos de manera que hablando de vosotros d i­
gan: ved ahí la luz -de nuestros o jo s, el báculo de 
nuestra v e jez, el alivio y consuelo de nuestra vida; 
lumen oculorum uoslrorum, baculum seneclutis mos­
tree, solatium vil01 riostra. Que. vuestros cuidados 
amorosos se redoblen á medida que ellos se acercad al 
sepulcro.

Permítaseme terminar este llanto con un articulo
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do tos periódico* de P arís, inserta en d  Universal do 
Madrid de 8 de mojo del año de 1834 , que no pue­
de dejar de sacar lágrim as, y que á la letra es como 
sigue,

«Existe actualmente en Parte un elemento de tras- 
piornos y violencias, al cual ni la ley ni el gobier­
n o  han prestado todavía una otencion detenida: ha­
b lam o s de isla  raza de muchachos de doce á quince 
«años, conocidos bajo el nombre, bastante extraño, 
»de galopines. En 1789 durante el curso de la gran 
»revülucion, y mas tarde bajo el reinado de Napo- 
»leon, no se notaba esta raza. Solo con dolor se veia 
»algunas veces figurar una parte de ella en los bancos 
»de los acusados ante tribunales asombrados de una per­
versidad tanto mas odiosa , cuanto que se monifesta- 
»ba en la edad de la inocencia. Pero de poco tiempo ú 
»csla parle representan un papel importante en todos 
»lo9 movimientos políticos y manifiestan uno intrepidez 
«extraordinaria. En los tres días de julio de 1830 se 
ules vió arrostrar el fuego de metralla y las descargan 
acerradas, disparar sus fusiles como los cazadores de 
»la Yendée, lanzarse sobre un coronel de caballería y 
amatarle al frente de su regimiento, y multiplicarse 
«por decirlo a s i, en todas paTles y hallarse do quiera 
»que hubiese un golpe que dar. Ellos eran los prime­
aros que se oponían á la guardia nacional cuando tuvo 
»que defender, por prescribírselo asi la ley y su valor, 
»á los ministros de Cárlos X ,  que un cierto número 
»de hombres del partido legitimista había abandonado 
»6¡n esfuerzo al furor popular por un cálculo tan faleo 
iiQomo peligroso.»

«Estos atrevidos muchachas son los que, por la 
«mayor parte, han asolado la iglesia de Saint-Germaint 
>»Auxerrois y el palacio arzobispal. Se les ve ahora sal- 
jstar en los altos de las m urallas, violentar las puertas, 
«arrancar las ventanas, arrojar los muebles, los libros, 

E. C. —  T . II. 12
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«todo lo que hallan á mano. Ni un mbvímtcnto, ni una 
3>a&onada se veri Gen en que no tengan h  mayor paite. 
»En los dias 5 y 6 dejulio  moni resta ron una constancia 
»y un valor difíciles de concebir; sobre lod o, no se 
»puede explicar cómo á esto edad pueda darse y reci- 
»bir la muerte tan á sangre fría, con tanto desprecio 
m íe la existencia. Se hubiera dicho que estaban ganosos 
>de liocerse matar, para ser timos de la expresión no- 
«table de un sabio. Todo el mundo ha visto lo que c&ta 
>■ temeraria adolescencia ha osado acometer en los tros 
>>dios que acaban de conmover lo capital En medio de 
«todos los elementos de insurrección que fermentan 
»cntre nosotros ¿puede mirarse sin una especie de es- 
»pan lo arrebatada de un espíritu de revolución como 
»de una especie de vértigo, siempre pronto á marchar 
»á la primer señal ó á tomar ella misma la iniciativa 
»de la guerra civil?»

»Eri el dia en que estamos, esta roza precoz de 
«perturbadores, ha llegado á punto en que es menes­
t e r  combatirla con las armas en la mnuo; doloroso es 
»sin duda, pero asi lo exigen las amenazas del porve- 
wnir. ¿De qué serán capaces, si Dios les da vida, 
».esos aprendices de revolución, si ño se les hace entrar 
»en el deber, si no se les devuelve á los principios de 
«moral pública y al respeto de la ley? Formarán un¡i 
nraza aparte, una raza indómita . una milicia de fac­
c io n es, un elemento de corrupción moral y  política 
»en medio de un pueblo á quien sin cesar agitarían. 
«¿Reducidos nos veríamos á temblar delante de ella ó 
»A esterminarla por la espada? ¿Quién no enrojecería 
»de vergüenza ó se estremecería de dolor delante de 
«tan funesta olternativa?»

«Asunto es este que merece la mas séria atención: 
»al gobierno pertenece examinar la cuestión y averi- 
»guar los medios de remediar el m al, de prevenir suS 
«estragos. ¿N o debe pensarse desde luego en atraer al
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«trabajo y retener en el órden á csla peligrosa parle 
»de la población? A caso sea necesario que una ley sn- 
ubiamente discutida imponga á los amos y padres de 
«estos jóvenes perturbadores una cierta responsabili- 
»dad de los delilos que su negligencia A su debilidad 
»>|ps hubiese permitido. Dejar corromper una genera- 
>iCÍon en flor y pervertirse una parle del pueblo, es un 
»crím enque la legislatura debe prevenir, impedir ó 
«castigar. Esta verdad nos hace volver á lo que antes 
ixlecinmos, esto es, á la urgencia del restablecimiento 
»del poder paternal, una de las mas grandes nccesida- 
»des de nuestro estado social; mas para llegar al pun- 
»to que el gobierno, los magistrados, todo9 los buenos 
«ciudadanos deben proponerse, se necesita una institu- 
«cion especiul, una enseñanza pública de moral. No 
«consiste todo en aprender á leer, escribir y contar; es 
«necesario aprender también los deberes del cristiano 
»y del ciudadano.»

jO  uiños españolas I vosotros diréis que os ha liáis 
muy distantes de los muchachos franceses; que voso­
tros sois católicos y que vuestros padres lo son; que se 
os haría injuria en creeros capaces de hacer otro tan­
to. Y o  me atrevo á decir, aunque con lágrim as, que 
eofe capaces de hacer mucho mas; cuando la experien­
cia de diez años entre vosotros me ha hecho ver un 
número muy considerable de niños6in padre, sin maes­
tro , sin párroco, sin juez, sin gobernador, sin re y , sin 
Dios. Me atrevo á decir que sois capaces de hacer mu­
cho mas por falta de educación, por el mal ejemplo y 
por vuestra arrogancia nacional, la cual asi como ofrece 
excelentes guerreros, hace también temibles asesinos. 
Adoleaceru ju x la  vúun suam , etiam cum senuerit, non 
recedet ab ea. Prov. x * n .  6.
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LLANTO DECIMOTERCIO.

¿PO R  QUÉ SB PRETENDE DAR Á I.A JUVENTUD 
EDUCACION CIENTÍFICA SIN LA RELIGION?

A n a te m a  á ese filósofo extravagante, á quien ningún 
padre hubiera querido tenerle por h ijo , y ningún hijft 
tenerte por padret X ese feudo filósofo, cuyo único edu­
cado que tuvo fue la desesperación de su familia y la 
deshonra de su maestro; que dió tan elocuentes leccio­
nes de amor maternal, y publicó*tantas absurdidades 
y locuras acerca de la educación religiosa, como si hu­
biese ignorado la fuerza de las primeras inclinaciones; 
como si el rielo no fuese necesario en las primeras tem­
pestades de la vida; como si rallar el nombre de Dios 
en presencia de los hijos, no fuese exponer á una rui­
na cierta el tesoro que ellos llevan en vasos tan frági­
les; como si no importase mucho poner en concordia 
las primera» nociones de nuestros deberes con las pri­
meras luces de las potencias de nuestra alma; eomo si 
para insinuar los buenos principios no fuese peligroso 
«■aperar que los combatan las inclinaciones viciosas; 
como si hubiese ofrenda mas agradable á Dios que Ia9 
primicias de un corazon , cuya inocencia no ha sido to­
davía alterada por el soplo de las pasiones; como si la 
inteligencia de los niños no debiese bus primeros ra­
yos de luz á la inteligencia de aquel que la crió, i Ay! 
La infoncía es la eda^de la lu z ; el sol no pinta su



imágen en k s  aguas tumultuosas y agitadas: necesita 
para reflectarla la superficie do una agua pura y tran­
quila.

¡O  vosotros, liombree graadcsbque lo so» porque 
hacéis grandes cristianos; porque sois útiles 8 la igle­
sia y al estado; porque bajo de vuestra solicitud han 
florecido y florecen hasta ahora esos seminarios y esas 
escuelas en que la virtud consogra el talento» y en 
que la piedad consagra la virtud; en que el entendi­
miento se ilustra con la moral,, y la razón con la fé; en 
que loda la esperanza de la posteridad eslA confiada & 
la Religión; en que la primera máxima de educar it 
los niños es que no se les puede inculcar la moral con 
fruto si la Religión no les da el amor á ella ; en que 
se sabe y se repite continuamente que la Religión es el 
viento celestial que bincha las velas de la virtud, mul­
tiplicando las tempestades de la conciencia en derredor 
del vicio.

1 Ay I Sin la Religión ¿cuál seria el móvil que lle­
vase ¿ u n  jóven hácia el bien? ¿No es la fé la que le 
coloca inmediatamente bajo de los ojos de Dios y la 
que obra con tanto imperio sobre su voluutad como 

'Sobre eu entendimiento? ¿L a Religión no es una le­
gislación sublime que lo ennoblece todo, un código in­
falible cuyos preceptos son otros tantos beneficios, un 
intérprete que resuelve el enigma de' nuestro origen 
inexplicable B¡n ella? (Padree de familia 1 ¿cuál es e l 
principal objeto de una buena educación? Dar un c i­
miento sólido A los conocimientos, una base firme A 
las virtudes, un preservativo suficiente contra los vi­
cios: pues sin la Religión nada de esto puede conse­
guirse.

En km primeros dia9 de la Iglesia la lengua de les 
infantitos apenas estabif desatada cuando sus primeroa 
acentos eran ya para Dioe,: ellos descansaban todavía so­
bré el seno de sús madres cuando el. nombre de 1$-
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sucrtalo ya resonaba en sus oidos. De allí nacía aque­
lla caridad que uiiiaá los Relea enl»e sí, la armonía de 
la creencia com ún, la magnanimidad en loa peligros, la 
intrepidez en los sufrimientos, el menosprecio de la 
m uerte: de allí ese espectáculo admirable que dieron 
al mundo, puesto en entredicho, las primeras familias, 
esto es, nuestros antepasados en la f¿ y nuestros m o­
delos en la virtud : de allf esos siglos fecundos y glo­
riosos en que se vió sdlir una multitud de grandes 
hombres y de grandes santos de los almácigos de la 
Religión: entonces no se aprendía á discurrir acerca 
de la naturaleza, sino á amar á su autor, á vencerse 
A sí mismo, á pisar ese monton de encantos y  de va­
nidades que ahora se adora bajo el nombre de fortuna, 
para no poner sus pensamientos y  sus deseos sino en 
aquel que es Inmutable y eterno: no se preciaba en- 
tornees de ser bello espíritu sino de ser cristiano: enton- 
tonces no había escuela de ciencia vana sino instrucciones 
del celo pastoral y las solemnidades delverdadero culto.

IO  solemnidades I [ ó fiesta de los niños! ( este nom­
bre tienen en casi todos los pueblos católicos los diasen 
que los niños hacen su primera comunion) j ó Gestas 
de los niños, en que ellos tenían la dicha de ser inicia­
dos en nuestros mas augustos mislerioB! | 0 ! (Cuánto 
era el poder de vuestro recuerdo en el resto de la vida 
En ese tierno aparato, en esa piadosa ceremonia las 
ligrim as de los padres se mezclaban con las lágri­
mas de los sacerdotes; los niños rotemos saltaban de 
reconocimiento y de amor al acercarse á su Dios: 
Dios mismo se comunicaba A los pobres y á los peque- 
ñuelos haciendo de ellos sus delicias: la desigualdad de 
condiciones y de edades desaparecían delante de la M a­
jestad del A llísim o: la inocencia colocada en derredor 
de la mesa sagrada se saborea bS con las del icos del fes­
tín tierno, cuyo precio solo conoce el católico bien edu­
cado en su Religión. | Padres y madres 1 1 vosotros in­
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vocabais al mismp tiempo, sobre, vuefitroahijoa laB beu- 
clícioDCQ <¿el cielo , y. de $se modo rendíais vuestro; 
jipato homenaje ó la influencia de la Religión en la edu­
cación de la juventud 1  ̂

k ¡Depositarios Goles di? los djvjuos, oráculos, libros 
sagrados, ^corruptible» archivos,, vosotros confundiréis 
síqmpre á los libros de mentiras y á los archivos de 
extravagancias iD^sde mi infancia yo.corría , dice Sa- 
lopftop, Iras las leccipnes de la sabiduría eterna, y las 
recogía con una alegría indecible*; d juventuíe mea in- 
V£iLigal>atn s(>,pi6ntÍQin el excepi illam. ¡Q ué bueno y 
qué ú til, es haber llevado el yu^o del Señor eu suü 
tubs li<»rnps aóoR, dice Jeremías 1 Bonum est viro, cwn, 
porlawrif jugum a l ■ adolescencia sua. ¡ Ay 1 |Qué ha- 
rip el hombre educado sin Religión cuando se viese 
qn u d q  de esos desfiladeros terribles en que la virtud, 
se encontrase con todas las afrentas y el vicio con todos 
lo8> honores? ¿ Qué garantía podrían ofrecer esos hom­
bre* probos por cálculo y buenos por egoísmo, que no 
hubiesen recibido sino una instrucción puramente h u ­
mana y para quienes ¿ la edad de treinta años la 
conciencia seria un descubrimiento, y Dios mismo uua 
novedad? ¿Podrían ser nuestros jueces aquellos que no 
reconoceriau otro juez? ¿ Y  se pondría la fuerza pú­
blica en las manos de aquellos ¿ cuyos ojos toda equi­
dad podría muy bien no ser mns que una convención?
I A y I Tales serian las tristes consecuencias del e rro r 
con que la incrédula filosofía considera al hombre solo 
en sur relaciones con <¿1 hombre y á  la tierra aislada y 
sin relación con el cielo. Sin em bargo, tales consecuen­
cias experimentó la Frapcia qn Jos años pasados, de cu- 
yos males no solo no ha convalecido sino que cunden co- 
mp por contagio hasta las extremidades de la tierra como 
consecuencia necesaria de la presunción de nuestros tiem­
pos y de lodos aquellospueblq&que se uiegan á oír la voz 
de te experiencia. Jfrxbete aurem, etvidele an meniiar.
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I A y! Tratados voluminosos con todo el brillo del es­
tilo; declamaciones atrevidas; métodos y planes ex ­
travagantes é impracticables, en que lo florido de las 
palabras abunda en razón del vacio de las ideas; estas 
son las riquezas de la filosofía en materia de teorías. 
En la práctica ¿qué podrá esperarse de la audacia de 
unas paradojas y de unos sistemas llevados al colmo de 
la temeridad? |0  mezcla adúltera de la licencia y dél 
ingenio! ¿Cómo ha venido en estos tiempos deplorables 
á romperse el pacto antiguo de las letras y de la pie­
dad, de la Religión y de las luces? No; el amor á los 
conocimientos útiles no es incompatible con la sencillez 
de la fé: esa seria la blasfemia del orgullo. N o; la pie­
dad no es enemiga de los talentos: esa seria la blasfe­
mia de la ignorancia. Y o  lo atestiguo con e$09 hom ­
bres inmortales que con la Religión han perfeccionado 
la educación de la juventud en todos tiempos y en to­
das partes, y cuyas luces fueron tan Yivas y tan puras 
como su fuente, ¡A y ! ¡ Qué viles y qué desgraciados 
serian los hijos de otros hijos que llegasen á no crcet* 
ya nuestra Religión santa, fanal colocado por una ma­
no divina sobre el camino de la ciencia, y  si la en­
señanza de la verdad no se apoyase ya 6Íno sobre la 
arena movediza de las opiniones 1 ¡A y I ¡Con qué lágri­
mas recuerdo yo lo que eran nuestros abuelos con sus 
viejas instituciones sagradas cuando veo los escombros 
augustos de su grandeza!

La razón ha venido á ser el (dolo de la Europa 
culta, aunque ella sea la mas.mentirosa de las di­
vinidades. Ésa razón tan loca en sus extravíos, tan 
presuntuosa con sus tinieblas, la Religión es quien lo 
dirige cautivándola. Guando la razón se ve embaraza­
da; cuando vacila y cae, la fé cristiana la sostiene; es 
semejante al ciego que anda tentando por defecto del1 
órgano que dirigía sus miradas á las extremidades del 
horizonte. Con sola la raion no se hace mas que estre-
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liarse á cada paso en escollos y  abismos, no se sabe ni 
de dónde se viene d¡ dóndese está ni á -dónde 8e vd. 
La Religión e8 el hilo libertador, la columna luminosa 
de la ciencia, es la brujular de la verdad ; que ella sea* 
pues, la guia de la juventud desde la primera nave­
gación de la vida; pero que la imaginación no tenga 
jamás el timón, porque la imaginación es muy fa- 
t y l  eo la infancia, es tirano universal, es impostor 
hábil que nos lleva de quimera en quimera; nos traspor­
ta á lo futuro para arrebatamos lo presente; nos hace 
desagradable lo que tenemos y necesario lo que no te­
nemos ; como demonio doméstico nos sigue á todas par­
tes, y multiplica nuestras penas; nos perturba en el 
trabajo con distracciones, en las compañías con capri­
chos, en el silencio de la noche con visiones y  fantas­
m as; acumula ideas frivolas; engendra acciones inúti­
les y escritos perniciosos; desalienta el celo de lo que 
es bueno, y resfria el amor de lo que es lícito amar; 
mas también ella tiene en la Religión e u  mas irrecon­
ciliable enemiga, y  la- victoria de esta nunca fue incierta.

jO  Agustint tu juventud impetuosa, y ansiosa de 
loa peligros de la celebridad, 9e habia entregado á los 
trabajos de imaginación y de entendimiento, y con 
todo eso te admirabas de que todas las ciencias de la 
tierra no pudiesen calmar tu sed de saber; tú conver­
tiste tu ardor inquieto hécia el cielo; alguna cosa te 
decía que en las alturas era donde habitaba esa pleni­
tud porque suspirabas. Dios te habló en secreto, y en­
tonces encontraste la paz con todas las delicias de la 
verdad. Asi han pencado también en todos tiempos loa 
preceptores que instruyeron á los hijos de los reyes y 
les enseñaron á llevar el peso de una corona ( preser­
vándolos de esos viles cortesanos que se atreven á ve- 
ce*, á hacer tráfico de In debilidad de los príncipes); 
persuadiéndoles eo buena hora, no que hay una gloria 
y  una fam a, sino un Dios y una justicia; encendiendo

DECIMOTERCIO. 185



eu &us augustos corazones el santo, amor de su$ pue­
blos , primera ley de los tronos y el único arte de los 
reyes; repitiéndoles coda .día que las batallas no son 
á  los ojos del sabio sin# azoica de la mnno soberana 
que castiga; alejándolos del envanecimiento de la pros­
peridad y del fanatismo las cooqui&tus temporalea; 
nutriendo en ellos el gusto de las cosas celestiales,, el 
atractivo de la piedad, que en uo príncipe es la idea, 
mas alta de bu s  deberes. j Qué digno» de lágrimas .fe­
rian Jos hijos de los reyes si en su educación no les 
concediese el cielo unos preceptores dignos de tan uu- 
gugtos herederos legítimos del trono 1

[Ay 11 Qué digno de lástima estodo jóven que ig­
nora ó ha olvidado que 1? Religión es la q u e , para eu 
felicidad * le descubre el tesoro de las sartas doctrinos; 
que ella es la que concilia los intereses de Dios y los 
intereses de la sociedad, deflne los principios, deduce 
las consecuencias, aprecia el mérito d élas cosas» y 
detiene las fluctuaciones de la duda ; que con la R elir 
gion él atravesará, sin naufragar, ese océano de erro-r 
res que se aumenta cada dia con los t ío s  de la im- 
piedad ó insulta las barreras de la fé: que con la R eli­
gión sabrá que esa filosofía itnpia admira mas que itw-v 
tru ye , alucina ma9 que ilustra; que ella no eleva al 
hombre sino para envilecerle y no le quita las trabas 
sino pnra nrranearle las esperanzas que le honran; que 
con la Religión sabrá que esta vida, de que hace un 
uso tan vapo la ambición, es la cuna de otra vida; que 
en este espacio tan corto es en el que el trabajo ayu­
dado de la fé le trae dias eternos; que toda la distin­
ción honrosa del hombre en este, lugar de destierro y 
de lágrimas está en ser bueno y en llegar á ser mejor; 
que Dios solo es grande; que ni el guerrero que pelea, 
ni el conquistador que. triunfa ( ni el político que combi­
no; sino solo Dios es quien /desde  el centro de sn in­
mutabilidad, mueve A bu agrado esos agentes subalter­
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nos-v que do hay absurdidad tan grasera que na en­
cuentre sofktas siempre prontos á justificarla; que 
no se debe sacar provecho del desórden Bino permane­
cer siempre Arme en el bien; que do se debe arrodi­
llar: á loé pies de los grandes sino 4 adorar á bu Dio* 
aervir d su rey y amar á su prójim o , que el menos­
precio de la -Religión es el precursor de las revolucio­
nes* que el olvido de la» máximas tutelares inclina los 
estados hácia su ruino, y que la. anarquía conduce á 
ofrecer sacrificios humanos A la humanidad. Tóelo esto 
enseña In Religión en sua modeste» gimnasios, y todo 
esto mal sabido y  mal observado m earraoca  lágrimas.

|A y  1 (Q ué diferentes de los nuestro* sott Jo» o r ­
gullosos gimnasios de la filosofía I

jO  jóvenes 1 iyo t» ruego cOn mi» manos juntas y  
bañados coo mis lágrimas,, que confrontéis la Religión do 
Jesucristo con la filosofía de eslos tiempos 1 ; Yed la R eli­
gión de Jesucristo, sencilla, paciente, tranquila y  mise­
ricordiosa : ella no tiene para su defensa sino su Cruz y 
per riquezas sino las lecciones que ella da con las prue­
bas < que se sujeta; ved por otra parte á la incredu­
lidad cotí su frente altiva con la sonrisa en la boca 
por sus progresos, y simulando y ocultando su emba­
razo de un origen, sospechoso, ha jo del yelo desús máxi­
mas cómodas y  alucinante* 1 Aquella señala , por re­
gla de nuestra conducta, la voluntad divina* antepone 
la virtud al saber y las cualidades del corazón ¿ las 
del talento, y  con Iq grandeza d e sú s esperanzas hace 
¿ las almas mas comunes capaces de las maB grandes 
acciones; esta pone en movimiento todas las pasiones, 
enerva las almas mas nobles y  rompe el único reBorte 
que excita á los generosos sacrificios. Loa libros de 
aquella aconsejan la santidad, la fidelidad, la bondad, 
y es un código de paz y de felicidad. Los libros de es­
ta no son sino una colección de ideas humillantes y 
de amargas invectivas; es un código de guerra y  dein­
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felicidad. En los libros de la Religión está el inalte­
rable y antiguo lenguaje de la razón: en los de la filo­
sofía una jerga tan ininteligible como las locas idee9 á 
que sirve de intérprete. De un lado la eterna luz que- 
ha precedido á los siglos, y  del otro una impene­
trable profundidad de tinieblas Por un lado fuentes 
inagotables de sabiduría , por otro pn lujo de suges­
tiones criminóles, una ignorancia orgullosa que ape­
nas puede concebirse. En dos palabras: el combate 
del ser y  de la nada.

[O  jóvenesI no lo olvidéis jamás. La verdad nace 
sobre las alturas de la fié, y el error en las bajezas de la 
vanidad. Puede compararse la una á »esas aguas vivas 
que corren desde el Beño de las montaüas y  que nunca 
se agotan; la otra semejante á esas aguas muertas que 
una penosa industria congrega y suspende con grandes 
gastos, para darles por un momento la apariencia de 
una rapidez natural. La Religión de Jesucristo es tam­
bién quien confirma el dogma productor de la paz de 
las naciones : este principio no es una ilusión que tema 
el exAmen. Él goza de toda su füerza donde la Religión 
goza de todo su imperio. ¿La Religión no coloca en el 
cielo la cuna de la autoridad de los príncipes? Nuestros 
filósofos, artífices de nuevos sistemas, han desconocido 
este dogma esencial: ellos han osado sustituirle contra­
tos enigmáticos. ¿E n  qué han venido á parar sus es­
fuerzos para romper el nudo que sujeta los tronos de 
acá abajo al trono de allá arribad jO  nacionesI (tem­
blad con el recuerdo de los dolores que en todos tiem­
pos han sido el castiga de los vanos pensamientos 1 E s­
tos son los conocimientos esenciales y necesarios á la 
juventud. Sí; la Religiones el fundamento de la cien­
cia como es la base de la virtud: nuevo motivo de mis 
lágrima» despuea de una breve respiración.
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LLANTO DECIMOCUARTO.

¡ a y ! ¿QUÉ SALVAGUARDIA, COSTRA LOS VICIOS, 
TENDRÁN LOS HIJOS 81 SE EDUCAN SIN RELIGION?

| i > y !  ¡Superfinas deben parecer mis lágrimas al 
anunciar una verdad de expericnpial N o; bíii Religión 
no h a; preservativo para la juventud contra los vicios. 
Todo es una emboscada pora ella. Lo que ve, lo que 
o y e , lo q u e  lee, lo q u e  adivina, el aire que "respira, 
todo favorece á las inclinaciones de la naturaleza cor­
rompida, La educación misma si no es cimentada por 
la Religión es un lazo m as: el edificio que las monos 
roas hábiles hubiesen levantado caerá á tierra al pri­
mer soplo, porque no estaba asentado sobre la piedra 
inm ortal, y el niño cae con él sepultado eu sus ruinas. 
] 0  maestros 1 en vano iniciareis á vuestros alumnos en 
los conocimientos mas sublimes; en vano les inculcareis 
las roas brillantes y pomposas máximas; en vano liareis 
que fijen rus ojos en los mejores modelo»: si el prime­
ro de los maestros, si Dios no viene á mezclar sus lec­
ciones con las lecciones humanas, y ¿ unir su voz con 
la voz de los preceptores de la tierra. Haced cuenta que 
habéis puesto uua semilla que se la lleva el viento; que 
habéis cultivado un arbusto que la tempestad marchita 
y deseca , una plantu que los insectos roen y devoran. 
La incrédula filosofía con 6us discursos impuros, lu ra ­
zón con &u9 delirios, ta perfidia con sus caricias, la li-



.Bonja con sus venenos, et orgullo con flus prestigio»; él 
orgullo , ese pecado de origen que es menester comba­
tir toda la vida y sin descansar; ved ahi cómo todos los 
vicios, sin .1010 cadena qué los riotnev sin dique alguno 
que se oponga á su irrupción, caen sobre ese desgrn- 
cindo jóven , mas desgraciado todavía por lo que él hn 
aprendido.

¡ A y! ¿Q ué pretendeis cuando en lugar de afirmar 
la educación de vuestros hijos sobre una base divina, 
no la fundáis sino sobre la base frágil de las condes­
cendencias y del cariño m alentendido, especialmente 
en estos tiempos deplorables en que la ternura ha lle­
gado al grado de la ceguedad; en estoa tiempos dig­
nos de lágrimas en que loa hijos tutean á sus fia - 
dres, y en que las madres hacen de sus hijas 
unas pet|uenas divinidades, á las cuales creen que se 
les deben inciensos y cultos? ¿ Qué pretcndei9 cuan­
do en lugar de decirles : sed piadosos , vosotros les de- 
cls; estad elegantes pura ir al teatro; componeos para 
parecer bien ? Con estas armas ¿cómo se defenderán 
del asalto de todos los‘vicios en esa edad en que toda­
vía no se comprenden las armonías del órden, en que 
se busca el movimiento, el ruido y el peligro mis­
mo porque no se tiene experiencia, y cuando ni aun se 
tiene duda de nada; en qué por un efecto de los « -  
ludios mal dirigidos ó por oir continuamente A los filó­
sofos del dia , se complacen en la extravagancia de sub 
ideas y en la inconsecuencia de la aplicación de prin­
cipios y en que los consejas de la familia no son un fre­
no bastante? ¡ A y ! No creáis que estando siempre en 
un estado de guerra con las pasiones , conserven ellas 
por largo tiempo esa máscara de virtud y de modera­
ción que aparentan. Asi es como queriéndoles haoer 
virtuosos sin Religión, vosotros no les enseñáis sino á 
per viciosos en realidad. Con la Religión imprimiréis en 
suí almas el carácter indeleble dé lo virtud > on lugar
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de ese barata falsb y superficial «te detetitii» que Al fin 
defieubrfe uita verdadera deformidad. La Religión, por 
otra parte, es tan poderosa que es preciso luchar taü- 
cho tiempo contra sus imperiosas reclamaciones antes 
de sucumbir. Aunque parezca que ella duerm e, per­
manece siempre viva en el fondo del corazon, ¿ime 
dentro de él de cuando en cuando, y da giilos que 
despieitnn ni vicioso y lo traen á la virtud. La virtud, 
acostumbrada desde In infancia á loa encantoá y ejerci­
cios de la piedad , no cede sino despues de muchos 
combates, y aun asi eu memoria le importuna con lo 
pasado. Sus placeres, sus gustos, sus diversiones peca­
minosas tienen pitra él ciertí amargura; su nueva ^i- 
da es contlnuafhente turbada por In antigua; él pasa 
adulante, él retrocede, él compara, y el arrepentí* 
miento le decide. |0  vosotros! los qíie despues de Ha­
ber prodigado vuestros cuidados en la educación de 
vuestros hijos, veis que no corresponde á vuestras es­
peranzas , y que ellos son insensibles 6 las reprensiones 
propias do vuestra autoridad, consolaos con la R eli- 
.gton; ellos vendrán un dia a b a ñ a r  con sus lágrimaá 
vuestras manos paternales y á besarla? arrodillados y 
confundidos porque llevaron fen si mismos el dárdo 
•vencedor de la Religión mientras que yo lloi'o delan­
te de Dios porque nsi Be verifique; vivens, vivens ipse 
confi/ebt'íur Ubi, sr'cu( el ego hodie: Valer filtis nolam 
faciel terüaum luam .

Jesucristo quería que los niños se le acercasen: si- 
nüe párvulos tenire ad me, Los filósofos han alabado 
muchas veces la moral del Evangelio, la unción que 
rema en el Evangelio, la sencillez de los preceptos del 
Evangelio: empero ¿han conocido bien toda la Sublimi­
dad , toda In divinidud de estas palabras tan instructi­
vas y tan tiernas, sinite párvulos vemre ád m e?  El 
primer amigo de los niños parece que quería hoMur á 
los padres y les decía: las pasiones vendrán, y ellas
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acaso trastornarán vuestra o b ra: que vuestro* hijos, 
pues, vengan A m i, cuando todavía sea tiempo’ que me 
escuchen, que me aprendan: ellos podrán olvidarme, 
pero no para 6¡empre: oyéndome sabrán á lo menos 
dónde está la verdad * y en qué consiste su felicidad.

La gloria de la Religión está también en triunfar <le 
esos hombres conocidos por el terrible talento de redu­
cir á sistema la corrupción: ejercitados en et arte de 
urdir complots y de reunir con la mas astuta indus­
tria lodos los anillos de la cadena en que quieren apri­
sionar su víctima sea de uno ú otro sexo; despues de 
una falla, le aconsejan otra falta mas grave; después 
deoina cuida la arrastran á otras caídas mas fatales; c a ­
da dia sofocan en ella un remordimiento5  le desarraigan 
una virtud, separándola poco á poco de su esposo, de 
sus hijos y de la estimación pública; la atolondran en 
el borde mismo del abismo; le quitan hasta la lástima 
que ( el espectáculo de los males de que es causa ) de* 
be rio excitar en ella, haciéndole sentir bajo de sus 
pies todos los movimientos del infierno, y valiéndose de 
todos los ncaecimicntos^le su vida para convertirlos eir 
lamentables catástrofes; ved ahi la reunión de todos 
los vicios y de todos los escándalos: ¿á  quién no sacaT 
rá lágrimas lan triste cuadro? Pero ved también el 
milagro de la educación religiosa

Un rayo de luz desciende de lo alto en esa alma á 
la cual no le quedaba ya sino el oprobio ó la deses­
peración ; enciende en ella la fé de sus primeros años; 
je aviva el sentimiento de su primera inocencia: rea­
nima la voz de su conciencia enmudecida; le recuerda 
la memoria de aquellos dias felices que ella pasabn con 
Dios y de la piscina en que contrajo las obligaciones del 
Evangelio; del altar sobre el cual pronunció el ju ra­
mento de la fidelidad conyugal, y en que los ángeles 
que velan en el santuario oyeron sus promesas: ese 
mismo rayo de luz que cubrió la cuna de sus hijos Jq
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descubre el íepulcro en que iba á precipitarse su re­
putación. De improviso la madre que baña á sus hijos 
con las lágrimas del d olor, y las lágrimas de flus hi­
jos confundidas con las suyas, terminan, en fin , esa es- 
piaciou dolorosa.jContra el escudo, con que la Religión 
la había armado en sus tiernos años, vinieron á romperse 
todos los dardos de tá depravación y de la ira pudicicia, 
r  ¡Pero cuánto mas hermosa y cuanto mas agrada­
ble & Dios y  é los hombres es la jdven esposa que 
ha caminado siempre por las sendas de los man­
damientos, y cuya educación piadosa formó su co- 
razon sin dejar entrar en él vicio alguno, y adornó su 
atina sin dejar entrar en ella idea alguna de orgullo; 
que arrodillada delante de su crucifijo, da gracias al 
cielo de loa padres que le ha dado en su misericordia, 
y paga este beneficio con su reconocimiento para con 
ellos, con su deseo de imitarlos, con su amor para con 
D ios, con su caridad para con el prójimo; que se le 
desea conocer y no se puede dejar de respetarla desde 
que se conoce; cuya alma se ve pintada en su sem­
blante del mismo modo que en su conducta; que sien­
do la alegría y las delicias de su esposo, no tiene otra 
ambición que la de agradarle; que siendo el ejemplo de 
las esposas uo excita jamás la envidia porque es mo­
desta, ni la censura porque es sin defecto; que obli­
ga coa una gracia tan tierna, que al verla gustar el 
placer que experimenta en sí misma cuando acaba de 
hacer una obra de caridad, se diría que se habia apa­
recido algún ángel á la pobre que acababa de socorrer 
enseñando é su hija (que lleva consigo) á ofrecer sus 
dones tímidos á la tímida necesitada; que para mejor 
instruir á su hija se instruye ella también; la dispone 
con upa vigilancia continua al acto mas solemne y (ñas 
importante de su vida; la reprende muchas veces sinjier- 
der bu confianza; la castiga alguna vez sin perder su amis­
tad; siempre haciendo mas de lo que debe, mide sus pala- 
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bras ;  sus acciones; cuanta sua pasos; consagra todos 
sus pensamientos, todas sus in q u ie tu d e s , todo su tieran 
pg ¿  los fa ltos de; su unión; se considera feliz porque 
es m adre, y mas feliz todavía por ser maestra de eu» 
hijos! Tal ea la recompensa de una educación verdade­
ramente cristiana; tales las costumbres puras que la 
Religión sola trajo á la tierra desde los principios, 
que sola ella mantiene con «u dulce influja, y que ella 
hace necesarias las santas habitudes para que no ten­
gan entrada las malas.

|0  padrea y madres!' | Cuántos vicios resisten al 
freno de la disciplina que no resistirían al freno dé la 
Religión I No deis oídos, yo os conjuro con mis lágri­
mas, no deisoidos á caos sofistas dignos de lástima, que 
quisieran excluir de la educación la Religión. | Insen­
sato^ que no ven ni quieren ver que sin ella las 
fuerzas de la juventud se limitan á solas las fuerza» de 
la naturaleza: que pretenden reemplazarla virtud con 
la gloria vana, la fé con la razón, las costumbres con 
la* leyes. | A y! ¡Las leyes! Los pueblos de todas las 
naciones están cargados de ellas que se ven abruma­
dos y confundidos con su número, y podemos decir 
con un historiador antiguo, que nos vemos tan ator­
mentados con nuestros vicios como fatigados con nues­
tras leyes: ut vitiia, tía el tegibus obriiirtiur. ¡ Costum­
bres 1 i Costumbres! i A y 1 Especialmente en nuestro» 
dias deplorables en que las pasiones de la juventud des­
piertan tan temprano; en que la sangre hirviendo en 
sus venas lleva al alma imágenes seductoras; en ti(ue 
los deseos impetuosos de la curiosidad dan un nuevo 
resorte ¿ esa facultad fatal que abulta todo lo que de- 
eea y se Inflama por todo lo que no tiene; ¡Costumbres! 
¡Costumbres! que vuestras casas sean su templo. La 
infancia es an arroyo inmediato á su fuente, cuyo 
curso conviene dirigir bien: la infancia es un árbol na- 
d en te , cuyn savia ó yugo conviene gobernar. jCós-
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lumbres 1 | Costumbres! ¡acompañadas de lir Religión, 
que es quien las anim a, conserva y defiende! La R e­
ligión que si ha decaído de su antiguo esplendor en las 
últimas clases de la sociedad, brilla todavía en Iab pri­
meras , como las altas montañas q u e , cUatido el sol 
abandona los humildes vallados, retienen sobre bu cima 
los rajos de color de oro.

(Padres de familia I | qué con la herencia de vues­
tros bienes vuestros hijoB recojan la herencia de Ins 
virtudes cristianas! Las virtudes cristianas protegen la 
inocencia, y un niño sin inocencia es una flor hermosa, 
pero sin buen olor. [ Desgraciados de vosotros y desgra­
ciados de vuestro# hijos si ellos no heredan sino rique- 

. zas y viciosI En el hijo, dice Ezequiel, se conocerá al 
padre, y ¿ la madre en la h ija : Sicui mater, ita et filia 
eju$. La obediencia de Isaac no me admira en un hijo de 
Abraham. Y o  no me admiro de que los Macabros tu ­
viesen el mismo valor y el mismo celo de los Matathfas: 
ni que las hijas de ta mujer fuerte sean modelos de 
prudencia y de pudor: Sicut m aier, itá et filia ejus. 
Pero ved aqui un misterio de iniquidad y muy co­
mún en nuestros tiempos- deplorables: | cuántos padres 
con sus blasfemias dan alas á bu s  hijos para echar a 
rodar las cojas divinas, y no contentos con ser im­
píos, trasmiten su impiedad á una generación entera! 
De este modo, padres imprudentes, vosotros ultraja­
reis ¿ Dios por medio de vuestros hijos cuando ya no 
podréis ultrajarle por vosotros mismos. | Vosotros, pues, 
no solamente sois desertores del Evangelio, sino que sois 
también ministros del demonio: vosotros servís á su fu ­
ro r , vosotros le engordáis las víctim as, y esos víctimas 
non vuestros hijos! | Padres temerarios. |Dios quería 
que vosotros fueseis sus salvadores, y vosotros los habéis 
perdido! vosotros le daréis cuenta de su sangre: oid sus 
anatemas en el tribunal de las venganzas; ellos piden 
vuestra m uerte: son parricidas por causa vuestra.
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¡O padres y madresi |no os quejeisde vuestros hî - 

jos,l Quejaos de vosotros mismos. Si ellos Se pierden 
en tiempo y eternidad, vosotros sois la causa: ei ellos 
iio cumplen con el cuarto precepto del Decálogo es 
porque vosotros no observáis ninguno; y porque ellos 
no os amaron , no os respetaron, no 09 obedecieron y 
no os a sis tie ro n  en vuestros necesidades ni en vuestra 
vejez, ellos serán infelices y caerán sobre ellos las mal- 
(liciones terribles de que están llenos nuestros libros 
santos,

¡A y! |Hijos rebeldes, desnaturalizados y desobe­
dientes! es verdad que vuestros padres han tenido la 
culpa, pero también ha sido vuestra. Escuchad las ter­
ribles palabras que el Señor en su cólera ha pronuncia­
do contra vosotros: «Si un hombre tuviere un hijo re- 
wbelde y desvergonzado que no atiende á lo que rean­
udan el padre y la madre, y castigado se resiste con 
^desprecio ¿ obedecer, préndanle y llévenle ante los 
^ancianos de su ciudad, y  6 la puerta donde está el 
«juzgado, y les dirán: este hijo nuestro es protervo y 
«rebelde: hace befa de nuestras reprensiones: pasa la 
«vida en merendonas y en disoluciones y  en convites. 
«Entonces, dada la sentencia, morirá apedreado por 
»el pueblo de la ciudad, para que arranquéis el escén- 
udalo de en medio de vosotros, y todo Israel oyéndolo 
»tiemble.» Tai es el furor de un Dios vengador de la 
autoridad paterna. Mas ¡qué trastorno) ¡qué degrada­
ción I ¡qué monstruosidad 1 ¡si por los pasiones, por el 
interés, por el amor á la libertad 6 por haber creído 
á los filósofos, llegáseis al extremo de aborrecer á los 
que deberíais amar y hasta desearles la muerte! ¿S e- 
reis de aquellos que han llevado el furor hasta levantar 
una mano parricida sobre esos miembros venale* que 
os cargaron en su infancia? ¡Crimen terrible! i'caBtiga- 
do con los anatemas de Ja Iglesia y con el último su* 
plicio de la justicia humana!.¡Que su mano sea arran-



cáda del cuerpo dé los Beles, que sea cúrta da y redu - 
cida ¿cenizas! | Estos venganzas divina y humana se 
ejecuten á pesar de los padres y madres que quisieren 
sustraer á sus delincuentes hijos de la espada de Id jus­
ticia! | 0  amor sagrado de los padresI N o; tus infrac­
ciones Duoca quedaron sin castigoi si semejantes aten­
tados escapasen alguna vez de la justicia de km hom­
bres, no por eno se librarán de Iti justicia de D iostÉ I 
los vengaré siempre de una manera terrible en este 
mundo ó en el otro. Porque escuchad, ó hijos desnatu­
ralizados, el decreto que el Seftoir ha pronunciado con­
tra vosotros. «Aquel que maldijere á su padre ó á su 
»m adre, verá apagarse bu luz en medio de las tinie- 
nblas: él verá caer la maldición bobre la herencia, tras 
ula cual corría con una ingrata codicia: Qui maledicii 
vpatri suo, et matri; exlingtíetur lucerna ejus in medtis 
totenebris. Hireditáti ad qüam festínatur in principio, 
vin novisámo benedictione carebii.(Próv. xx. 20 et 21.) 
V]Maldito sea de Dio9 (dice eK eclesiástico) aquelque 
«exasperaseé su madre 1 (Maldito y cargado de ignomi­
n i a  y  de desgraciñs el que aflige á su padre 1 Él atrae- 
»rá sobre sí las maldiciones paternas y m aternas, que 
»Son la» q u e arrancan los cimientos de las casas» La 
santa Escritura éstá llena de maldiciones pronunciada 
por el Señor. Todos los tiempos, todos los lugares nos 
ofrecen ejemplos terribles de las venganzés divinas y 
humanas ejercidas contra los hijos infractores de esta 
ley sagrada de la Religión y de la naturaleza. ¡D esdi­
chados, pues, vosotros, hijos sinnm or, sin respeto, sin 
sumisión, sin obediencia, sin miramiento* sin recono­
cimiento á vuestros padres! E l cielo irritado los venga­
rá de vuestros ultrajes con los azotes temporales, que 
por todas partes caerán sobre vosotros: Dios vengará á 
vuestros padres con vuestros propios hijos, que á su 
tiempo os tratarán como vosotros tratasteis á los vues­
tros. Tal es la experiencia constante que tenemos de
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estos castigos. Vosotros veréis á vuestra sangre revol­
verse contra vosotros: vuestros hijos os negarán, os 
q u ita rán  de la boca, cuando seáis viejos, un pedazo de 
pqn eoTOQ {vosotros le negabais, á. vuestros respetables 
padres,: 09 insultarán, os arrojarán á uo rincón de la 
c«pa. La maldÁciefl se perpetjBftréide generación en ge­
neración sobro una posteridad desnaturalizada, y  tos 
malos hijos llegando ¿  ser malo» padres se precipitarán 
y se amontonarán unos sobre otros en los infiernos, 
donde oiráQ una voz espantosa semejante á la del pre­
gonero de la justicia humana : quien (al hizo , que tal 
pague: ¡ tal e9 el castigo de las generaciones criminales 
que quebrantan una ley. sin la cual no hay educación 
que tenga un preservativo poderoso contra los vicio»! 
Mientras que el hibb hermoso espectáculo reservado A 
los escogidos, será aquel triunfo mutuo de hijos y de 
padres dignos de este nombre: | 0  sanios raptos del 
amor paterno y del amor filial 1 ¡O  inefables, delicia» de 
la naturaleza, perfeccionada» con la presencie de Dios! 
10 1 |Qué brillantes y  agradables serán entonces los 
frutos de la educación, religiosal ]0  padres y  madres! 
|,qué trasportes serán loa vuestros, contemplando vues­
tra vigilancia, vuestros cuidados, vuestro ejemplo, á 
que vuestros hijos deben su felicidad 1 ¡O hijosI ¡cómo 
se aumentará vuestra, alegría al reconocer que toda 
vuestra dicha la debeis ó vuestros padres y madres]

1 9 8  LLANTO



LLANTO DECIMOQUINTO.

| AYl ¡QUÉ ILUSION 1 [EDUCACION VIRTUOSA SIN LA 
RELIGION!

¿ l i o  son dignos de ligrim as esos hipócritas predica­
dores de la virtud sin Religión que hablan tan bien y 
obran tan m al? Ellos dejarán siempre en la educación 
moral un vaqjo inmenso, un defecto esencial que des­
figurará siempre sus obras, y las minará poco á poco. 
Ln virtud no viene á ser sino una vana teoría, y las 
obligaciones que ella impone una esclavitud , si no hay 
ni recompensa que esperar para aquel que las cum­
ple , ni castigos que temer para aquel que tos quebran­
ta. Vosotros que no quereis tomnr nada de la Reli­
gión, ¿dónde encontrareis un veto, una sanción que 
imprima á vuestros preceptos et carácter de ley? En 
el código de la naturaleza , jcuántas infracciones man­
chan al hombre privado, sin turbar por eso el órden 
públicol i C uánto calumnias astutas I \ Cuántos odios 
secretosI ¡Cuántos fraudes sordosl ¥  la envidia, el vil 
egoísmo, la ambición devorante, el lujo destructor, y 
la vergonzosa voluptad. ;A y ! ¿Quién reprimirá tahtos 
excesos ai no se tiene á la* Religión por auxiliar? ¿ í íó  es 
común y  frecuente ver el crimen descarado, gozar en 
pac bus depredaciones y aun en la cumbre da los ho- 
rdres , mientras que la virtud se ve pisada? La R eli­
gión tiene sobre nuestras cabezas un depósito tefrible



en que guarda cada lágrima y  cada suspiro del débil 
infeliz A quien nosotros no hemos dado oído, y cada 
clamor del pobre para quien hemos sido insensibles; la 
Religión ofrece sin cesar grandes motivos á las gran­
des obligaciones, grandes socorros á los grandes com­
bates, grandes ejemplo» para los grandes sacrificios; 
tiene su ascendiente sobre las pasiones y tiene el móvil 
de sus amenazas y de sub promesas, bu severidad re­
presiva no menos de los pensamientos que de las ac­
ciones, y su irresistible poder que persigue al malo 
hasta su último asilo. ] A y f Si la vista sola de un ami­
go virtuoso nos aparta á veces de una mala acción, 
¿qué no hará un niño cristiano á quien se le ha acos­
tumbrado á andar siempre en la presencia de DÍ09? El 
que medita en la eterna verdad es preciso que sea 
verdadero; el que piensa de continuo en la infinita bon­
dad no puede dejar de ser bueno; siempre procurará 
parecerse al modelo q u e  contempla. | 0  santa idea de 
Diosl |dígnate llenar las almas de aquellos que tienen 
el noble cargo de instruir, la presente generación | Sí] 
la relación del hombre á D ios, es la inestimable garan­
tía que los hombres se dan unos á otros acerca de la 
misma f é , la prenda sagrada que ellos Be confian de la 
misma esperanza, el respeto recíproco que ellos se 
prestan con una misma caridad. Es menester la inter­
vención de Dios para q u e  los hombreB no se burlen de 
los hombres, para que el hombre no se engañe á sí 
mismo: la virtud sin Religión, es lo mismo que la 
justicia sin tribunales.

Y o  sé bien que la voz del remordimiento detiene á 
algunos al borde del precipicio; pero si la Religión 110 
añade sus terrores á los terrores de la conciencia ¿cuál 
será la energía del remordimiento? La conciencia do 
es un testigo tan formidable que pueda hacer las ve­
ces fiel Legislador Supremo: bu censura nos espanta^ 
pprquq sus decisiones sonlosdecretos de un juez i nexo-
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rabie. Asi es como esa tortura invisible viene á ser utia 
barrera contra el tumulto de las pasiones; pero separad 
la Religión, quitadla eternidad y haced la prueba de fa­
bricar un gislema de moral sin R eligión, y  al instante 
conoceréis que vuestroB esfuerzos en armar la ley na­
tural son inútiles. Los filósofos dicen ¿por qué no ha 
de bastar para las pasiones un tribunal indeclinable» 
cuyas sentencias sean los oráculos mismos de la equi­
dad divina? ¿Por qué 110 ha de bastar para la virtud 
de los hijos un cierto porvenir? La virtud puede bas­
tarse ¿ sí misma..... i Habladores irreligiosos I [Habíais
sériamente y nos repetiréis las frías máximas del Pór­
tico l Vuestra ridicula ostentación, vuestra elevada doc­
trina no serán jamás sino un objeto de lástima. La vir­
tud es el camino y no el término: si no nos ha de con­
ducir á un fin digno de ella; bí vosotros le quitáis la 
perspectiva del pTetnio; si la reducís é  su propio testi­
monio y  á no encontrar sino en si misma el salario de 
bus trabajos y pruebas, ella ye  no conoce ni siente sino 
su debilidad, agoniza sin movimiento y sin vida, y pre­
ferirá un crimen feliz á una probidad estéril.

|Ay de m il Sin la Religión ¿qué viene á serla pro­
bidad? ¿de cuánta escoria no es susceptible? [Ah! 
¡Mientras que no se haga mal á otros en su fortuna se 
cree ser un hombre de bien en el mundo; se cree ser 
un hombre honrado y se deshonra á una familia ente­
ra! Se cree ser una mujer estimable en el mundo por­
que en fuérza de Una larga experiencia oculta sus de- 
Bórdenes bajo el velo oficioso, y á veces trasparente, de 
la clandestinidad. E s, pues, necesaria otra seguridad» 
otra garónt(a: ¿ to s e r é  lo grandeza de alm a? ]Ahl 
{Virtud aparente, demasiado sujeta á desmentirse en 
secreto! ¿Lo gerA el talento? i Cuántos hombres subli* 
mes por sus conocimientos son despreciables por sus 
Beutimieutos! ¿Lo Berá la nobleza del corazon? ¿E l co-- 
raxon, ese horno en que se encienden tantas pasiones



que, cada una á su vez , le disputa & la virtud sil tro- 
no y su imperio? ¡O virtud religiosa y celestial! j A ti 
sola pertenece abrazar, todas ilu stras obligaciones: 
quien te posee, es el único dichoso á quien nada de esle 
mundo puede apartar de las sendas de una verdadera 
probidad; tú eres la linea que sin ti traspasaría U ju ­
ventud con f>ieilidod 1 j O padres y madresl yo os ruego 
con las mas fervorosas lágrimas, que acostumbréis á 
vuestros hijos i  buscar en el cielo las seguridades , y 
en la eternidad las garantías. Ye había creído, dice el 
filósofo de Ginebra, yo había creído que se podía ser 
virtuoso sin la. fieligion; pera estoy bien desengañado de 
mi error. Entregar á un jóven al mundo sin Religión 
es lo mismo que echar al mar un navio sin piloto.

Y  sin embargo, el dia de hoy se cree qué la ins­
trucción y el tálenlo todo lo suple aun en las condicio­
nes inferiores: ¡ A y l ¿Cuáles son las ventajas que se 
prometen? Cuanto mas ilustrados esten los niños, se 
dice, mejor coaocerán sus intereseB y loe pondréh en
sola la virtud......pero no juzgando de ellos sino según
el mundo, sus intereses no son los de obedecerá 
las leyes del órden, no son db vivir eú la indigencia 
al lado de la riq ueza, en el abatimiento al lado del or­
gullo , en el trabajo al lado del descanso. La Religión 
les impondrá u□ precepto para todo esto, y ciertamen­
te la Religión no obtendrá de ellos este admirable sa­
crificio en el nombre de sus intereses. Todavía es m a­
yor absurdo anunciar dogmáticamente á las tres cuar­
tas partes de loa hombres que les conviene mucho pa- 
deoer. La ieslruccion, añaden ellos» les procurará los 
medios de llegar á mejor suerte. [Ahí Confesad mas 
bien que sin lo Religión su instrucción les inspirará ün 
deseo inútil que será su tormento de por vida y les ha­
rá aborrecer su estado. Vuestra intención será turbar 
la pai que reina catee aquellos que poseen algo y  aque­
llos que oada tienen, Entonces, vosotros deseáis la
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muerte de la sociedad.' Cuando ellus seau Instruidos, 
dicen todavía nuestros filósofos, el temor los conten­
drá , sabrán loa castigos que Íes aguardan si se atreven
& violar las leyes......  Y o  no creo que ellos lo hubiesen
ignorado antes; pero en fin, vosotros quereis que ten­
gan ó lo menos en medio de bu miseria, el consuelo de 
saber leer loa leyes que los gobiernan* Y o  mejor qui­
siera que ellos leyes en tas delicias de una buena co n ­
ciencia que están escritas en el Evangelio. ¿E s posible 
que no se acabe de conocer que ser instruido es saber 
las verdades necesarias al fin paro que fuimos criados, 
y  que hay mas luz en el alma del pobre, á quien la 
Religión ha enseñado sus destinos, que la que habia 
en la cabeza de un Platón? (Q ué noble, qué aprecia* 
ble es la educación cristiana! ¡A  qué altura levanta 
eNa á un niño pobrel Ella derrama en su alma cuanto 
bastó á formar ¿ los mayores hombres. La Religión 
nada desprecia; ella coloca á todos en su lugar: las le­
tras mismas nunca tuvieron protectores mas decididos 
que ella, porque la ciencia tiene su precio; pero la vir­
tu d  vnJe mas todavía. Un reino .puede eu rigor subsistir 
«in sabios, pero no sin costumbres, ó no puede durar 
mucho tiempo. La sociedad no vive sinoi por las obliga­
ciones que impone la Religión.

L a Religión solamente es la que fortalece é la vir­
tud en la adversidad, descubriéndole una carrera sin 
límites; pero dándole al mismo tiempo á un Dios por 
apoyo. Sin duda es fácil: que, en> el atolondramiento de 
los placeres, se olvide la Religión y se. desprecien sus 
promesas: la sonrfca de- lá locura brillti en la prosperi­
dad; pero se apaga y. desaparece en la miseria. Cuandft 
vienen los dias de la tribulación todo.¡ viene abajo; 
cuando nuestro coca ion se ve penetrado de heridas 
profundas nohay quien pueda curarlas; cuandoiiiue*- 
Lros amigos nos abandonan 6 nos venden; cuando u ii 
hombre qué parecía' destinado á gozar dé las* mas dul­
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ces satisfacciones se ve anegada en lágrimas y en amar­
guras; cuando combatido del infortunio se encuentra 
oscuro y solitario; cuando sus llantos y quejidos se 
pierden en un espantoso silencio; cuando sucumbe á 
los golpes de sus implacables enemigos sin que una ma­
no caritativa derrame balsamo sobre bus llagas. [ A yl 
¿N o es ciertof que entonces, á pesar suyo, conoce la 
necesidad de los consuelos de la Religión y todo lo que 
ella vale? Es preciso confesarlo, á menos qne solo se 
considere la superficie risueña que el mundo nos ofrece. 
¡O  padres y  madres! ¡puedan mis lágrimas convence­
ros que la fortuna es inconstante y cruel I Puede ser 
que ella tenga reservada su desgracia para vuestros hi­
jos: aseguradles, pues, con tiempo los beneficios de la 
Religión.

(O  hijos de los pobres, porcion la mas numerosa 
y  la mas interesante! ¿ A quiénes son mas necesarios 
que á vosotros los recursos de la Religión? ¿ A  quié­
nes es mas útil la piedad que á aquellos á quienes el 
mundo desecha y desconoce? ¿De dónde sacareis vos­
otros la resignación y la constancia? Vosotros no tenéis 
otros tesoros que los del Santuario. ¡O  vosotros, pa- 
dres y madres I traedlos, pues, á nuestros templos : en 
ellos encontarán consoladores y amigos; nuestros dog­
mas son dogmas de misericordia y de paz: la Religión 
quiere que los intérpretes de estos dogmas tengan en­
trañas de padre. Su celo no es sino c a r id a d , verdad y 
pnciéncia; ellos hablan en nombre de Dk>9. (Sin em ­
bargo , estos hombree son ¿ quienes la sabiduría dél 
siglo cree hacerles la gracia de contarlos por inútiles). 
Con todo eso, en vuestros hogares es donde deben cre­
cer las semillas del Tabernáculo; en lo interior de 
vuestras casas debe madurar lo quo los oídos de vues­
tros hijos han recogido en nuestros templos. ¡E l e jem ­
plo I Y  la felicidad habitará entre vosotros con el amor 
al trabajo; la piedad se conservará con la estimación
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de vosotros mismos; ta inocencia Berá vuestro decoro; 
el pudor, la modestia de vuestroB hijos serán toda la 
dote que pueda dar vuestra ternura; esta la única he­
rencia que ellos pueden esperar porque la virtud es la 

* riqueza de los pobres. Estad advertidos, y  yo os ruego 
con lágrimas que no olvidéis que sirt la Religión todas 
tas tentaciones de la miseria se conjuran á su pérdida; 
que sin la Religión la vanidad, madre de todos los de­
sórdenes, expondría á vuestras hijas á ser víctimas de 
todas las seducciones: que sin la Religión todos los vi­
cios profanarían vuestras humildes moradas, porque la 
Religión es el único preservativo contra sus estragos; 
preservativo que, por ignorado ó mas bien por descui­
dado en la educación, ha sido la principnl fuente de 
mis lágrimas.

CONCLUSION,

DECIMOQUINTO. 2(J[>

¡Ahora el genio de la impiedad predica y propaga 
con progresos uno9 principios, que aunque ruinosos, 
tranquilicen las conciencias y adormezcan los rem ordí' 
mientos I Los enemigos de la Religión se esfuerzan en 
urrancar hasta los fundamentos de este edificio eterno 
y destruir, si pudiesen, la existencia del artífice y de 
su revelación. Pero vendrá d ia , y  será el último de 
todos los dias, en que la persona sola del Soberano 
Juez bastüró á consolar ó lo* justos y á enjugar las lá­
grimas de los afligidos; en aquel dia llamado por exce­
lencia dia del Señor, ¿qué vendrá á ser el acaso, tan­
tas veces invocado por las bocas ingratas? ¿ Las obras 
de la creación destruidos no testificarán de una manera 
inequívoca que el dedo que las ha destruido es el mis­
mo que las habia producido ? ¿Estará entonces encerrado 
en si mismo e8e*Ser Supremo que se decía demasiado 
elevado pero descender hasta nosotros ? Y  la vida futura,



cuya evidencia jamás pudieron oscurecer Jas nubes de 
la idolatría, ¿será entonces dudosa ? Ahora para quitar 
á la sustancia inteligente que no» anima la esperanza 
ó el temor de sobrevivir al sepulcro se le identifica cotí 
el cuerpo y se le somete á los mismos destinos; pero en 
el día del Señor esta doctrina se desvanecerá al primer 
sonido de la trompeta cuando todos los muertos resu­
citados formarán un solo pueblo, inmortal como su 
autor. A h o r a  cuantos insultos contra la Religión. | Aho­
ra se obstinan los impíos en do ver en el prodigio del 
origen de esta Religión sino las consecuencias ordina­
rias de la novedad; en sus misterios sino contradiccio­
nes intolerables; en su moral una perfección quimérica 
á que no podría llegar nuestra debilidad; en bus m ila­
gros unos acontecimientos falsos que no pueden resistir 
á una crítica imparcial; en sus sacramentos ritos su­
persticiosos; en su autoridad un misticismo coronado, 
un despotismo sostenido por la mas abusiva de las pres­
cripciones; en el celo de sus defensores los excesos del 
entusiasmo; en el valor de sus mártires el capricho del 
fanatismo; en la»austeridades de los santos una misan­
tropía sombría y cruel. ¡O Religión de Jesucristo! [El 
dia de ku segunda venida será el m ejor de vuestros 
diasl ¡Él se dejará ver acompañado de sus escogidos, 
resto precioso del rebaño fiel que se libró del contagio! 
La herejía pedirá un lugar al lado de la verdad, el 
crimen al lado de la virtud , la apostaría al lado de la 
perseverancia. ¡Ahí Entonces no habrá sino el núme­
ro de ovejas sin mancha á la diestra del Pastor que re­
pulsará y arrojará A las demas al lugar de los tormen­
tos eternos.

Pero si el restablecimiento del órden con respecto 
á Dios exige que todas las falsa9 opiniones sean rectifi­
cadas, él no exige menos que lodaB las infracciones de 
la ley seau humilladas, y la Cruz de Jesucristo será 
quien obrará este nuevo triunfo sobre los malos que
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hubiesen tenido la temeridad de avergonzarse de ella ó 
de burlarse de su poder. En aquel dia serán alia men­
te canonizadas las máximas de abnegación, de cariditd 
y  de penitencia, asi como serán altamente reprobadas 
las máximas de orgullo , de voluptad y de avaricia: la 
moral de la Cruz hará nuestra confrontación : este con­
traste entre nuestras obligaciones y nuestras obras ten­
dremos que sostenerlo delante del Dios de toda santi­
dad. Las máximas de Jesucristo serán entonces graba­
das sobre su Crúz con caracteres brillantes; nosotros 
leeremos el Evangelio lodo entero sobre ese instrumen­
to de salud, que vendrá á ser nuestro acusador y nues­
tro juez; acusador, cuyos cargos no sufrirán réplica; 
nuestro juez , cuya vista sola será nuestro primer cas* 
tigo. Ved ahí lo que nosotros debemos esperar de esa 
Cruz llena de misericordia, colocada entre el cielo y la 
tierra como la siTial de nuestra reconciliación y como 
la prenda de nuestras esperanzas. La C ru z, pues, res­
ponde del triunfo del Evangelio: es indispensable que 
el ministerio de la Cruz se cum pla, que reine sobre el 
mundo quiera ó no quiera, que lo subyugue por la 
dulzura Ó por la fuerza, en una palabra que ella lo 
salve hoy ó que mas tarde ella se vengue de sus ultrajes.
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